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Escribir historia es dar cuenta intencionalmente de 
lo que ha sucedido, con el fin de entender el pre­
sente y vislumbrar las diversas posibilidades que 
se ofrecen en el futuro. Ahora bien, para dar cuen­
ta de lo que ha sucedido, es necesario entenderlo a 
la luz de los múltiples factores que intervienen en 
las reflexiones y en las decisiones que afectan a las 
mayorías.

El trabajo del historiador comienza al interesar­
se en la dilucidación de algún problema en el pasa­
do. De ahí, el paso obligado es plantearse las pre­
guntas pertinentes al problema que quiere resol­
ver.

La lectura de lo que otros han dicho acerca del 
problema que le interesa o alrededor de él, es ne­
cesario para conocer el estado de la cuestión y para 
percibir los nuevos enfoques que se le pueden dar.

Una parte primordial de la tarea del historiador 
es la búsqueda del material documental sobre el
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trabajo del historiador

que va abasar su investigación. Búsqueda que debe 
realizar en los archivos en los que supone que pue­
de estar este material. Archivos que son el princi­
pio donde las cosas comienzan.1

Los archivos albergan la memoria, es decir, la 
base sobre la que se registran las concatenaciones 
de los actos.2

El conocimiento de los fondos documentales que 
alberga cada archivo es de suma importancia para 
poder localizar con rapidez lo que se busca, pero 
aún así, a veces se pasan horas de infructuosa la­
bor, pues los documentos centrales no aparecen.

Esto que he llamado documentos centrales o 
básicos para la investigación, generalmente se des­
conocen, sin embargo el investigador preocupado 
por el tem a les reconoce de inmediato por el senti­
do peculiar que otorga a la lectura y es en este mo­
m ento cuando comienza una de las tareas más 
apasionantes del historiador: interpretar, tarea que

1 Jacques Derrida, Mal de 
archivo. Una impresión freu- 
diana, trad. Paco Vidarte, 
Madrid, Editorial Trotta, 
1997. p. 9.
2 Jacques Le Goff, El orden 
de la memoria. El tiempo 
como imaginario, trad. Hu­
go E Bauzá, Barcelona, Edi­
ciones Paidós, 1991, p. 133.

« a s . . .  / número 2 TíerraGa]iZa / 5



E
st

ac
ió

n 
M

et
ro

-U
ni

ve
rs

id
ad

. 
H

éc
to

r 
H

er
ná

nd
ez

en sus m anos se 
vuelve un acto cre­
ativo, que da or­
den  y sen tido  a 
una serie de acon­
tecim ientos para 
aterrizar en un or­
denamiento lógico 
y posib le  de lo 
acaecido.

Tarea obligada 
es cuestionar las 
m ism as fu en te s  
sobre las que se 
basa su trabajo pri­
mordial. La lectu­

ra literal, raras veces lleva al descubrimiento de 
una nueva realidad, importa el sentido que cada 
término tiene en la posición que guarda en el do­
cumento; tiene significado la intencionalidad del 
manuscrito mismo, el qué y para quién fue escrito 
y en todo ello va implícita la reconstrucción del 
contexto en el que fue producido dicho documen­
to. Así mismo, las preguntas que el investigador 
pueda formular frente a la realidad que le es mani­
fiesta en el documento, son las que lo llevarán de 
una u otra m anera al descubrimiento del misterio 
que se ha empeñado en develar. Admitir lisa y lla­
nam ente el contenido de un manuscrito es una 
operación que m uy pocas veces lleva a cabo el his­
toriador avezado, aunque con frecuencia lo reali­
cen historiadores acríticos o con poca experiencia 
en el oficio de historiar.

La operación de consulta a los archivos si bien 
es básica para el historiador, pues ahí se localiza su 
m ateria prima, no es toda la tarea; es necesario cla­
sificar, racionalizar, jerarquizar, establecer re ­
laciones, con el fin de otorgar a la realidad factual,
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producto de las fuentes, inteligibilidad y sentido, 
es decir, el historiador se encarga de la producción 
de un saber, que pronto sobrepasa el estrecho cír­
culo de los especialistas y los eruditos para invadir 
el espacio público con el riesgo de ser condenado o 
legitimado.

La reflexión sobre el contexto y el contenido del 
documento llevan necesariam ente al historiador a 
la formulación de nuevas realidades, que con fre­
cuencia se expresan en conceptos y que además 
contribuyen a la comprensión del propio presente 
a partir del que se escribe. El interés de un his-
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toriador por determinado problema o 
época en el pasado, refleja necesaria­
m ente las preocupaciones vitales del in­
vestigador y su entorno contemporáneo. 

Más aún, en la mayor parte de 
las sociedades el historiador está 
investido de una cierta autoridad 
debido a que su función consis­
te en conocer y descifrar el pa­

sado, a fin de propor­
cionar a sus contem ­
poráneos las coordena­
das necesarias para si­
tuarse en la cadena del 
tiem po y fijarse una 
identidad .3 M ediador 
entre el presente y el 
pasado, tiene el deber 
de ordenar y otorgar 
sentido a la tem pora­
lidad, así como de abrir 
nuevas perspectivas 
ante el futuro y en este 
oficio tiene una triple 
responsabilidad: inte-

3 Frangois Bédarida, "L'his- 
torien régisseur du temps? 
Savoir et responabilité", en 
Revue Histo-rique, janvier/ 
mars 1998,122e année, Tbme 
ccxcviii, 1998, París, Presses 
Universitaires de France, 
1998, p. 3-23.

lectual, moral y social.
El historiador tiene la obligación de combinar 

una pluralidad de fuentes y otorgar peso al contex­
to, a más del que le otorga su investigación de ar­
chivo. A m enudo se encuentra en la necesidad de 
encontrar un equilibrio entre la objetividad que 
parece brindarle el material del archivo y su pro­
pia subjetividad, equilibrio que encontrará en refe­
rencia al rigor metodológico con el que esté cons­
truyendo su propia investigación y que le otorgará 
la capacidad de juzgar sobre sus fuentes, de acuer­
do con su escala de valores. La dimensión ética y
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axiológica del trabajo del historiador es una de sus 
mayores responsabilidades.

Creo que resulta importante apuntar que la res­
ponsabilidad del historiador aparece en la medida 
de su capacidad como constructor de la conciencia 
colectiva. Por otra parte si bien es fundamental es­
cuchar las demandas de la sociedad en torno al tra­
bajo histórico, también es necesario, responder a 
los retos del propio conocimiento científico. Y por 
último hacer patente que m antener la objetividad 
en el trabajo de historiar no significa neutralidad 
ni indiferencia, lo que implica por parte del histo­
riador un esfuerzo por retener su subjetividad y no 
caer en las interpretaciones cómodas y la buena 
retórica.

La capacidad del historiador de transmitir, es 
decir, de escribir el resultado de su investigación 
con el fin de que pueda ser leído por otros, por aque­
llos para quienes escribió, queda siempre inscrita 
en el marco de un lenguaje, que no es neutro, pero 
que es el vehículo que le permite la historización. 
La responsabilidad del historiador se traduce en un 
papel mediador, que le permite la inscripción del 
pasado en el presente, al tiempo que establece un 
punto de partida hacia el futuro.
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El retorno del sujeto 
social en la

historiografía española

En e l  p re se n te  a rtícu lo  e l  h is to r ia d o r  Carlos 

B arros, p re s id en te  de los congresos H istoria  a 

D ebate, rea liza  un análisis, vía  la  h isto riogra ­

f ía  española  d e l m ovim iento obrero de los años 

sesenta a noven ta , y  tra za  las líneas p a r a d ig ­

m áticas que dem arcaron  las investigaciones his­

tóricas en este cam po. Sin em bargo es de  n o ta r

Return of.Social Subject 
in Spanish 

Historiography

In p re se n t artic le  Carlos B arros, h istorian  an  

presid en t o f “H istory under D ebate ” congressess, 

analyze the historiography o f  w orker movem ents 

b etw een  s ix ty s  a n d  n in e ty s  a n d  sk e tch s  the  

p a ra d ig m a tic  Unes o fh is to rica l researchs a t  this 

f ie ld . N evertheless the epistem ologicalproblem s

ta c k le d  a re  sh a re d  in to h istoriograph yc evolu- 

que los p ro b lem a s epistem ológicos p la n tea d o s  tion o fo th e r f ie ld s  o f  soc ia l research , not on ly
1 J C n u y i  J f  C± tson com partidos en su evolución h istoriográfica  in Spain . 

p o r  o tras á reas de la  investicación  social, no 

sólo de España.
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El reto rno  del sujeto social en 
la historiografía española

C a r l o s  B a r r o s

Pretendem os rep asa r sum ariam ente la historiografía sobre conflictos sociales, 
revueltas y revoluciones, desde la eclosión de los años setenta hasta la recu p era­
ción actual del género, tom ando en cuenta dos puntos de vista:

1) Interhistórico} In ten tando  ligar la evolución de la tem ática en las dife­
rentes áreas académicas de conocimiento histórico (especialmente: h istoria me­
dieval, m oderna y contem poránea), desigual — en historia contem poránea, sin 
duda, se reflexiona más—  pero  siempre p ara le la , in terrelacionada, en tan to  que 
responde a condicionamientos comunes, internos (disciplinares) y externos (men­
tales, políticos, sociales).

2) Desde la historiografía española}  P orque la historiografía española 
tiene al respecto una rica trad ición  (algo parecido se puede decir de Latinoam é

1 Véase la tesis 11 de “La historia que viene” , H istoria  a d eb a te , I, Santiago, 1995.
2 A fin de ser consecuentes con nuestras afirmaciones en “Inacabada transición de la historiografía 
española” , Bulletin  d ’H isto ire Contem poraine de VE spagne, núm. 24, Bordeaux, 1996.

Carlos Barros
Universidad de Santiago de Compostela. Correo electrónico: cbarros@usc.es
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rica), desde principios de siglo XX3 hasta las últimas décadas, que nada tiene que 
envidiar a la m ayor parte de las historiografías extranjeras, cuya influencia b e­
néfica en algunos casos (escuelas P a st a n d  Present y Anuales) seguimos reivin­
dicando, a sabiendas de que sus aportaciones renovadoras a la historiografía de 
los conflictos sociales, sin estar agotadas, más bien lo contrario, nos retraen con  
todo varias décadas atrás; y porque estamos convencidos de que hoy es posible, 
además de necesario, que reflexionem os, y que debatam os, sobre la situación de 
la historiografía española, directam ente, sin la habitual m ediación de autores y 
escuelas de otros países, en todo caso referencia im prescindible, en estos tiempos 
de globalización h istoriográfica, que exigen, más que nunca, cuidar el perfil 
historiográfico p rop io ,4 como único modo de estar presente en los actuales pro­
cesos de recom posición de la com unidad internacional de historiadores.

E ntre  los historiadores contem poraneístas se ha generalizado, en los años 
ochenta, la denom inación — im portada de la sociología—  “historia  de los movi­
mientos sociales” p a ra , trascendiendo la h istoria del movimiento obrero , am­
p liar el interés del investigador hacia otros movimientos populares, interclasistas, 
religiosos, políticos, etcétera. Sin em bargo, esta etiqueta es difícilmente exporta­
ble al conjunto de los periodos históricos. ¿Qué nos encontram os du ran te  la 
m ayor p a rte  de la historia? G randes y pequeños conflictos y revueltas, más que 
movimientos sociales con cierto grado de organización, ideología y continuidad. 
Es po r eso que sostenemos, p a ra  no lim itarnos al tiempo histórico más inm edia­
to , la vieja — y p a ra  nada ambigua—  denom inación común de conflictos socia­
le s , re v u e lta s  y re v o lu c io n e s ,5 a l o b je to  de p o d e r  r e fe r irn o s  de fo rm a  
in terhistóricam ente homologable a esta im portan te faceta del sujeto histórico- 
social. La h istoria social ha rehabilitado , hace ya tiem po, las form as de p ro testa

3 Anselmo Lorenzo, E l p ro le ta r ia d o  m ilitan te , 2 vo l., 1901-1923; Manuel Núñez de Arenas, A lgu­
nas notas sobre e l m ovim iento obrero español, 1916; Juan José M orato, H istoria  de la A sociación  
d e l A rte  de Im prim ir , 1925; Manuel Raventós, A ssa ig  sobre alguns episods h istories deis m ovim ients 
socials a B arcelona en e lseg le  X IX , 1925; Juan Díaz del M oral, H istoria  de las agitaciones cam pe­
sinas an daluzas-C órdoba (A n teced en tesp a ra  una reform a a g ra ria ) , 1929.
4El retorno de los conflictos sociales, menos notorio en otros países con historiografías de más peso 
internacional, y la capacidad de autoreflexión dem ostrada, evidencian la autonomía y la identidad  
de la historiografía española.
5 Hobsbawm, en 1971, escribía atinadamente: los numerosos estudios sobre el conflicto social, 
desde las revueltas hasta las revoluciones, “De la historia social a la historia de la sociedad” , H isto­
ria  S ocia l, núm. 10, 1991, p. 22.
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social tachadas de “prim itivas” , “ apolíticas” o “espontáneas” , que han dado 
pie, asimismo, a los más valiosos esfuerzos de innovación historiográfica, ingle­
ses y franceses, en el campo de la h istoria  social.6 La tendencia actual de la 
sociología ha vuelto, po r lo demás, a definir los movimientos sociales en función 
de las acciones colectivas y los conflictos generados, vinculándolos con el con­
cepto de cambio social.7

E l a u g e  d e  l o s  a ñ o s  s e t e n t a  
La homologación de la historiografía española con las corrientes historiográficas 
más avanzadas, del otro lado de los P irineos, que tiene sus inicios a los años 
cincuenta (Vicens Vives), se consolida en los años setenta y ochenta con el relevo 
generacional — el ascenso de la generación del 68—  en los cuadros del profesora­
do universitario y supone la ru p tu ra  —la “prim era ru p tu ra ”—  con la historia 
tradicional: política, institucional, biográfica. Una de las ram as más productivas 
de esta nueva historia económico-social es la historia de los conflictos sociales. Sin 
duda la más radical políticamente (y tam bién historiográficamente al p roponer lo 
que después se llam ara “la historia desde abajo”). La lucha por la renovación 
historiográfica, la lucha por la reform a dem ocrática de la universidad, y la lucha 
contra la d ictadura franquista , iban jun tas en aquellos lejanos tiempos. Una bue­
na parte  de los jóvenes — y menos jóvenes, pensemos en Tuñón—  historiadores 
que investigan en los años setenta la historia del movimiento obrero, los conflictos 
y las revueltas, en la historia de España, estaban próximos a los partidos de iz­
quierdas, m arxistas y comunistas, que hegemonizaban el ambiente político en las 
universidades de la época. La participación, más o menos activa —la carre ra  aca­
démica y la militancia política se compatibilizan mal, cuando esta última es clan­
destina— , en el potente movimiento estudiantil, antes y después de 1968, y la 
simpatía hacia un  emergente movimiento obrero ,8 coadyuvaron a in troducir los 
movimientos sociales históricos como objetos de tesinas y tesis de doctorado,

6Carlos Gil Andrés, “Protesta popular y movimientos sociales en la Restauración” , H istoria  S ocia l, 
núm. 23, 1995, p. 123.
7 Manuel Pérez Ledesma, “Cuando lleguen los días de la cólera’ (Movimientos sociales, teoría e 
historia)” , Zona A b ier ta , núm. 69, 1994, pp. 59-69.
8Oficialmente también las ciencias sociales se preguntaban: ¿adonde va el mundo del trabajo?, Los 
conflictos sociales en E uropa (Coloquio de B ru jas, 1964), M adrid, 1974.

a V e t e a . . . /  número 2 D e s c u b r i d o r a  7 3 3



lo cual se veía a su vez favorecido po r la influencia creciente en la academ ia de 
las “m odas”9 historiográficas del momento: Anuales y marxismo.

El redescubrim iento10 de los conflictos, las revueltas y las revoluciones11 
form a pa rte , entonces, de la revolución historiográfica, española e in ternacional, 
del siglo xx. En 1944, firm a Jaum e Vicens Vives el prólogo de su H istoria de los 
remensas en e l siglo XV (tema al que ya dedicara su atención du ran te  la repúb li­
ca) y, en 1954, publica E l gran  sindicato remensa (1488-1508). Su inquietud 
po r a b rir  espacio a la historia contem poránea conduce a Vicens Vives,12 y a su 
grupo, de las revueltas medievales al movimiento obrero: en 1959, se publica 
Orígenes d e l anarquismo en Barcelona  de Casim ir M artí,13 quien, en 1960, ela­
b o ra , jun to  con Vicens y N adal, Los movimientos obreros en tiempo de depresión  
económica (Las huelgas: 1929-1936). Pero  es, como sabemos, en los años seten­
ta , cuando fructifican  y se generalizan en toda España las nuevas form as de 
hacer la h istoria , en general, y la historia social, en particu lar.

Una obra  colectiva represen tativa del em puje de la nueva línea de inves­
tigación es Clases y  conflictos sociales en la historia  (1977), resultado conjunto 
de un sem inario y una semana de metodología h istórica en Oviedo, du ran te  el 
curso 1974-1975, donde p artic ipan  J . M. Blázquez (h. antigua), J . Valdeón (h. 
medieval), G. Anes (h. m oderna) y M. Tuñón (h. contem poránea).14 Julio M an­

9 Las comillas son debidas a que nos resistimos a la usual y abusiva identificación entre “m oda” e 
“innovación” , en perjuicio de esta última.
10 Los historiadores rom ánticos-liberales del siglo XIX ya habían descubierto las revueltas medie­
vales y m odernas, y los precursores de la historia del movimiento obrero, desde Fernando Garrido 
y su H istoria  de las clases tra b a ja d o ra s  (1860), las huelgas obreras y las “agitaciones cam pesinas” 
(véase la nota ).
11 Joan Reglá d ed ica , por ejem plo, en 1970, buena parte de su In tro d u cc ió n  a la  h is to r ia . 
Socioeconom ía-Política-C ultura  (edición catalana en 1968) a las revoluciones y los “procesos ace­
lerados” de la historia, siguiendo naturalmente a Jaume Vicens Vives, E nsayo sobre la  m orfología  
de la R evolución en la  H istoria  M oderna , Zaragoza, 1947.
12 Su m oderación de burgués reformista (Josep M. Muñoz I Lloret, ja u m e  Vicens Vives. Una biogra­

f í a  in te lec tu a l  Barcelona, 1997) subraya la estrecha relación — más allá de las posiciones políticas 
de los historiadores—  entre renovación historiográfica e historia social “dura” , entre revolución  
historiográfica e interés por el sujeto colectivo.
13 Con todo, en este mismo congreso, el autor ha matizado que Vicens Vives conoció su trabajo ya 
terminado.
14El carácter interhistórico de las iniciativas renovadoras de hace veinte años se ha visto sepultado, 
después, por lo que se ha llamado “la primacía del contemporaneísmo” , de muy buenos y muy 
malos efectos (sobre todo en el campo de la educación).
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gas (h. antigua), en el prólogo, p a rte  de una afirm ación categórica, sin duda 
com partida p o r la m ayoría de los autores: “El m aterialism o histórico se presen ta  
en mi opinión, como la única metodología que dispone de un apara to  conceptual 
preciso y congruente” .15 El libro  term ina con un apéndice, elaborado po r los 
alum nos, sobre “Modos de producción capitalistas” , deudor de las Formaciones 
económ icaspre-capitalistas  (publicadas por Ciencia Nueva en 1967, y po r Ayu- 
so en 1975) de Carlos M arx ,16 texto prologado por Hobsbawm , y condicionado 
po r el m arxismo estructu ra lista  de A lthusser y B alibar, que se había convertido 
en referencia obligada, y en tusiasta, de los jóvenes m arxistas españoles: es de 
A lthusser — más que del propio  M arx—  de donde viene el apara to  conceptual al 
que se refiere M angas. La filiación estructu ra lista  de la obra  se desprende, po r 
otro lado, del mismo títu lo , que hace surgir los conflictos de la existencia objeti­
va de las clases (antagónicas). En los coloquios que siguen, a las exposiciones 
orales, le hacen a Valdeón una de esas preguntas que, po r aquellos tiem pos, 
tan to  nos p e rtu rb ab an : “A lo largo de su exposición y en el debate, he visto que 
las cuestiones de la m archa de la H istoria se reducen a movimientos objetivos, 
independientes de la conciencia, de e struc tu ras, ¿dónde, pues, s ituar el papel del 
hom bre? ¡No se puede en ce rra r la h istoria del hom bre en fórm ulas m atem áti­
cas!” .17 La respuesta lap idaria , hab itua l por aquel entonces,18 sería espetar que 
“el m arxismo no es un  hum anism o” , sin em bargo, Julio Valdeón, y en general 
los historiadores — a quienes po r oficio y form ación mal les podía sen tar un  tra je  
estructu ra lista  negador, en pu rid ad , del sujeto y de su h istoria— , m atiza, “Yo no 
veo esa contradicción” , aunque recae finalm ente — fiel a su tiem po, de ahí su 
represen tativ idad—  en la determ inación estructu ra l, citando al M arx objetivista: 
“La conciencia del hom bre está determ inada p o r su ser social... 6 el hom bre hace 
la h isto ria , pero  en unas condiciones que él no ha elegido” .19 Falta  so rp ren ­
dentem ente — quizás no tan to—  el M arx que escribió, p a ra  la Liga de los Comu­
nistas, en 1848, que “la historia de la hum anidad es la historia de la lucha de

15 Clases y  conflictos de clases en la  h isto r ia , M adrid, 1977, p. 9.
16 Se trata de una de las partes más divulgadas de los G rundisse, editados en español unos años 
antes, en 1972, por la editorial Comunicación.
17 Clases y  conflictos de clases en la  h isto r ia , p. 89.
18 Lo digo autocríticam ente porque sería la que yo mismo habría dado.
19 Clases y  conflictos de clases en la h isto r ia , p. 89.
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clases” , o el M arx joven de los Manuscritos: economía y  filosofía  (M adrid, 1968),20 
o el M arx h isto riador del tiempo presente de Las luchas de clases en Francia 
(M adrid, 1967) y E l 18 Brum ario de Luis B onaparte  (Barcelona, 1968). Más 
allá de la voluntad — y aun de la p rác tica—  subjetivista y hasta  globalizadora de 
los nuevos historiadores de los conflictos sociales, el medio am biente político- 
intelectual impuso un enfoque económ ico-estructural21 que acabó po r relegar 
una línea de investigación que, llevada hasta  sus últim as consecuencias, podría  
— todavía puede y debe—  con tribu ir a la superación (dialéctica, si se me perm i­
te) de la escisión objeto/sujeto en la historia y en las ciencias sociales. Pero  siga­
mos con nuestro  repaso sum ario.

En h isto ria  m edieval el parad igm a singular es Los conflictos sociales en 
e l reino de Castilla en los siglos x iv  y  x v  (1975), de Julio  Valdeón, que comienza 
asegurando que el conocim iento de los conflictos sociales “es im prescindible 
p a ra  una correc ta  in te rp re tac ió n  del proceso h istórico” y que los conflictos que 
in te resan  “ son básicam ente aquellos que refle jan  las contradicciones fu n d a­
m entales de la sociedad” , es decir, las contradicciones an tagón ico-estructu ra- 
les, “el conflicto en tre  señores y cam pesinos” ,22 p a ra  concluir eq u iparando  a 
Castilla y León con el resto  de la E uro p a  bajom edieval en cuanto a este fenó­
meno de la agudización de las tensiones sociales, aseveración muy innovadora 
si tenemos en cuenta  que el parad igm a establecido en aquel momento era  ne­
gar el c a rác te r feudal de la sociedad m edieval castellana. Valdeón insiste me­
todológicam ente en que hay que ir  más allá de una m era tipología, conectando 
los conflictos con el contexto, in troduciendo  las luchas sociales, sobre todo las 
luchas an tiseñoriales, en las in terp re taciones h istóricas del final de la E dad  
M edia castellana, ya innovadas p o r el enfoque dinám ico burguesía/nobleza de

20 El ejemplar de que dispongo — no lo adquirí en su momento, seguramente por falta de interés—  
está glosado por su anterior propietario, el cual añadió bajo el nombre del editor-traductor (Fran­
cisco Rubio Llórente), entre paréntesis, “socialdem ócrata” , lo cual sonaba a grave insulto político  
en las aulas universitarias españolas de finales de los sesenta.
21 M odernidad economicista que entraba en contradicción con las obras pioneras de la historia de 
los movimientos sociales en España más atentas a la subjetividad social y cultural obrera, y popu­
lar, paradójicamente más cercana a Thompson que a la propia historia social española de los seten­
ta, Pere Gabriel, “A vueltas y revueltas con la historia social obrera en España” , H istoria  Socia l, 
núm. 22, 1995, pp. 47-48, 52.
22 Los conflictos sociales en e l  reino de Castilla  en los siglos X I V y  XV, M adrid, 1975, p. 5.
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Viñas Mey o nobleza/m onarquía  de Luis S uárez ,23 p lan team ientos, a su vez 
influidos p o r la h isto ria  social, y que nuestro  h is to riad o r m arx ista  de los con­
flictos m edievales no rechaza de p lano. La novedad que aportó  el tra b a jo  de 
Valdeón — representativo  y anim ador de una notable producción historiográfica 
sobre las luchas del sujeto social en la E dad  M edia pen in su la r24—  trascendió  al 
m edievalismo y a la h is to ria .25 Si bien la losa del am biente in telectual del mo­
m ento, m arx ista  y no m arx ista , se hacía no tar. Ju lio  Valdeón saluda el clásico 
esquem a tr ip a r tito  — y severam ente unidireccional—  crisis económ ica/desequi- 
lib rio  social/guerra civil, o sea, econom ía/sociedad/política que — argum en­
ta—  aplica Vicens Vives a la C ata luña  del siglo xv, como el “camino co rrec to” 
p a ra  estab lecer un  modelo de estudio de las tensiones sociales, a pesar de tener 
conciencia de algunos de sus fallos (el descuido de “ aspectos tan  im portan tes 
como las ideologías y las m entalidades colectivas” , y el “ determ inism o” de la 
econom ía), rem itiendo a las “ estru c tu ras  de base” toda  com prensión de las 
revueltas sociales,26 que de ese m odo ven (au to )lim itadas sus perspectivas 
h istoriográficas, más aten tas a la búsqueda de causas27 que de efectos h is tó ri­
cos — so b re  las e s tru c tu ra s  soc ia les28— , los cuales son m an ifie s tam en te

23 íd em , pp. 10-11.
24 Isabel B eceiro, L a rebelión irm an diñ a , M adrid, 1977; Salustiano M oreta, M alhechores-feudales. 
Violencia, antagonism os y  a lian zas de clases en C astilla, siglos XIII-XIV, Salamanca, 1978; Esteban  
Sarasa, S ocied a d  y  conflictos sociales en A ragón: siglos X III-X V  (E stru ctu ras de p o d e r  y  conflictos 
de clases), Madrid, 1981; véase asimismo la nota.
25 Véase la reseña de Valeriano Bozal en Zona A b ier ta , núm. 7, 1976, pp. 114-116; el marxismo 
compartido facilitaba en los años setenta la comunicación interdisciplinar, dentro de la historia y 
dentro de las ciencias sociales; el mismo papel de interfaz jugaba la escuela de A nnales , que al 
mismo tiempo compartía un terreno común — muy evidente en el caso de Vicens Vices—  con la 
historiografía marxista.
26 "Tensiones sociales en los siglos XIV y XV” , /  Jorn adas de m etodología ap licada  de las ciencias 
h istóricas , II, Santiago, 1973, pp. 273-275.
27Veáse también Michel M ollat, Philippe Wolff, Uñas azules, ja cq u es  y  ciompi. L as revoluciones 
p o p u la res en E u ropa  en los siglos X I V y  XV, Madrid, 1976 (París, 1970), pp. 237-241.
28 La rígida teoría de la sucesión de modos de producción, de amplia resonancia entre los historia­
dores económ ico-sociales, impedía ver la relación conflictividad social/cambios estructurales, in­
cluso cuando se abordaban las grandes transiciones, es por eso que armó tanto revuelo, entre histo­
riadores no marxistas y aun m arxistas, el herético artículo de Robert Brenner (P a st a n d  P resen t, 
1976) sobre el rol de las clases y la lucha de clases en la transición del feudalismo al capitalismo, E l  
debate Brenner. E stru ctu ra  de clases a g ra ria  y  desarro llo  económico en e l E uropa p re in d u s tria l, 
Barcelona, 1988, pp. 44 ss (se comprueba una vez más la tardía recepción en España de la historio­
grafía marxista angloamericana, crítica con el estructuralismo y el economicismo).
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in frav a lo rad o s,29 salvo — en esto se distingue Valdeón de otros h isto riadores 
m arxistas españoles—  en el cam po, p rácticam ente inéd ito , de las m en talida­
des: “ Evidentem ente en ningún caso se p ro d u je ro n  cambios sustanciales en la 
e s tru c tu ra  de la sociedad, a los sumo a rra n c a ro n  algunas conquistas parciales 
los rebeldes. P ero  la consecuencia esencial de las conmociones populares de 
fines de la E dad  M edia se registró  en las m entalidades colectivas” .30 P o r todo 
lo cual la contextualización deseada del ac to r social queda en suspenso, sin 
que se dem uestre, al co n tra rio , la “función m otora” de la lucha de clases que 
M arx defendía en algunos de sus escritos, y en su p rác tica  política. La ta rd ía  
reacción de la h istoriografía  m arx ista  occidental con tra  el dom inante estructu - 
ralism o — agravada en E spaña p o r la ta rd an za  de las traducciones al espa­
ñol31— llegó cuando la h isto ria  de los conflictos sociales in iciaba ya su rep lie­
gue.32 En 1981 se publica, en castellano, M iseria de la teoría  de E. P. Thom pson, 
una  crítica  fro n ta l al “nuevo idealism o m arx ista” de A lthusser y sus epígonos 
locales, los sociólogos H indess y H irs t, que escrib ieron  algunas perlas que 
in su rrecc io n a ro n  al h is to ria d o r b ritán ico : “La h is to ria  está condenada al

29 Otros explican los cambios sociales a largo plazo — estructurales—  por la evolución lenta de las 
economías y las civilizaciones, más que por las revoluciones, Michel M ollat, Philippe Wolff, op. c it ., 
pp. 273-274.
30 "Tensiones sociales en los siglos XIV y XV” , p. 279.
31 El retraso español y la autarquía académica provocados por el franquismo, la potencia de la 
escuela de A nuales y la cercanía de Francia, el desconocimiento del idioma inglés, han coadyuvado  
a que se ignoraran, durante los años sesenta, las obras que jalonaron la renovación inglesa de la 
historia social de las revueltas, los conflictos y las clases; véase la nota .
32 La segunda gran obra de historia medieval sobre conflictos sociales se edita en ese momento: 
Reyna Pastor, R esistencias y  luchas cam pesinas en la  época d e l crecim iento y  consolidación  de la  

fo rm a ció n  f e u d a l  Castilla  y  León, siglos X-XIII, Madrid, 1980.
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em pirism o p o r la n a tu ra leza  de su objeto ( ...)  El m arxism o, como p rác tica  
teó rica  y po lítica , no se beneficia en nada  con su asociación a la h isto ria  escrita  
y a la investigación h istó rica . El estudio de la h isto ria  no sólo carece de valor 
científico, sino tam bién de valor p rác tico ” .33 Se puede decir que adop tando  el 
estructu ra lism o , como las restan tes ciencias hum anas y sociales, los h is to ria ­
dores pusim os el zo rro  a vigilar las gallinas.

También en 1975, R icardo G arcía Cárcel publica Las germ anías de Va­
lencia . L ibro — derivado de una tesis doctoral dirigida por Joan  Reglá34—  que 
juega el mismo papel de vanguardia historiográfica35 que el trab a jo  citado de 
Julio Valdeón,36 en el campo de los m odernistas, y está por tanto  sujeto a las 
mismas limitaciones que derivan de los paradigm as com partidos po r el m arxis­
mo y las ciencias sociales de la segunda posguerra que se difunden en la E spaña 
de los años setenta. La obra  de G arcía Cárcel es la puesta el día — hoy todavía no 
plenam ente superada37—  de la investigación sobre la revuelta de las germ anías, 
que tenía como precedentes los enfoques de la historiografía trad icional, desde 
el rom anticism o liberal hasta  el positivism o, p a ra  lo cual se sirvió del típico 
paradigm a estructural-funcionalista  de los años sesenta: precondiciones estruc­
turales y coyunturales (subordinadas a las prim eras) y pobres efectos históricos

33Barry H indess, Paul Q. H irst, Los m odos de  produ cc ión  p re c a p ita lis ta s , Barcelona, 1978 (Lon­
dres, 1975), pp. 313-315; E. P. Thom pson, M iseria de la teo r ía , Barcelona, 1981 (Londres, 1978),
pp. 10-11.
34 Véase la nota.
35 Son memorables asimismo los estudios sobre las comunidades de Castilla: Juan Ignacio Gutiérrez 
N ieto, L as com unidades como m ovim iento an tiseñ oria l (L a  fo rm a ció n  d e l bando rea lis ta  en la  
g u erra  c iv il castellan a  de 1520-1521), Barcelona, 1973; Joseph Pérez, L a revolución de la s Comu­
nidades de  C astilla  (1520-1521), M adrid, 1977; y otros análisis históricos de conflictos sociales en 
el Antiguo Régimen como: Antonio Domínguez Ortiz, A lteraciones an da lu za s , M adrid, 1973; J. M. 
Palop Ramos, H am bre y  lucha an tifeudal. L as crisis de subsistencias en Valencia (siglo XV III), 
M adrid, 1977; Bartolom é Yun, Crisis de subsistencias y  con flic tiv id a d  soc ia l en Córdoba a p r in c i­
p io s  d e l siglo XVI, C ó rd o b a ,1980.
36 A la hora de elegir tres obras de referencia que nos permitiesen estudiar las bases paradigmáticas 
de la historia del movimiento obrero y de la conflictividad social, hemos tenido muy en cuenta el 
marxismo proclamado de los autores, que les hace mucho más representativos.
37 El libro de Eulalia Duran {Les germ anies a is p a íso s  ca ta lan s, Barcelona, 1982) tiene parecida  
base teórico-metodológica que la obra de García Cárcel, si bien amplía el estudio al principado de 
Cataluña, e tc .; lo mismo pasa con el libro de Stephen Habczer {Los com uneros de  Castilla . La fo r ja  
de una revo lu ción , 1475-1521, V alladolid, 1987 — W isconsin, 1981— ) que abraza de m anera 
explícita los principios metodológicos del estructural-funcionalism o {ídem , pp. 22-23, 293), orga­
nizando su obra de manera semejante a los historiadores marxistas de influencia althusseriana.
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(en su conclusión habla  el au to r de ula ‘poquedad’ de la revuelta agerm anada”38), 
y entre ambos extrem os, tan  desigualmente tra tad o s, el desarrollo  cronológico 
de los acontecimientos y la estru c tu ra  geográfica y sociológica de las germ anías.

P a ra  la emergente historia contem poránea la referencia paradigm ática 
es, sin lugar a dudas, M anuel Tuñón de L ar a, quien, además de su obra  — no 
sólo em pírica, tam bién volcada en la reflexión metodológica e h istoriográfica,39 
como en el caso de Valdeón— , lleva a cabo año tras año, a lo largo de la década 
de los años setenta, una labor organizativa clave p a ra  com prender el auge en 
España de la h istoria social de los siglos xix y XX: los Coloquios de P a u .40 Su libro 
más significativo, a los efectos de esta reseña crítica de la historiografía de los 
conflictos sociales, es E l movimiento obrero en la historia de España  (1972), que 
sigue el consabido esquem a trip a rtito  — a veces cu a trip artito , incluyendo la 
ideología— , es decir, la economía (estructu ra  y coyuntura), la sociedad (condi­
ción obrera) y la política: los acontecimientos (huelgas y conflictos), las organi­
zaciones y ciertos hechos directam ente pobticos (elecciones y guerras); persi­
guiendo el contexto, en línea con el paradigm a com ún, más po r el lado de las 
causalidades que po r el de los efectos, en cierta  contradicción con el título del 
libro , que constituyó en su momento — y todavía constituye hoy—  una referen­
cia m onum ental, y renovadora, una base sólida p a ra  lo que después será la his­
to ria  del movimiento obrero en E spaña.41

38 G erm anías de Valencia, Barcelona, 1975, p. 240.
39 In trodúcelo a la  h istoria  delm o vim en t obrer , Barcelona, 1966; M etodología de la h isto ria  socia l 
en E sp a ñ a , M adrid, 1973.
40 Véase José Luis de la Granja, Alberto Reig Tapia (eds.), M anuel Tuñón de L ara . E l com prom iso  
con la  h istoria . Su v ida  y  su o bra , B ilbao, 1993.
41 Josep Termes, A narquism o y  sindicalism o en E spañ a (1864-1881), Barcelona, 1972; Miquel 
Izard, Industria lización  y  obrerism o. L as Tres Clases de Vapor; 1869-1913 , Barcelona, 1973; Juan  
Pablo Fusi, P olítica  obrera  en e l P a ís Vasco (1880-1923), M adrid, 1975; José Alvarez Junco, La  
ideología p o lítica  d e l anarquism o español, M adrid, 1976; Juan José Castillo, EL sindicalism o am a­
rillo en E spaña, Madrid, 1977; Carlos Forcadell, P arlam en tarism o y  bolchevización. E l m ovim iento  
obrero españ o l (1914-1918), Barcelona, 1978; José María M aravall, D ictadu ra  y  disentim iento  
po lítico . O breros y  estud ian tes bajo  e lfran qu ism o , Madrid, 1978; Xavier Paniagua, La soc ied a d  
libertaria . A grarism o e in dustria lización  en e l  anarquism o españo l (1930-1939), Barcelona, 1982; 
Aurora Bosch, U getistas y  libertarios. G uerra c iv il y  revolución en e l  P a ís Valenciano, Valencia, 
1983; Santos Juliá, M adrid , 1931-1934. D e la  f ie s ta  p o p u la r  a la lucha de clases, M adrid, 1984; 
Julián Casanova, A narquism o y  revolución en la  soc ied a d  ru ra l aragonesa, 1936-1938, M adrid, 
1985; Manuel Pérez Ledesma, E l obrero consciente. D irigentes, p a r tid o s  y  sindicatos en la I I  In ter­
nacional, Madrid, 1987; David Ruiz, Insurrección defensiva  y  revolución obrera. E l octubre espa ­
ñ o l de 1934, Barcelona, 1988.
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Tuñón ha sido, tam bién, un  ejemplo — por su biografía, lo que es ra ro  
entre académicos, y po r su trayectoria  profesional—  de algo que se ha ido p er­
diendo a lo largo de los años ochenta:42 el compromiso del h isto riador (“la vida 
nacional no puede concebirse sin los obreros” 43 aseguraba, en 1972, pensando 
sin duda en presente y en fu turo).

En sus trabajos metodológicos, Tuñón de L ara  es explícito al h ab la r de 
sus deudas: Labrousse, B raudel y el m aterialism o histórico. Factores determ i­
nantes, estructu ras latentes, coyunturas m anifiestas — con su funcionalismo de­
tonante— , métodos cuantitativos y — en cierta contradicción con lo an terio r— 
el principio de la cen tralidad  de la lucha de clases:44 “El estudio de los conflictos 
y de sus factores, a todos los niveles, constituye hoy la p a rte  cen tral e indispen­
sable de la ciencia h istórica” .45 Sin que se llegue a reconocer abiertam ente, como 
en el M anifiesto com unista , que esa constante histórica conflictiva es — o puede 
ser, no se tra ta  de una ley de “cumplimiento obligatorio” , añadiríam os noso­
tros—  el “m otor de la h isto ria” . Es imposible ver la incidencia de los actores 
sociales en la historia si éstos no se hacen m ayores y se “despegan” de las estruc­
tu ras. D ificultad epistemológica que ha convertido, a m enudo, los trabajos de 
investigación histórico-social en simples descripciones positivistas. ¿Cómo ex­
p licar el cambio social si los conflictos sociales no afectan a las estructu ras socia­
les? Pues de dos m aneras, y ambas m arginan a la gente com ún, al sujeto social, 
m ediante el cambio tecnológico-económico (respuesta estructu ra l) o m ediante 
el cambio político (respuesta tradicional). La síntesis, averiguar el in terfaz his­
tórico sujeto/objeto, es todavía ta rea  del fu tu ro  (inmediato).

Con todo, los trabajos pioneros que hemos analizado críticam ente, y otros 
muchos que les siguieron, o que les antecedieron, han supuesto un paso de gi­
gante — hay que recordarlo  porque se olvida—  en la evolución historiográfica 
española, en cuatro  sentidos: a) in troducen  en la universidad la h istoria del mo­
vimiento obrero  y de las revueltas sociales, temas que, hasta  los años setenta,

42 Casimir Martí remata su conferencia en este congreso {H istoria  e h istoriografía  d e l m ovim iento  
obrero: m i experiencia) preguntándose si “la exorcización de todo concepto inspirado en alguna 
utopía ética o política, incluso en el caso de ser asumido como hipótesis de trabajo” no equivale en 
la práctica a “dar vida a una historiografía útil al orden, o desorden, establecido” .
43 E l m ovim iento obrero en la  h istoria  de E spañ a , Madrid, 1972, p. 12.
44Hay que advertir que el término “lucha de clases” , mientras existió la censura, se sustituyó nor­
malmente por el de “conflictos sociales” .
45Manuel Tuñón, “Problemas actuales de la historiografía española” , Sistem a , núm. 1, 1972, p. 44.
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estaban m arginados académ icam ente; b) contribuyen a divulgar — o rememo­
ra r—  fuera de la academ ia tradiciones de luchas sociales, po r una  vida digna y 
po r la libertad  de las personas,46 que estaban  olvidadas por sus protagonistas y 
herederos (la h istoria al servicio de la recuperación  de la m em oria colectiva); c) 
perm iten la superación crítica de los viejos enfoques rom ántico-liberales que 
fab ricaron  mitos persistentes sobre dichos acontecim ientos; y d) ap o rtan  nuevas 
explicaciones económico-sociales, pueda que incom pletas pero  científicam ente 
superiores a las descripciones eruditas o a las vetustas in terpretaciones de tipo 
conspirativo sobre “la m anipulación de las m asas” po r pa rte  de líderes, organi­
zaciones y partidos de “intereses oscuros” .47 Explicaciones económico-sociales 
que serán , sim ultáneam ente, la g ran  aportación por su novedad y el talón  de 
Aquiles p o r su determ inism o de la h istoriografía social de los años setenta.

La gente com ún, los obreros, los cam pesinos, no existían p a ra  la historia 
que se escribía hasta  que un grupo de jóvenes y menos jóvenes h istoriadores — 
principalm ente m arxistas y annalistes— , p ron to  instalados académ icam ente, 
decidieron ocuparse de ellos. No es poca cosa considerando que, m ientras tan to , 
la sociología, la ciencia política y la psicología tra ta b a n  las revueltas como “ com­
portam ientos desviados” , obra de delincuentes sociales,48 y a sus protagonistas 
como masas movidas po r motivaciones irrac ionales.49 La h istoria  se anticipó, 
pues, a la sociología y a o tras ciencias sociales en la recuperación  del sujeto 
social, antes de mayo del 68, y ahí reside el problem a, porque las otras ciencias

46 Rogelio Pérez Bustamente escribe en el prólogo al libro de Javier Ortiz Real,: “Es algo m ás, pienso  
yo, que una lucha de clases que enfrenta a los señores y a los cam pesinos..., se trata de defender lo 
más importante de todo, la libertad frente al régimen señorial... con la facultad de romper en 
cualquier momento su vínculo de dependencia” , C antabria  en e l  siglo XV. A proxim ación  a l  estudio  
de los conflictos socia les , Santander, 1985, p. 16.
47 Cuando se publicaron en España los primeros estudios históricos sobre conflictos sociales impe­
raba oficialmente — ¡y tenía su influencia en la universidad!—  la teoría de la conspiración judeo- 
m asónica-comunista para “explicar” los movimientos sociales tachados de “subversivos” ; el riesgo 
permanente de la historiografía renovadora era, y es, en contraposición con lo anterior, negar el rol 
de los líderes, organizaciones sindicales y partidos en las luchas socia les...
48Un panorama ilustrativo al respecto son los manuales de sociología y politicología manejados en 
la España de los años 70, Manuel Pérez Ledesma, “Cuando lleguen los días de la cólera’ (Movi­
mientos sociales, teoría e historia)” , Zona A bierta , núm. 69, 1994, p. 52 n 1; cuando el sociólogo 
Alain Touraine, a finales de los setenta, principia a trabajar sobre los movimientos sociales, ya 
estaban puestas las bases historiográficas, en francés y en inglés, años cincuenta y sesenta, de la 
nueva historia social, ídem , pp. 53-54.
49 Julio Seone y otros, “Movimientos sociales y violencia política” , Psicología p o lític a , M adrid, 1988,
p. 201.
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hum anas ahogaron la p rem atu ra  subjetividad de la nueva h istoria , que no pudo 
exportar su experiencia a contracorrien te  po r diversas razones, en prim er lugar 
po r algo que nuestra  disciplina a r ra s tra  desde la p rim era revolución parad ig ­
m ática, el positivismo: cierta incapacidad teórica.

Resumiendo: los propios pecados de la historiografía y la influencia de la 
economía, el estructural-funcionalism o y el cientifismo, d ictaron  una lectura  
objetivista y economicista de la p ráctica  histórica, a p a r tir  de la II G uerra  M un­
d ia l,50 que diluyó nuestros tem pranos esfuerzos historiográficos en favor de una 
h istoria con sujeto, es decir, de enfoque más global.51

El papel tan  secundario que el paradigm a objetivista dom inante hacía 
ju g a r  al su je to  de la  h is to r ia  lleva  casi a su d e sa p a ric ió n  de la  escena  
historiográfica. El mismo Hobsbawm, en su conocido artículo , “De la historia 
social a la h istoria de la sociedad” (1971), nostálgico de una h istoria to tal que 
no llega,52 m antiene la idea de un fuerte “vínculo en tre  h istoria social e h istoria 
de la p ro testa  social” , que “sigue constituyendo un  laborato rio  perfecto p a ra  el 
h isto riado r” , pero  toma nota ya del “predom inio de lo económico sobre lo so­
cial” a causa de la influencia del marxismo y de la “escuela histórica alem ana” ,

50 Carlos Barros, “El paradigma común de los historiadores del siglo X X ” , E studios Sociales, núm. 
10, Santa Fe, 1996, p. 39.
51 Josep Fontana, siguiendo a los historiadores marxistas ingleses, quiso esbozar una vía distinta, no 
estructuralista, en la historiografía española, que no tuvo continuidad, para “la averiguación de los 
nexos que enlazan los hechos económicos con los políticos o los ideológicos” , Cambio económ ico y  
actitudes p o lítica s  en la  E spaña d e l siglo X IX , Barcelona, 1973, p. 5.
52 Esta idea de alargar el concepto de historia social hasta confundirlo con la noción de historia  
global, identificando sociedad con totalidad, que también sedujo a Lucien Febvre, no nos ayuda 
mucho a los que creemos que el problema historiográfico y teórico de la historia global sigue sin 
resolver.
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“de la absoluta superioridad  de la economía sobre las otras ciencias sociales” , y 
del “consenso tácito de los h istoriadores” de p a r tir  del estudio de la e struc tu ra  
económica y social “hacia afuera  y hacia a rr ib a ” , asegurando que “soy la últim a 
persona que desearía desanim ar a los interesados en estos temas [las revolucio­
nes], no en vano he dedicado buena p a rte  de mi tiempo profesional a ellos. Sin 
embargo. . y aconsejando finalm ente que se inserten  las revoluciones en perio­
dos tem porales más amplios, persiguiendo “la com prensión de la e s tru c tu ra” .53 
Lo cual no está m al si no no fuese porque, acusando el im pacto objetivista sin 
luchar frontalm ente contra  él (como h a rá  Thom pson más ta rde), se favorece, 
cualquiera que sea la intención del au to r,54 el relegamiento de la acción colectiva 
en la h istoria , el academicismo y la hostilidad a la teo ría .55

¿Cuál es el problem a? Que el estructural-funcionalism o fue pensado p a ra  
in teg rar productivam ente el conflicto social en la e struc tu ra  y evitar, en lo inm e­
diato, la posibilidad de un  cambio social rad ica l.56 Su hegemonía en las ciencias 
sociales de la posguerra potenció la difusión del M arx m aduro del prólogo a la 
Crítica de la economía po lítica  (1859), que veía la revolución social como resu l­
tado de las contradicciones (objetivas) en tre  fuerzas productivas y relaciones de 
producción, en detrim ento del M arx joven del Manifiesto comunista (1848) que 
veía la h istoria de la hum anidad  como resultado de la lucha de clases, con lo 
cual no sólo el m arxismo quedó desnaturalizado , handicapé , sino que el conjun­
to de los historiadores sociales se encon traron , casi sin perca ta rse , po r causa de 
los “consensos tácitos” propios de la academ ia, que tan  bien explicó K uhn y que 
refleja el citado artículo de Hobsbawm , sin temas tan  sustantivos de investiga­
ción como los conflictos, las revueltas y las revoluciones. Pero  la h istoria no 
puede p rescindir del sujeto sin suicidarse como disciplina, po r algo regresó con

53H istoria  Socia l, núm. 10, pp. 5-7, 15, 22-23.
54 Ya hemos hablando de la tardía reacción de la historiografía occidental, a los ataques del estruc- 
turalismo — y sus aliados objetivos—  a la disciplina histórica, y esto en el mejor de los casos — la 
historia social inglesa—  porque en Francia, en tiempos de Fernand Braudel y los segundos A nuales , 
no sólo no se reaccionó sino que se llevó hasta sus últimas consecuencias, para bien y para mal, la 
adaptación a los paradigmas objetivistas: geohistoria, larga duración, etcétera.
55 Para paliar todo esto, entre otras cosas, surge en los años setenta, en Gran Bretaña, el movimiento 
del H isto ry  Workshop y la “historia desde abajo” , Raphael Samuel (ed .), H istoria  p o p u la r  y  teoría  
soc ia lis ta , Barcelona, 1984 (Londres, 1981).
56 Tendencias de la  investigación en las ciencias socia les , M adrid, 1982 (UNESCO, 1970), pp. 362­
363.
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tan ta  fuerza — tentando ocupar el sitio que dejó libre el actor social—  el sujeto 
tradicional: individual, político, narra tivo .

E l g i r o  d e  1 9 8 2
En 1982, dos jóvenes historiadores sociales, José Alvarez Junco y M anuel Pérez 
Ledesma, publican un  artículo , “H istoria del movimiento obrero . ¿Una segunda 
ru p tu ra ? ” ,57 que po r su osadía y am bición,58 represen tativ idad59 y consecuen­
cias, m erece figurar destacadam ente en los anales de la reflexión historiografía 
au tóctona.60

Los autores dicen no ren u n c ia r a “la cen tralidad  de las luchas o b re ras” , 
afirm an que “ se puede seguir haciendo h istoria del movimiento obrero , pero  con 
nuevas orientaciones” , que “nadie puede ignorar su decisiva im portancia en los

57 R evista  de O ccidente , núm. 12, 1982, pp. 19-41.
58 El hecho de que el término “ambicioso” — al igual que “optim ista”—  haya adquirido connotacio­
nes peyorativas entre no pocos historiadores — por ejemplo, a la hora de evaluar un proyecto de 
investigación— , prueba cierto agotamiento generacional de ideas y de ánimos, y no sólo en España.
59Pere Gabriel lo ve como el resumen final de una serie creciente de posiciones críticas, como el fin  
de un ciclo, “A vueltas y revueltas con la historia social obrera en España” , H istoria  S ocia l, núm. 
22, 1995, pp. 45, 52.
60Uno no deja de sorprenderse que se haya dejado pasar la ocasión del núm. 10 de H istoria  S ocia l 
(1991), dedicado a “Dos décadas de historia social” , para reeditar este trabajo, entre otros; al final
va a tener razón Santos Juliá cuando critica a esta publicación — la mejor de la que disponem os__
por no publicar más que traducciones sobre cuestiones de teoría e historiografía, “La historia social 
y la historiografía española” , A yer , núm. 10, 1993, p. 44.
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últimos ciento cincuenta años de h istoria europea. No hicieron la revolución que 
soñaban, pero  forzaron  una serie de cambios que han  m arcado profundam ente 
las sociedades” , cambios que “se ven curiosam ente minimizados por la ‘h istoria 
del movimiento o b re ro ’ clásica que, de esta form a, tira  piedras contra  su propio 
te jado” .61 Pero  dicha cen tra lidad , se qu iera  o no, resu lta  m enguada al negársele, 
a la h istoria del movimiento obrero , el “estatuto epistemológico privilegiado” de 
que d isfru taba y al sustitu irla  po r la “h istoria  de los movimientos sociales” .62

Las críticas que se hacen a la h istoria del movimiento obrero  de los años 
setenta son de tres tipos: a) una h istoria m ilitante, sem i-clandestina,63 teleológica, 
obrerista , b ea tu rrro n a 64 y autocom placiente, pu ro  “realismo social” ; b) una his­
to ria  sim plificadora, determ inada po r la economía, basada en esquemas precon­
cebidos que excluyen las hipótesis previas, dom inada por el marxismo vulgar;65
c) una h istoria trad icional, cen trada  en el estudio de las ideologías, las institu ­
ciones — sindicatos y partidos obreros—  y los individuos — dirigentes obreros.66 
El exceso de la crítica y su un ila tera lidad67 es tan  obvio como probablem ente 
necesario: no se hace una tortilla  sin rom per algunos huevos.

Las propuestas de los dos autores son, consecuentemente: despolitizar la 
h istoria social española, hacerla más académ ica, liberarla  de apriorism os ideo­
lógicos, renovar la tem ática (estudiar a los traba jado res y sus condiciones de

61R evista  de O ccidente , núm. 12, pp. 38-39.
62 íd e m , pp. 38, 40.
63 Otros han llamado a esta historia supercomprom etida, nacida de la militancia antifranquista, 
“frentepopulista” , Carlos Barros “Inacabada transición de la historiografía española” , Bulletin  
d ’H isto ire  Contem poraine de lE sp a g n e , núm. 24, Bordeaux, 1996, p. 474.
64 Santos Juliá, “Fieles y mártires. Raíces religiosas de algunas prácticas sindicales en la España de 
los años treinta” , R evista  de O ccidente , núm. 23, 1983.
65 La reacción contra el marxismo vulgar no supuso, por parte de los renovadores españoles, en 
contraposición con lo sucedido en Inglaterra, la proposición alternativa de “otros” marxismos, 
empezando por los que están en el mismo Marx: el éxito político del PSOE, una vez abandonado el 
marxismo, digamos que no ayudó nada, en este aspecto, al rearme intelectual de los historiadores 
sociales.
66 Se sobreentiende que la crítica es también autocrítica; los propios autores, antes y después de su 
artículo-m anifiesto, se dedicaron brillantem ente a estos géneros tradicionales: José Alvarez Junco, 
La ideología p o lítica  d e l  anarquism o español, M adrid, 1976; Manuel Pérez Ledesma, E l obrero  
consciente. D irigentes, p a r tid o s  y  sindicatos en la  I I  In ternacional, Madrid, 1987; José Alvarez 
Junco, E l em perador d e l  P aralelo . L erroux  y  la  dem agogia p o p u lis ta , M adrid, 1990 (véase la rese­
ña laudatoria publicada en la revista dirigida por Tuñón de Lar a, H istoria  C ontem poránea , núm. 
5, 1991, pp. 247-239); Manuel Pérez Ledesma (coord .), E l Senado en la h isto r ia , M adrid, 1995.
67 Con toda evidencia, se tira piedras en el propio tejado al no valorarse m ejor el papel renovador de 
la historia social en la España del tardofranquism o y la transición.
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vida y de trab a jo , otros movimientos sociales y políticos, la p a tro n a l, partidos no 
obreros, la relación de las clases con el Estado) y metodológicamente (ap ren ­
diendo de la sociología y otras ciencias sociales, y de la historiografía inglesa68 y 
francesa — historia  de las m entalidades69), en sum a, “ salir del m arco, a veces 
asfixiante, en que se han  movido hasta  ahora los estudios de h istoria del movi­
miento ob rero” .70

Como program a renovador lo dicho sigue vigente: quedan no pocas cosas 
que innovar en la h istoria los movimientos sociales en E spaña, sobre todo ahora 
que re to rn an  historiográficam ente los conflictos sociales, pero  tam bién mucho 
p o r su p era r del planteam iento h ipercrítico , iconoclasta, de 1982.

Lo prim ero es apoyar si cabe más decididam ente el resu rg ir de la h istoria 
de conflictos y revueltas, que los excesos renovadores de los años ochenta han  
contribuido a m arginar, pese a la m ejor intención de sus prom otores: como his­
toriadores sabemos que los resultados históricos, y tam bién los historiográficos, 
son, en buena m edida, involuntarios, en tran  en juego otros factores, in ternos y 
externos, además de nuestra  “elección racional” .

Lo segundo es hacer justicia historiográfica — el reconocim iento personal 
ya la han  hecho los propios autores en el artículo citado71—  a Tuñón de L ara  
después de la inevitable “m uerte del p a d re ” ejecutada po r nuestros críticos. No 
parece que sea de recibo ap licar a Tuñón de L ara  el re tra to  dogmático, ideológi­
co y trad ic ional, salvo los condicionam ientos y las lim itaciones historiográficas e 
ideológicas de la época, tan to  más si no se deja claro su papel esencial en la 
“prim era  ru p tu ra ” .72 La tem ática de huelgas y conflictos, de ideologías sindica­
les y políticas, de sindicatos, partidos y líderes obreros, sabemos hoy sob rada­
mente que no decide po r sí misma si una h istoria es vieja o nueva, es la innova-

68 Las obras principales inglesas sobre movimientos y revueltas sociales fueron traducidas al espa­
ñol, en los años setenta y ochenta, por las editoriales Siglo XXI y Crítica, sin que — hasta los años 
noventa—  hayan influido demasiado en la historiografía social española.
69 Sobre su tardía recepción en España, véase Carlos Barros, “H istoria de las mentalidades: posibi­
lidades actuales” , P roblem as actuales de la  H isto r ia , Salamanca, 1993, pp. 59 ss.
70R evista  de O ccidente , núm. 12, p. 40.
71 "Tuñón de Lara, maestro y amigo de toda esta generación, incluso de quienes discrepamos a 
veces de sus planteam ientos” , ídem , p. 20; veáse la nota siguiente.
72 Cosa que, sin embargo, sí se hace, después, en Manuel Pérez Ledesma, “Manuel Tuñón de Lara y 
la historiografía del movimiento obrero” , M anuel Tuñón de L ara . E l com prom iso con la h istoria . 
Su v ida  y  su o b ra , B ilbao, 1993, pp. 204 ss.
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ción de los enfoques — amén de la calidad de los resultados—  lo que más vale.73 
Además, acaso no escribía el propio  Tuñón, autocríticam ente, en 1973, que “el 
enfoque episódico de la h istoria labo ra l (es decir, un contenido relativam ente 
nuevo y preciso, pero  con métodos antiguos), en el que todos hemos incurrido  en 
m ayor o m enor escala, parece que está en trance  definitivo de su p e ra r” .74 No ha 
sido así, pero las culpas sería in justo cargárselas todas a Tuñón — como tampoco 
los efectos últimos de la renovación a los citados autores— , que tenía clara  — no 
era  o tra  su experiencia—  la necesidad de ab rirse  a nuevos métodos y temas p a ra

73Tesis 8 de “La historia que viene” , H istoria  a d eb a te , I, 1995, pp. 104-105.
M etodología de  la  h istoria  so c ia l de E sp a ñ a , M adrid, 1973, p. 91.
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tra ta r  la h istoria  del movimiento obrero , como reconocen — y citan—  sus p ro ­
pios críticos p a ra  afianzar sus p lanteam ientos,75 y, en concreto, a la historia de 
las m entalidades sociales.76 Cierto que si dejásemos de lado la h istoria del movi­
miento o b re ro ,77 la cuestión cam bia, entonces, la obra de Tuñón de L ara  —y la 
de los propios autores del artículo— , nos sería menos útil.

Lo tercero  es criticar que los defensores de la “ segunda ru p tu ra ” se hayan 
concentrado justam ente en la renovación tem ática y metodológica, y hayan de­
jado el paradigm a subyacente incólume. P orque la debilidad de la h istoria social 
de los años setenta está principalm ente en el paradigm a economicista, estruc­
tu ra lista  y objetivista que la inform ó, la contradijo  y la refrenó. Cuestionan los 
autores el reduccionism o económico, pero nada  dicen del corsé estru c tu ra l y 
objetiv ista ,78 lo cual concuerda con la conclusión final de nuestra  crítica (de la 
crítica): se qu iera  o no se echó el niño po r el agujero de la bañera  jun to  con el 
agua sucia. A pesar de la cen tralidad  form alm ente proclam ada de las luchas 
sociales, la am pliación tem ática y la emergencia social e ideológica de lo que —  
años después—  Ignacio Ram onet llamó pensam iento único, relegaron, en la dé­
cada de los ochenta, la investigación académ ica de los movimientos obreros, 
conflictos, revueltas y revoluciones.79 Esta tendencia objetiva del contexto socio- 
político, esto es, la ola neoconservadora liderada  por M. T hatcher y R. Reagan, 
ha sido factor decisivo en el retroceso del sujeto social de la realidad  y de las 
investigaciones históricas. A hora bien, faltó esa función crítica del h isto riador 
insistiendo más en aquellos temas que, siendo pertinentes científicam ente, po­
dían resu lta r desfavorecidos por la coyuntura político-ideológica.

La necesidad de renovación tem ática y m etodológica m anifestada en el 
artículo de R evista  de Occidente era  com partida, a principios de los años ochen­

75 R evista  de O ccidente , núm. 12, p. 38.
76 Que hoy sigue estando muy ausente de la historia contemporánea de los movimientos sociales 
pese a Tuñón, Alvarez Junco y Pérez Ledesma.
77 En cierto sentido, así fue, como se reconoce en Pere Gabriel, Josep Ll. Martín, “Clase obrera, 
sectores populares y clases m edias” , L a so c ied a d  urbana en e l E spaña con tem poránea , Barcelona, 
1994, pp. 134-135.
78 A pesar de que, en 1981, se había publicado M iseria de la teoría  y de que los autores habían  
sabido identificar una de sus consecuencias más negativas: la infravaloración de los resultados 
históricos de los conflictos.
79 Afortunadamente no del todo (véanse las notas).
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ta , po r una  gran  p a rte  de los h isto riadores sociales.80 En el núm ero 2/3 (1982) 
de la rev ista  D ebats se publica  una  mesa redonda sobre “Movimientos socia­
les” , aprovechando el p rim er encuentro  de h isto riadores sociales en V alencia, 
en 1981, con la partic ipación  de J . J . Castillo, J . Term es, P. G abriel, J . A lvarez 
Junco , S. Castillo, S. Ju liá , C. Forcadell, M. Pérez Ledesm a, J . A. P iq u eras , A. 
Bosch, J . Pan iagua, M. C erdá y S. F orner. Las conclusiones son parecidas a las 
del trab a jo  an te rio r, se añaden  líneas renovadoras como la h isto ria  o ra l y la 
h isto ria  de las m ujeres — aún  hoy poco desarro lladas— , y se m atiza bastan te  el 
llam am iento a la ru p tu ra  del artícu lo  de Alvarez Junco  y Pérez Ledesm a en el 
sentido que venimos de anotar. Carlos F orcadell p refiere  h a b la r  de “ segunda 
recepción” de la h istoriográfia  europea del m ovimiento o b rero , considerando 
que — en com paración con E u ro p a—  la h isto ria  del m ovimiento ob rero  espa­
ñol era  todavía débil: “ incluso rem itiéndonos al plano instituc ional, al estudio 
de los p a rtid o s, de los grupos d irigentes” . Santos Ju liá  a continuación insiste: 
“como ejem plo de que aquí no se ha hecho h isto ria  instituc ional, recordem os 
que no tenemos una  h isto ria  del P a rtid o  Com unista como la que los italiano  
tienen [y seguimos sin ten erla ]. Me da la im presión de que estam os ap u ran d o  
una  h isto ria  que no hemos hecho” .81

80Las primeras críticas fueron tradicionales, en favor del empirismo, y contra el “sentimentalismo 
obrerista” , Juan Pablo Fusi, “Algunas preocupaciones recientes sobre la historia del movimiento 
obrero” , R evista  de O ccidente , núm. 123, 1973, pp. 358-368 (también P olítica  obrera  en e l  P a ís  
Vasco, 1880-1923 , Madrid, 1975); asimismo contra el moralismo, y el peso de los dirigentes y de 
los acontecimientos, Josep Fontana, La h isto r ia , Barcelona, 1973, pp. 33 ss; se hizo ver la desaten­
ción hacia el movimiento campesino y popular, Jaume Torras, Liberalism o y  rebeld ía  cam pesina , 
Barcelona, 1976, pp. 9-11; Miquel Izard, “Orígenes del movimiento obrero en España” , E studios  
sobre h istoria  de E spaña (H om enaje a Tuñón de  L a ra ), I, M adrid, 1981, pp. 294-297; se dijo que 
había que “bajar del grupúsculo a la clase social” , Josep Termes, prólogo a F. Bonam usa, A ndrés  
N in y e lm o v im ie n to  com unista en E spaña (1930-1037), Barcelona, 1977; se propuso desideologizar 
la historia del movimiento obrero y reemplazarla por una historia de las in d u stria l re la tions, Igna­
cio Olábarri, R elaciones laborales en Vizcaya (1890-1936), Durango, 1978; “Las relaciones de 
trabajo en la España contemporánea: historiografía y perspectivas de investigación” , A nales de  
H istoria  Contem poránea, núm. 5, M urcia, 1986; y, por últim o, se ofrecieron alternativas teóricas 
revisionistas al marxismo clásico: Santos Juliá, “Marx y la clase obrera de la revolución industrial” , 
En Teoría, núm. 8 /9 ,1981-1982, pp. 99-135; Ludolfo Param io, “Por una interpretación revisionista  
de la historia del movimiento obrero europeo” , ídem , pp. 137-183.
81 D ebats, núm. 2/3, p. 96.
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Se hacen en esta reun ión  o tras proposiciones in teresan tes: la edición de 
una rev is ta ,82 la elaboración  de modelos propios de investigación,83 la necesi­
dad  de u n a  sociología del h is to riad o r “ analizando  la clase social de la que 
procede, la ideología en que se ha form ado, y, lo que sería más com plicado, a 
quién ha servido esta h is to ria” ,84 argum enta A lvarez Ju nco , el cual, más ade­
lan te , reconoce sincera y proféticam ente que “nosotros, u rb an o s, clase m edia 
in telectual, que querem os el poder y estamos rivalizando  con otros que lo tie ­
nen en este m om ento” .85

Santiago Castillo se queja en Valencia de que la m ayoría de los que están 
allí “tienen que tra b a ja r  en una cosa que no tiene nada que ver con la investiga­
ción histórica, dedicando su tiempo libre a este tipo de estudios. Además dedi­
cando p a rte  de los pocos ingresos estables a fichas, folios, fo tocopias...” .86 Bue­
no, haber investigado y renovado la historia en esas condiciones es todo un ejemplo 
p a ra  las nuevas generaciones, que desde luego lo tienen más difícil.87 Así y todo, 
la m ayoría de los partic ipantes en la reunión de Debats e ran , todavía, profesores 
adjuntos de universidad.88 Añadimos “todavía” porque, en aquel momento, buena 
parte  de los nuevos historiadores de la economía y la sociedad, en las áreas de 
conocimiento histórico más tradicionales, y de la misma generación, hab ían  lo­
grado ya la “consolidación funcional” ,89 algunos incluso la cátedra. La verdad  
es que ser contem poraneísta y m arxista no facilitaba las cosas, de en trad a , en la

82 Que será, seis años después, H istoria  Social, como recuerda la presentación del primer número 
(1988).
83 Se entienden aún menos las reticencias posteriores de H istoria  S ocia l a publicar reflexiones teó­
ricas o historiográficas de autores españoles (véase la nota)
84 La verdad es que a los historiadores nos turba en exceso que sean conocidos públicamente nues­
tros condicionamientos sociales, ideológicos y políticos, claves esenciales para la interpretación de 
nuestro trabajo de investigación, D eb a ts , núm. 2/3, p. 120; el mejor ejemplo internacional, en 
sentido contrario, Essais d ’ego-h istoire , París, 1987; Santos Juliá sigue insistiendo en lo interesante 
que sería una sociología del historiador en “La historia social y la historiografía española” , A y er , 
núm. 10, 1993, p. 46.
85D ebats , núm. 2/3, p. 132.
86 ídem , p. 100.
87 Un muestra de sus opiniones es la comunicación de la Escuela Libre de Historiadores de Sevilla 
en el Congreso de Santiago: “La universidad más allá de la institución. La historia más allá de la 
universidad” , H istoria  a deb a te , III, 1995, pp. 257-264.
88D eba ts , núm. 2/3, pp. 134-135.
89 Término empleado en el editorial del núm. 1 de H istoria  S ocia l para referirse de nuevo a la 
situación que tenían en sus orígenes los promotores de la revista.
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universidad española de los años setenta .90 El viraje dado, en este aspecto, en la 
década siguiente, gracias a la renovación historiográfica y a la transición, al 
acceso al poder del PSOE y a la consolidación de la dem ocracia, dentro y fuera de 
la universidad, fue tan espectacular que ahora estam os obligados a rectificar: 
llevando el péndulo a una posición  más centrada91 y ayudando en el relevo  

generacional.
La coyuntura política es, en efecto, vital p a ra  com prender el giro historio- 

gráfico y académico focalizado en el año 1982. No es casual que la p rim era gran 
victoria electoral por m ayoría absoluta del PSOE, que tres años antes abandonara  
el m arxism o,92 tenga lugar este mismo año de 1982. No se tra ta  tan to  de una 
influencia d irec ta , pues el cambio historiográfico que estamos analizando es 
an terio r al cambio electoral favorable a la izquierda, como del hecho de que 
ambos acontecim ientos, de características m anifiestam ente distin tas, com par­
ten una misma coyuntura intelectual y m ental. La historia es h ija  de su tiem po, 
y sufre, como todas las ciencias hum anas y sociales, los cambios “climatológi­
cos” , especialmente en un terreno  tan  sensible como la historia del movimiento 
obrero  y de los conflictos sociales, que fue, en un princip io , “una form a de 
m ilitancia an tifranqu ista” .93

En 1982 se consolida, po r lo tan to , el cambio de hegemonía en el campo 
político-social, y tam bién cu ltu ra l, de las izquierdas, del pce al PSOE,94 de las 
luchas sociales de los años setenta a las luchas electorales de los ochenta. Antes 
ya se había producido la frustración  (pactos oposición an tifranquista/reform istas

90La dedicación a la militancia política, y la represión de la dictadura, dificultó la carrera académi­
ca — y en el mejor de los casos la retrasó—  de aquellos universitarios de los años sesenta y setenta 
más consecuentes con su compromiso político y moral: el paradigma singular, aún perteneciendo a 
la generación anterior, es, otra vez, Manuel Tuñón de Lara y su tardía incorporación a la universi­
dad.
91 No sólo reorientando la investigación, también reequilibrando, en la universidad y más aún en la 
enseñanza m edia, la atención concedida a las diversas edades cronológicas para contrarrestar los 
efectos negativos de la primacía del contemporaneísmo; es valioso el esfuerzo que se trasluce, en 
este sentido, en el libro: Manuel Pérez Ledesma, E sta b ilid a d  y  conflicto social. E spañ a , de los 
iberos a l  14-D , M adrid, 1990.
92 José Antonio P iqueras, “El abuso del m étodo, un asalto a la teoría” , La h istoria  soc ia l en E spaña. 
A ctu a lid a d  y  p ersp ec tiva s , M adrid, 1991, p. 99.
93Miquel Izard, “Orígenes del movimiento obrero en España” , loe. cit.
94 Es entonces cuando el término socialdemócrata recobra cierto prestigio (véase la nota ), para ser, 
pasando el tiempo, motivo de añoranza.
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franquistas) de los impulsos revolucionarios nacidos en la universidad de los 
años sesenta y setenta, y la casi desaparición de una serie de partidos (pte, ORT, 
MCE, lcr. ..) que tuvieron gran influencia en tre  los estudiantes universitarios y 
cultivaban un m arxism o clásico con buenas dosis de esquem atism o y dogma­
tismo, paradójicam ente tan to  estruc tu ra lista  como v o lun ta rista .95 El fin de la 
transición conlleva la desaparición pau la tina  de la escena política de unos movi­
mientos sociales — el movimiento obrero  se institucionaliza, el movimiento estu­
diantil se eclipsa— , que cuando reaparecen , fugazm ente, será p a ra  confrontarse 
justam ente con la política labo ra l, económica y educativa de los gobiernos socia­
listas. Todas estas “frustraciones” , lo que se llamó “el desencanto” , la necesidad 
p a ra  algunos de “volver a em pezar” profesionalm ente, la “ reconversión” ideoló­
gica de casi todos, acabó en los años ochenta con el compromiso político del 
intelectual (el canto del cisne fue, sin lugar a dudas, el referendum  sobre la OTAN 
de 1986) y coadyuvó a desideologizar 
las líneas de investigación académ ica 
más cercanas al marxism o proponien­
do estas “ segundas ru p tu ra s” .96 P a ra ­
dójicam ente la m oderación  política e 
ideo lógica no acabó  con el “ fre n te -  
populism o” , anacrónico en el contexto 
político y un iversitario  p o ste rio r a la 
transición, pero  continuam ente alim en­
tado p o r las luchas de bandos p o r el 
poder académ ico y e lectoral, tenden- 
cialmente b ipartid istas (“ro jos” y “ azu­
les” , y últim am ente “nacionalistas” y 
“antinacionalistas” ) .

En el contexto del regreso en los años noventa del interés p o r la h istoria  
de los conflictos sociales, fue retom ado con fuerza el giro historiográfico de 1982

95No mucho más que entre los militantes del hegemónico PC E, a pesar de su política “reform ista” 
y “revisionista” , según las acusaciones típicas de los “izquierdistas” universitarios de los años se­
tenta.
96 Con la claridad que les caracteriza, Alvarez Junco y Pérez Ledesma terminan su artículo así: “Ser 
infieles a nuestra juventud parece, en este caso al m enos, una buena recom endación intelectual” , 
R evista  de  O ccidente , núm. 12, p. 41.
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en diversas ocasiones,97 y reevaluado, po r sus prom otores — y po r otros colegas 
más jóvenes—  rep lan teando98 u “olvidando”99 argum entos, continuando y re ­
construyendo el discurso renovador, y/o reaccionado contra  él, tra tan d o , en re ­
sumidas cuentas, de orien tarse  en esta década y media carac terizada  historio- 
gráficam ente por la honda crisis del paradigm a común de la posguerra — donde 
hay que in se rta r nuestro  debate sobre la h istoria  del movimiento obrero— , po r 
la fragm entación galopante de objetos y enfoques, por el crecimiento desordena­
do de n uestra  disciplina, po r el re to rno  de los géneros tradicionales, po r la em er­
gencia de candidatos a nuevos parad igm as...

97 Manuel Pérez Ledesma, “H istoria del movimiento obrero. Viejas fuentes, nueva m edotología” , 
Studia  H istórica , vol. VI-VII, 1990; Guillermo A. Pérez Sánchez, “Una manera de hacer historia  
social o la confirmación de un nuevo enfoque” , L a h istoria  so c ia l en E spaña. A c tu a lid a d  y  p e r sp e c ­
tiva s, Madrid, 1991; José Antonio P iqueras, “El abuso del m étodo, un asalto a la teoría” , L a h isto ­
ria  so c ia l en E spaña. A c tu a lid a d  y  p e rsp ec tiva s , Madrid, 1991; Julián Casanova, La h istoria  soc ia l 
y  los h istoriadores, Barcelona, 1991; Angeles Barrio, “A propósito de la historia social del movi­
miento obrero y los sindicatos” , D oce estudios de  h istoriografía  con tem poránea, Santander, 1991; 
Carlos Forcadell, “Sobre desiertos y secanos. Los movimientos sociales en la historiografía españo­
la” , H istoria  C ontem poránea, núm. 7, 1992; Santos Juliá, “La historia social y la historiografía  
española” , A yer, núm. 10, 1993; M anuel Pérez Ledesma, “Manuel Tuñón de Lara y la historiogra­
fía del movimiento obrero” , M anuel Tuñón de L ara . E l com prom iso con la h istoria . Su v ida  y  su  
obra, B ilbao, 1993; “Cuando lleguen los días de la cólera’ (Movimientos sociales, teoría e histo­
ria)” , Zona A bierta , núm. 69, 1994 (también en P roblem as actuales de la h istoria , Salamanca, 
1993); Pere Gabriel, Josep Ll. M artín, “Clase obrera, sectores populares y clases m edias” , L a socie­
d a d  urbána en e l  E spaña  contem poránea, B arcelona, 1994; José Alvarez Junco, “Movimientos 
sociales en España: del modelo tradicional a la modernidad posfranquista” , Los nuevos m ovim ien­
tos sociales. D e la  ideología a la iden tidad , M adrid, 1994; “Aportaciones recientes de las ciencias 
sociales al estudio de los movimientos sociales” , H istoria  a debate, III, Santiago, 1995; Pere Ga­
briel, “A vueltas y revueltas con la historia social obrera en España” , H istoria  Social, núm. 22, 
1995, pp. 43-53; Carlos Gil A ndrés, “Protesta popular y movimientos sociales en la R estauración” , 
H istoria  Social, núm. 23, 1995, p. 123.
98 Se reform ula la prop u esta  de 1982 sobre la h istoria  del m ovim iento ob rero , am pliando  
sugerentemente su tem ática, aprendiendo de m edievalistas y m odernistas, pero se sigue dejando 
fuera de la investigación las huelgas y los conflictos, vistiendo un santo para desvestir otro: primer 
círculo, organizaciones obreras y dirigentes; segundo círculo, afiliados y sus condiciones de vida y 
trabajo; tercer círculo, vida cotidiana y m entalidades de los obreros “conscientes” ; y cuarto círculo, 
mentalidades y condiciones de vida y trabajo de los trabajadores en general, Manuel Pérez Ledesma, 
“Historia del movimiento obrero. Viejas fuentes, nueva m etodología” , Stu dia  H istórica , vol. VI- 
VII, 1990, pp. 12-13.
" N o  comparto la idea de Santos Juliá {Ayer, núm. 10, pp. 39-40) y otros, de que los historiadores 
sociales de los años sesenta y setenta no eran, en el método y la teoría, marxistas: los más im portan­
tes si lo fueron, y entre ellos están por supuesto los protagonistas del auge de la historia de conflic­
tos sociales, que estamos citando en este trabajo.
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El balance del movimiento renovador de los años ochenta es considerado 
negativam ente po r la m ayoría de los autores que han  vuelto sobre ello, en tre  
1990 y 1995. Angeles B arrio  habla de escasa fecundidad; Carlos Gil, citando a 
la an terior, en tre  o tros, de que “los frutos de la ru p tu ra  no parecen haber alcan­
zado la a ltu ra  de las expectativas creadas” ;100 Pere G abriel reconoce que “pasa­
da ya más de una decena de años, no puede decirse que ese em pujón del péndulo 
hacia el otro lado haya producido resultados m ejores” ,101 que “no hemos hecho 
gran cosa” , y condena el “cliché reduccionista” con que se enjuició la h istoria 
social 1959-1982;102 Carlos Forcadell, que ya hab ía  hecho n o ta r  sus matices 
críticos en Valencia, insiste: “está muy extendida la sensación de que los frutos 
de los manifiestos metodológicos del 82, aun existiendo, van po r detrás de las 
exigencias que p lan teaban” ;103 José Antonio P iqueras se in terroga sobre cómo se 
hace la h istoria social en España y arrem ete en su respuesta contra  “la en tron i­
zación del empirismo y la 4 des teorización’ de la práctica histórica” ;104 José Alvarez 
Ju nco , en el I Congreso In te rn ac io n al H isto ria  a D ebate, es el más claro  y 
autocrítico, acepta el (relativo) fracaso del movimiento renovador105 y pone el 
dedo en la llaga: “la ru tin a  o la carencia de modelo alternativo  con sim ilar capa­
cidad de explicación global hace del tra tam iento  historiográfico de los movi­
mientos sociales en E spaña siga proclam ando su fidelidad a ese modelo [el p a ra ­
digma heredado]” .106

Hay mucho de verdad  en esta crítica-autocrítica de uno de los firm antes 
del artículo de R evista  de Occidente, los viejos paradigm as — y la nueva h istoria 
que llegó a E spaña en los años sesenta y setenta es ahora ya, la vida no perdona, 
un  viejo paradigm a—  siguen vigentes m ientras la com unidad de historiadores 
no los sustituye plenam ente m ediante el consenso. Pero  se sigue, en nuestra  opi­

100Carlos Gil, op. c it., p. 122.
101 Pere Gabriel, Josep Ll. M artín, “Clase obrera, sectores populares y clases medias” , L a so c ied a d  
urbana en e l  E spañ a  con tem poránea , B arcelona, 199, pp. 134-135.
102 Pere Gabriel, “A vueltas y revueltas con la historia social obrera en España” , H istoria  S ocia l, 
núm. 22, 1995, p. 45.
103Carlos Forcadell, op. c it., p. 111.
104 José Antonio Piqueras, , op. c it., p. 88.
105 Nos quejam os constan tem en te de la fa lta  de “escu e la s” en la h istoriografía  españ ola  y 
minusvaloramos fenómenos originales y autóctonos como Vicens Vives, Tuñón de Lara y el grupo 
de jóvenes h istoriad ores socia les del 82 (con notab les d iferencias in tern as, pero no m enos 
concomitancias y acciones conjuntas).
106 José Alvarez Junco, , op. c it., p. 101.
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nión, planteando mal el problem a. Si los historiadores sociales no aceptaron , 
hasta hoy, reem plazar netam ente la historia del movimiento obrero  po r la histo­
ria  de los movimientos sociales, si no se supo e laborar un  paradigm a alternativo 
global, es, en nuestra  opinión y resum iendo, porque se cometieron algunos “e rro ­
res” : a) favorecer, vo luntaria  y/o involuntariam ente, el abandono de una histo­
ria  de la historia del movimiento o b re ro ,107 im prescindible p a ra  una historia de 
los movimientos sociales que se precie, que, al ser negado en la p ráctica  el p r i­
m er impulso renovador de Tuñón de L ara y los Coloquios de P au , tiende a vol­
ver po r sus fueros verdaderam ente tradicionales; b) d e ja r fuera  de la crítica la 
distorsión estructu ra lista , objetivista y cientifista, del paradigm a común de los 
h istoriadores del siglo XX, neutralizando así los esfuerzos propugnados p a ra  ven­
cer al economicismo, p a ra  innovar tem ática y metodológicamente, p a ra  conser­
var el interés po r los actores sociales; c) desconectar el debate sobre historia del 
movimiento obrero  y de los movimientos sociales del debate historiográfico ge­
nera l — en cambio que se atiende m ejor el debate de la sociología— , más allá de 
los h istoriadores contem poraneístas, toda vez que no pocos de los problem as 
suscitados sólo pueden tener solución si se sale del estrecho m arco de los histo­
riadores sociales de los siglos XIX y XX; d) olvidar la h istoria global, e rro r  com­
partido  con casi toda la historiografía occidental de las últim as décadas, y de 
alguna form a justificado por el estrepitoso fracaso de la h istoria “to ta l” , concre­
tam ente de la lectura  estructu ra lista  y determ inista que se hizo de este concepto 
historiográfico fundam ental; e) haber considerado críticam ente el contexto polí­
tico que ha inform ado la “p rim era  ru p tu ra ” (una h istoria repensada po r la ge­
neración del 68 “de form a ap resu rad a , sem i-clandestina y con una utilidad en 
gran medida política”108), y no haber hecho lo mismo con las condiciones políti­

107 El actual florecimiento de la historia del movimiento obrero desmiente la idea de que se trataba 
de una temática agotada, a principios de los años ochenta, de que estaba la “misión cumplida” 
como ha recordado Manuel Pérez Ledesma recientem ente, “Manuel Tuñón de Lara y la historiogra­
fía del movimiento obrero” , p. 211.
108 R e v is ta  de  O cc id en te , núm. 2 /3 , p. 41; se denuncia , por lo dem ás, en tono francam ente  
“frentepopulista” , el “contenido más político” de la “ofensiva” de Olábarri y Vázquez de Prada en 
favor de “substituir el concepto de ‘movimiento obrero’ por la forma más neutra de ‘relaciones 
laborales” (ídem , p. 21) que, a fin de cuentas, tampoco estaba tan distante de la propuesta, tam­
bién a la ofensiva — ¡cómo debe ser!—  de nuestros autores, asimismo con pretensiones de neutra­
lidad: “¿No habría que pensar una segunda ruptura, orientada ahora fundamentalmente por pre­
ocupaciones científicas?” (ídem , p. 41).
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cas, ideológicas y de m entalidad que coadyuvaron y alim entaron el giro del 82 ,109 
y su posterior incidencia en la h istoria  social de los años ochenta, sin lo cual no 
se co m p ren d e  su re la tiv o  f r a c a s o .110 E n f in , 
entrecomillábamos antes la pa labra  “erro res” por­
que, hacia 1982, año de grandes ilusiones reno­
vadoras, esto es, después del golpe del 23-F (1981) 
y de la tom a de Valencia por pa rte  de Miláns del 
B osch , no e ra  fác il p re v e e r  el apogeo de la  
posm odernidad historiográfica111 o la vuelta de la 
h istoria trad icional, la caída del m uro de Berlín o 
la negativa evolución política nacional;112 y po r­
que, en todo caso, es así, aprendiendo del pasado, 
como podemos e labo rar propuestas más atinadas 
p a ra  el fu tu ro  (inmediato).

E l r e t o r n o  d e  l o s  a ñ o s  n o v e n t a  
Aunque en los años ochenta el interés de la historia en general, y de la historia 
social en particu la r, po r los conflictos, las revueltas y los movimientos sociales, 
disminuyó notablem ente, ello no quiere decir que no se continuasen publicando 
obras de investigación, algunas muy in teresantes, en h istoria m edieval,113 mo­
d ern a114 y h istoria contem poránea,115 como estela del em puje an terio r y/o por la

109 No es el caso de P iqueras, véase la nota.
110 El mejor antídoto frente a las m ayoritarias evaluaciones autocríticas, son los balances favora­
bles, que reflejan igualmente la realidad: Manuel Pérez Ledesma, “Manuel Tuñón de Lara y la 
historiografía del movimiento obrero” , p. 214; Santos Juliá, “La historia social y la historiografía  
española” , p. 40; Guillermo A. Pérez Sánchez, “Una manera de hacer historia social o la confirma­
ción de un nuevo enfoque” , pp. 429-431.
111 Uno de cuyos exponentes más lúcidos — la propuesta tiene sus cosas buenas y malas—  es Santos 
Juliá, “¿La historia en crisis?” , H istoria  a deb a te , I, Santiago, 1995, pp. 143-145.
112 Otan, Filesa, Gal, Roldán, Rubio ...
113 José María Monsalvo Antón, Teoría y  evolución de un conflicto social. E l antisem itism o en la  
Corona de C astilla  en la  B a ja  E d a d  M edia , M adrid, 1985; Javier Ortiz Real, C antabria  en e l  siglo  
XV. A proxim ación  a l  estudio de los conflictos socia les, Santander, 1985.
114Eulalia Duran, L esg erm an ies a isp a íso s  ca ta la n s , Barcelona, 1982; Martín Almagro, Las a lte ­
raciones de Teruel, A lbarracín  y  sus com unidades en defensa de sus fu e ro s  du ran te  e l siglo X V I, 
Teruel, 1984; J. Vidal P ía, G uerra d e l segadors i  c risi social. Els exiliatis F ilipistes (1640-1652), 
Barcelona, 1984; P. Alvarez Frutos, L a revolución com unera en tierras de Segovia , Segovia, 1988.
115 Véase la nota.
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decisión de algunos h is to riad o res  que, m ás a llá  de la  “m o d a ”116, sigu ieron  
— seguimos—  considerando de sumo in terés historiográfico el estudio de la 
p arte  m ás dinám ica de la h istórica. P redom inan  los artícu los117 sobre los libros 
—frutos acostum brados de tesis de licenciatura y doctorado que escasean sobre 
estos tem as en los años ochenta—  y, en general, los trabajos de historia local, en 
consonancia con la creciente m arginación del ám bito español,118 y de la historia 
de E spaña,119 en las investigaciones académ icas.

El punto  de inflexión tendrá  lugar entre finales de los años ochenta y 
principios de los noventa, y los prim eros artífices —y  a la vez síntom as— de este 
nuevo auge de la h istoria de los conflictos sociales —y del m ovim iento obrero—  
serán, principalm ente, una  serie de congresos, jornadas y sem inarios, que tien ­
den a adop tar un  carácter interhistórico al partic ipar historiadores de diferentes 
áreas de conocimiento histórico. Los congresos son ciertam ente las actividades 
académ icas que, por su inm ediatez y carácter colectivo, m ejor reflejan las co­
yunturas historiográficas.

Los tomos vil y vm del i Congreso de H istoria de Castilla-La M ancha 
(Toledo, 1988) están dedicados a Conflictos sociales y  evolución económica en

116 El debate ejemplar que tuvieron los historiadores del movimiento obrero, hacia 1982, no se 
correspondió con otros parecidos entre m edievalistas o entre m odernistas, y menos aún tuvieron  
lugar debates conjuntos, no obstante la evolución de la temática fue bastante parecida, lo cual nos 
conduce a dos conclusiones: la im portancia de los factores condicionantes externos, y la urgencia en 
reforzar la sociabilidad horizontal, la convergencia entre especialidades históricas y la intervención  
colectiva de la comunidad de historiadores en su propio destino, incluso a a contracorriente de la 
evolución política.
117 Por ejem plo, en historia medieval: J. Pérez-Em bid, “Violencias y luchas campesinas en el marco 
de los dominios cisterciense castellanos y leoneses de la Edad Media” , E l p a sa d o  h istórico de Cas­
id la  y  León , I, Burgos, 1984, pp. 161-178; Reyna Pastor, “Consenso y violencia en el campesinado 
m edieval” , En la E spaña m edieval. E studios en m em oria d e l p ro feso r  D. Claudio Sánchez A lbor­
noz, II, M adrid, 1986, pp. 731-742; María del Pilar Gil García, “Conflictos sociales y oposición  
étnica: la comunidad mudejar de Crevillente. 1420” , I I I  Sim posio In tern acion a l de M udéjarism o , 
Teruel, 1986, pp. 305-312; J. Portella, A. Sanz, “Reacción senyorial i resistencia pagesa al domini 
de la catedral de Girona (segle XVIII), R ecerques , núm. 7, 1986, pp. 141-151; artículos de José 
María Mínguez, Josep María Salrach, Eva Serra y Tomas de Montagut en el dossier  sobre revueltas 
campesinas de L A veng, núm. 93, 1986; Mercé Aventin, Josep M. Salrach, “Le role de la monarchie 
dans les révoltes paysannes de la péninsule ibérique (XlV-XVe siécles)” , R évo lte  e t Societé, I, París, 
1988, pp. 62-71.
118 Juan Pro Ruiz, “Sobre el ámbito territorial de los estudios de historia” , H istoria  a deb a te , III, 
Santiago, 1995, pp. 59-66.
119 Carlos B arros, “Inacabada transición  de la historiografía  española” , B u lle tin  d ’H isto ire  
Contem poraine de l ’E spagne , núm. 24, Bordeaux, 1996, pp. 481-486.
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la E d a d  M oderna , aunque el contenido no se corresponde bien con el títu lo , 
problem a que ten d rán  otros organizadores de congresos ante la falta  de hábito  
de los h istoriadores de tra ta r , d u ran te  los ochenta, dicha tem ática conflictiva.

En 1989 se realiza , en el m arco de los cursos de verano de El Escorial, el 
seminario Revoluciones y  alzamientos en la España de Felipe // (Yalladolid, 1992), 
donde, de nuevo, no todas las contribuciones responden al títu lo , lo que ya no 
sucederá con las reuniones de historiadores que vienen a continuación, sobre 
todo con las comunicaciones libres a los congresos. Conm em orando el bicente- 
nario  de la revolución francesa, se inauguran , este mismo año de 1989, la serie 
de Jo rnadas de Estudios H istóricos, organizadas anualm ente po r el D eparta ­
mento de H istoria Medieval, M oderna y C ontem poránea de Salam anca, con un 
ciclo de conferencias sobre R evueltas y  revoluciones en la historia  (Salam anca, 
1990). Con todo, el p rim er gran  congreso en que se m anifiesta abiertam ente la 
vuelta de los conflictos es el organizado po r al Institución “F ernando el Católi­
co” en Zaragoza, asimismo en 1989, sobre Señorío y  feudalism o en la Península  
Ibérica  (Zaragoza, 1993).

E n  1990, son c u a tro  las re u n io n e s  acad ém icas so b re  re v u e lta s  y 
conflictividad social: un  curso de verano de la U niversidad Complutense en El 
Escorial sobre Resistencias hispánicas a l  imperio: comuneros, agerm anados y  
erasm istas; un  sem inario de la UIMP en Cuenca sobre Asociacionismo y  conflicto 
agrario en España (ss. xviii-xix-xx) ; y el i Congreso de la Asociación de H istoria 
Social, tam bién en Zaragoza, sobre La historia social en España: actu a lidad  y  
perspectivas  (M adrid, 1991), con contribuciones m ayorm ente de historiadores 
contem poraneístas.120 H abría  que añad ir, este mismo año, den tro  de los “ G ran ­
des Temas” del 17 Congreso In ternacional de Ciencias H istóricas celebrado en 
M adrid, las comunicaciones de Gonzalo Bueno, Ju lián  Casanova y Jubo Aróstegui 
sobre Revoluciones y  reformas: su influencia sobre la historia de la sociedad.

En 1993, Ignacio O lábarri y Valentín Vázquez de P ra d a  organizan, en 
Pam plona, las V Conversaciones Internacionales de H istoria , P ara  com prender 
e l cambio social. Enfoques teóricos y  perspectivas historiográficas (Pam plona, 
1997), con la intención explícita, dicen en el prólogo, de “resucitar una de las 
grandes preguntas de la h istoriografía de mediados de siglo — la explicación del

0 Ramón del R ío, Joseba de la Torre, Pedro Carasa, María José Lacalzada y Miquel Izard.
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cambio social— , sabiendo que no disponemos de ‘ism o’ alguno que ofrezca una 
respuesta a la cuestión” , a fin de poder hacer fren te  al posm odernism o extremo 
volviendo “ a las metodologías ‘socio-científicas’ de probada fecundidad en nuestro 
siglo” .

En 1995 se llevaron a cabo dos congresos y un  sem inario im portantes: el 
vil Congreso de H istoria A graria en Baeza, organizado po r el Sem inario de H is­
to ria  A graria, sobre la conflictividad ru ra l en la E dad  M edia, M oderna y Con­
tem poránea (publicado en N oticiario de H istoria A graria , núm eros 12 y 13, 
1996 y 1997); el II Congreso de la Asociación de H istoria Social, en C órdoba, 
sobre E l trabajo  a través de la historia  (M adrid, 1996), con una p a rte  im portan­
te de las com unicaciones dedicada a la h is to ria  del m ovim iento ob rero  y la 
conflictividad social;121 y el sem inario de la uim p de Valencia sobre C onflictividad  
y  represión en la sociedad m oderna , publicado en el núm ero 22 (1996) de la 
revista Estudis. R evista  de h istoria m oderna , fru to  de un proyecto de investiga­
ción (1992-1995) sobre La dim ensión conflictiva de la sociedad  valenciana  
moderna .

P o r últim o, en 1997, en V itoria, el m  Congreso de nuestra  Asociación de 
H istoria Social, sobre Estado, p ro te s ta  y  movimientos sociales, que nos obligó a 
reflexionar sobre los precedentes, la situación actual y las perspectivas de nues­
tro  campo de investigación que, p a ra  bastan tes colegas, pertenecía a una histo­
riografía, la de los años sesenta y setenta, que jam ás volverá, lo cual en rigor es 
cierto , y además ni siquiera es deseable, cuestión ap arte  es que sus objetos de 
investigación siguen ahí, son incluso im prescindibles p a ra  que la h istoria deje 
a trás la presente crisis paradigm ática y en tre  con fuerza en el nuevo milenio.

En cuanto a revistas, la palm a se la lleva, na tu ra lm en te , H istoria Social 
de Valencia que, así y todo, ha dedicado cinco dossiers a la h istoria  del movi­
miento obrero , los conflictos y las revueltas sociales: núm ero 1, 1988, “A nar­
quismo y sindicalism o” ; núm ero 5, 1989, “Huelgas” ; núm ero 15, 1993, “E sta ­
do y acción colectiva” ; núm ero 17, 1994, “ C onflictividad o b rera  y conducta 
social” ; núm eros 20 y 22, 1994 y 1995, “Debates de h istoria  social de E spaña” 
(con artículos sobre conflictos y revueltas, revolución y “lucha de clases” de R.

121 Angel Rodríguez, David Ruiz, Juanjo Romero, Frances-A. M artínez, Carlos Sola, Mercedes Gutié­
rrez, Carlos Gil, Antonio Barragán, Angel Smith, Carlos Herm ida, Roque M oreno, José Goméz, 
Carme M olinero, Pere Ysás y Ramón García.
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G arcía Cárcel, M. C hust, J . Casanova y P. G abriel).122 Resulta paradójico  que los 
dos historiadores sociales, Santos Ju liá  y Carlos Forcadell, que, en el encuentro 
valenciano de 1981, fueron más reticentes a la “ segunda ru p tu ra ” , defendiendo 
“que estamos apurando  una h istoria que no hemos hecho” , esto es, del movi­
miento obrero , los partidos obreros, sus grupos dirigentes,123 infravaloren  ahora 
como “historia social clásica” , sin e n tra r  p a ra  nada a analizar si sus enfoques 
son tradicionales o renovados, los notables dossiers de H istoria Social sobre 
movimientos, conflictos y revueltas sociales.124 P a ra  nosotros, porfiam os, no son 
los objetos — los necesitamos todos—  quienes definen la validez de una investi­
gación h istórica, sino sus métodos y sus resu ltados.125 In ternacionalm ente está 
ya agotada la vía de renovar la h istoria cam biando o am pliando solamente la 
tem ática, descubriendo nuevos objetos, ahora toca innovar de la m anera más 
difícil y tam bién más decisiva: m ediante el m étodo, la historiografía y la teoría. 
Nos vamos a encon tra r con temas viejos tra tados de m anera nueva o con temas 
nuevos tra tados de form a vieja: qué cada barco  se agarre  a su vela.

O tras revistas se han  preocupado po r descontado, últim am ente, por el 
sujeto social y su historia. Los núm eros 3 y 4, ambos del año 1990, de H istoria  
Contemporánea  (revista dirigida po r Tuñón de L ara), que tra ta n  m onográfica y 
respectivam ente de M ovilización obrera entre dos siglos, 1890-1910 y Cambios 
sociales y  modernización. El núm ero 4 de A yer , de 1991, dedicado a La huelga 
g e n e ra d o r  considerarlo  “un tem a de actualidad. Su proclam ación en la F edera­
ción R usa, en agosto de 1991; en Ita lia , G aza-C isjordania y A sturias en octubre 
o en la R epública de Sudáfrica en noviem bre, son ejemplos contem poráneos” . 
Los núm eros 56 (1991) y 69 ( 1994) de Zona A b ierta , consagrados, respec­
tivam ente, a Fluctuaciones económicas y  ciclos de conflicto y a Movimientos 
sociales, acción e iden tidad ; la in troducción al núm ero 69, sub titu lada “ algunas 
viejas razones” , se enfren ta  a los que “se unen p a ra  certificar la m uerte de los 
movimientos sociales” y se posiciona por un “concepto de ‘movimiento social’ 
sin ad jetivos” de “nuevo” o “viejo” que hay que redefin ir. E stán , adem ás,

122 Además se pueden encontrar artículos sueltos sobre conflictos sociales en los números 2 , 3, 8, 13, 
14 y 16.
123 D ebats, núm. 2/3, p. 96.
124Carlos Forcadell, “Sobre desiertos y secanos. Los movimientos sociales en la historiografía espa­
ñola” , H istoria  C on tem poránea , núm. 7, 1992, p. 113; Santos Juliá, “La historia social y la histo­
riografía española” , A yer , núm. 10, 1993, p. 44.
125 Tesis 8 de “La historia que viene” , H istoria  a d eb a te , I , 1995.
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los núm eros 12 (1996) y 13 (1997) de N oticiario de H istoria A graria , y el n ú ­
mero 22 (1996) de E studis , donde se han  publicado las actas de congresos y 
seminarios de los que ya hemos hablado.

En cuanto a libros tenemos algunas novedades “fin de siglo” que avalan 
el nuevo impulso que está recibiendo la h istoria  de conflictos y revueltas,126 de 
manos sobre todo de la nueva generación,127 si bien pensam os que — si nuestros 
datos y hipótesis son atinados—  h a b rá  en el fu tu ro  avances m ayores porque los 
“despoblados” son num erosos y extensos, pensemos sino en las grandes revuel­
tas, ¿no es acaso cierto que están p o r hacer investigaciones monográficas que 
apliquen las nuevas metodologías al estudio de revueltas tan  im portantes como 
los rem ensas, las germ anías, las com unidades, o las insurrecciones cam pesinas, 
obreras y populares con tem poráneas...? Tal ha sido mi experiencia personal: he

126 Merece especial mención la obra de Manuel Pérez Ledesma, E sta b ilid a d  y  conflicto social. E spaña, 
de los iberos a l  14-D , Madrid, 1990, que incorpora la triple novedad de su carácter interhistórico —  
para nada habitual entre los contemporaneístas, como sabemos—s  de su ámbito español y de su 
intención sintética; anotar igualmente las siguientes: R evolts p o p u la rs  con tra  e l p o d e r  de l ’E s ta t, 
Barcelona, 1992; Emilio Cabrera, Andrés M oros, Fuenteovejuna. La violencia an tiseñoria l en e l siglo 
X V , Barcelona, 1991; Salvador M artínez, La rebelión de los burgos, Madrid, 1992; Juan Díaz P inta­
do, Conflicto social, marginación y  m entalidades en L a M ancha (s. XVIII), Ciudad Real, 1987; Jeromino 
López-Salazar, M esta, p a s to s  y  conflictos en e l  Cam po de  C a la tra va  (s. XVI), M adrid, 1987; Rebelión  
y  resistencia en e l m undo hispánico d e l  siglo XVII, Lovaina, 1992; M. Ortega López, Conflicto y  
con tinu idad en la soc iedad  ru ra l española d e l siglo XVIII, Madrid, 1993; J. O livares, Com unitats 
rurals i  R eia lA udiencia  1600-1658. A p o r ta d o  a  una teoría  de la conflic tiv ita t soc ia l en elfeudalism e  
a V E dat M oderna, Barcelona, 1995; Emilio M ajuelo, Lucha de  clases en N a va rra : 1931-1936, 
Pamplona, 1989; Joseba de la Torre, Lucha an tifeu d a l y  conflictos de clases en N avarra : 1808-1820, 
Bilbao, 1992; Joan Serrallonga, L a lucha de clases: orígenes d e l m ovim iento obrero, Madrid, 1993; 
Pedro Rújula, R ebeldía cam pesina y  p r im e r  carlism o. Los orígenes de la  G uerra C ivil en A ragón, 
1833-1835, Zaragoza, 1995; Carlos Velasco, A xitacións cam pesinas na Galicia do século XIX, San­
tiago, 1995; Carlos Gil Andrés, P ro testa  p o p u la r  y  orden socia l en L a R io ja  de f in  de siglo, 1890­
1905, Logroño, 1995; Guillermo Pérez Sánchez. Ser traba jador: vida  y  respuesta  obrera (V alladolid  
1875-1931), Valladolid, 1996; Angeles G onzález, U topía y  realidad. Anarquism o, anarcosindicalism o  
y  organizaciones obreras, 1900-1923, Sevilla, 1996; Pilar Rovira, M obilització social, ca n v ip o lític  i  
revolució. Associacionisme, Segonda Repúbicci i  G uerra Civil, Alzira, 1996; Pedro Barruso, E l m ovi­
m iento obrero en G ipuzkoa duran te la IIR ep ú b lica , San Sebastián, 1996; Santiago de Pablo, Traba­
jo ,  diversión y  vida  cotidiana. E l P a ís Vasco en los años tre in ta , Vitoria, 1996; José Vicente Iriarte, 
M ovimiento obrero en N a va rra  (1967-1977), Pam plona, 1996; véanse además las notas.
127 Aunque las generaciones aparecen m odélicam ente intercaladas y entrelazadas en este m ovi­
miento pro-retorno historiográfico de los conflictos sociales, observamos el predom inio de los jóve­
nes — que tienen, también hay que decirlo, m ayores necesidades curriculares—  en la investigación, 
si bien en la reflexión, por ahora, se nota menos.
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intentado reenfocar, en diversas o b ra s ,128 entrelazando los tiempos, desde el án ­
gulo de la h istoria  de las m entalidades, la historia oral y la historia de la crim i­
nalidad, la revuelta irm andiña (1467-1469), sus precedentes, su estallido y su 
im pacto en la m em oria colectiva (1467-1674).

C uando, a m ediados de los años ochenta, decidí eligir como el centro  de 
mi proyecto de investigación una  revuelta  social,129 dando rienda  suelta a mis 
“inquietudes innovadoras” sin ren u n c ia r a un  tem a “clásico” , pero  decisivo 
p a ra  una  com prensión explicativa y global de la h is to ria , ten ía  dos tem ores 
(que no me d isuad ieron  de seguir adelan te , obviam ente130), quedarm e sólo en 
tie rra  de nadie al ubicarm e en el cruce de varias especialidades, y ser “el ú lti­
mo de F ilip inas” en hacer un  tesis docto ral sobre una  revuelta  m edieval, pero  
tam bién una  esperanza y una  apuesta: co n trib u ir al resu rg ir h istoriográfico , e 
histórico , del sujeto social. P ru eb a  de que no me invento la incom odidad p asa ­
da es lo que Fernández  de P inedo escribe — en 1992— , en el prólogo a la tesis 
del Joseba de la T orre —leída en 1989 y dirig ida p o r F o n tan a— , sobre la lucha 
an tifeudal en N av arra : “ da la im presión que escrib ir sobre luchas o conflictos 
sociales no resu lta  de buen  gusto” .131 En fin , que vale decir aquí lo de que “los 
últimos serán  los p rim eros” , es p o r eso que, cuando me disponía a re d a c ta r  
esta ponencia, al o rd en a r mis fichas y h acer mis últim as lec tu ras, acordé cam ­
b ia r el títu lo  de mi contribución  a este congreso de la reiv indicación (“ Conflic­
tos, revueltas, revoluciones. P o r una  h isto ria  con su jeto” ) a la constatación 
(“El re to rn o  del sujeto socia l.. . ” ).

128 M en ta lid a d  ju s tic ie ra  de los irm andiños, siglo XV\ M adrid, 1990 (Vigo, 1988); M en ta lid a d  y  
revuelta  en la G alicia irm andiña: fa v o ra b le s  y  con trarios, Santiago de Compostela, 1989; ¡V iva El- 
R ei! E nsaios m ed ieva is, Vigo, 1996, pp. 137-269.
129 Los vasos comunicantes interhistóricos funcionaban hace diez años tal vez menos que hoy, des­
conocía — y no me preocupaban—  los debates del 82 de los historiadores del movimiento obrero, 
pero era plenamente consciente de que nadaba a contracorriente tanto en la elección del tema 
(revuelta social) como en la elección de la metodología (historia de las mentalidades).
130 Tan convencido — que no arrepentido—  estaba de ello que no propuse, contra mis intereses 
personales, este tema de los conflictos como una cuestión a discutir en el I Congreso H istoria a 
Debate de 1993, me equivoqué y espero que, en 1999, el II Congreso Historia a Debate rectifique 
este “error” y contribuya a consolidar recuperación del sujeto social de la historia, dentro y, con 
más razón, fuera de España.
131 Joseba de la Torre, op. c it., p. 9.
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¿Por qué está renaciendo de sus cenizas, en E spaña, la historia de los 
conflic tos y rev u e lta s  soc ia les?132 Se nos o c u rre n  v a ria s  razo n es de tipo  
historiográfico: a) el buen momento de la historiografía española de los noven­
ta 133 tan to  en productiv idad  y crecim iento, pese a los problem as de inserción 
labora l de los jóvenes h istoriadores, como en espíritu  renovador134 y esfuerzo 
reflexivo;135 b) vivimos un época historiográfica de balance y búsqueda de alter­
nativas, hacia a trás y hacia adelante, donde todo se renueva y re to rn a , de m ane­
ra  que tenemos “de todo” encima de la m esa, tam bién los conflictos, las revuel­
tas y las revoluciones, que fueron — y son—  acontecimientos históricos y dan pie 
a form as de escrib ir la historia muy im portan tes, jun to  con la biografía, la histo­
r ia  p o lític a  y la  n a r r a c ió n ,  p ro ta g o n is ta s  h a s ta  a h o ra  de los re to rn o s  
historiográficos; c) el relativo fracaso del inacabado giro del 82, que se difundió 
casi como una h istoria social sin sujeto, sin conflictos;136 d) la influencia de la 
nueva sociología de la acción colectiva, de la acción racional, de los actores so­
ciales, que redescubre el sujeto, bastan te  después de la h istoria , y nos lo devuel­
ve po r la ventana una década después de haberlo  querido echar po r la p u e r ta ...

Luego están los contextos, nacional e in ternacional, de los que no pode­
mos prescindir, p a ra  entender la recuperación de la vieja tradición historiográfica 
española de conflictos, revueltas y revoluciones, a las puertas del siglo xxi.

En el plano nacional el factor más poderoso, en nuestra  opinión, es la 
consolidación de la dem ocracia bajo los gobiernos socialistas y, en consecuencia, 
la norm alización137 del conflicto y la huelga, incluida la huelga general, que 
p ierden  así el significado “ subversivo” que tenían  antes, con F ranco , y aún du ­
ran te  la transición, lo cual facilita el regreso al m undo académico, y que se reva­

132 Otro síntoma evidente es el hecho que ya apuntamos de que, diez años después, se haya relanzado 
la reflexión historiográfica sobre el movimiento obrero y la protesta social, véase la nota.
133 Presentación de H istoria  a d eb a te , I, Santiago, 1995, pp. 9-10.
134 "Historia de las m entalidades: posibilidades actuales” , P roblem as actu a les de  la  H is to r ia , 
Salamanca, 1993, p. 65.
135 "Inacabada transición de la historiografía española” , , Bulletin  d ’H isto ire Contem poraine de  
l ’E spagn e , núm. 24, Bordeaux, 1996, p. 479.
136 De hecho los primeros en animarse — y animar a otros—  con el retorno de los conflictos y de la 
historia social son los promotores del giro, aunque no todos; es altamente significativo que las dos 
expresiones organizativas que tienen su origen remoto en el grupo del 82, la asociación Historia  
Social y la revista H istoria  S ocia l, son paralelas al fenómeno de recuperación historiográfica del 
sujeto social.
137 "Los españoles comprensivos con los conflictos laborales” , titula E l P a ís  (9 de abril de 1990) la 
información sobre los resultados de un sondeo de opinión sobre las huelgas y otras cuestiones.
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loricen los hechos sociales como temas de estudio 
por parte  de las organizaciones sindicales de clase y 
las instituciones locales, que en ese intervalo de tiem­
po, han  constituido fundaciones, centros de estudio 
e investigación, p a ra  recu p erar su m em oria h istóri­
ca y legitim ar sus respectivas identidades.

En el plano in ternacional hay que reconocer 
la espectacularidad de la acción colectiva en la his­
toria en la últim a década del siglo XX. C onsiderare­
mos cuatro  momentos: 1) 1989-1991, revoluciones 
dem ocráticas en el Este de E uropa con un p ro ta ­
gonismo decisivo de la m ultitud , em pezando po r los 
trabajado res industriales (Polonia), que utiliza to­
dos los medios clásicos p a ra  d e rro ca r el llam ado 
socialismo real: m anifestaciones, huelgas generales, 
insurrecciones arm adas (Rum ania); 2) 1994, revuel­
ta cam pesina de C hiapas, en el mismo momento de 
la en trada  de México en el T ratado de L ibre Comercio con Estados Unidos y 
Canadá, que suscita una gran ola de sim patía dentro  — y fuera—  de México, 
provocando la vuelta al compromiso político no-partidario  de una p a rte  notable 
de académicos e h istoriadores138 (al igual que p asa ra  antes en el Este de E uro ­
pa); 3) 1995-1997, movimientos sociales (grandes huelgas y m anifestaciones) 
en F rancia  de un  envergadura desconocida, desde los años sesenta y setenta, 
prim ero contra  la política neoliberal de Chirac y Jupe , y después, más a la ofen­
siva, en favor de los innm igrantes — y contra la montee de Le Pen—  que a r ra s ­
tra ro n  al compromiso político-social a un sector influyente de los intelectuales, 
dirigidos po r los cineastas, escritores y a rtis ta s ,139 y que determ inó la sorpresiva 
victoria de la izquierda el 1 de jun io  de 1997, y que se empiece a h ab la r de

138 Un símbolo de la nueva actualidad de las revueltas son las inmediatas reediciones (una de ellas 
por cuenta del ejército) de la tesis doctoral del profesor de la UNAM, Antonio García de León, 
Resistencia y  u topía . M em orial de agrav ios y  crónicas de revu eltas y  p ro fec ía s acaecidas en la  
p ro v in c ia  de C h iapas du ran te  los últimos quinientos años de h isto r ia , M éxico, 1985.
139 El papel subalterno de los científicos sociales, concretamente de los historiadores, en las luchas 
sociales, a pesar del testimonio personal de Pierre Bourdieu, Alain Touraine y Jacques D errida, 
evidencia una dimensión prim ordial de la crisis de las ciencias sociales en Francia, país que inventó  
y reinventó al intelectual comprometido (Zola, Sartre): la desconexión con la sociedad.
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E uropa social en las reuniones de la UE; 4) m arzo de 1997, insurrección popular 
en Albania, que añade a su “clasicism o”, rad icalidad  y espontaneidad,140 al igual 
que el caso francés, y salvando las distancias, el haber conseguido sus objetivos 
m ás políticos,141 derrocar a Berisha y colocar en el poder — eso sí, por medio de 
los votos—  a la oposición de izquierdas d irig ida por los excom unistas, con lo 
que se ra tifica  cierto cam bio de signo político de las intervenciones “de m asas” 
— callejeras y electorales—  en el Este de Europa.

E l nuevo e inesperado papel de las revueltas sociales en la vida dem ocrá­
tica ,142 ta l como se está m anifestando en países tan  distintos de E uropa, como 
F rancia  y Albania, después del “fin de la h isto ria” y del “pensam iento único” y, 
en general, el “regreso de la cuestión social”,143 p lan tea a la h istoria como disci­
plina, y al conjunto de las ciencias sociales, el desafío de tra ta r  de com prender 
—históricam ente—  el m undo que viene. P a ra  salir airosos es m enester retom ar 
y reform ular la función científica y la sensibilidad social de la historia: volvien­
do a analizar el pasado p a ra  construir un  futuro mejor; situando, antes que 
nada, en su contexto histórico, el incuestionable regreso de los conflictos, las 
revueltas y las revoluciones en el um bral del siglo xxi; asum iendo, en resum en, el 
cambio en el concepto del tiem po histórico que se deriva de estos acelerados 
acontecim ientos de fin de siglo, cuando lo que parecía el pasado resulta  que es el 
futuro. Así pasa  con los conflictos y las revueltas, desde el punto  de vista de la 
escritura de la historia, vuelve el interés por estos tem as al tiem po que adquieren 
una  renovada actualidad. Si bien el caso de E spaña es particular, salvo la huelga

140Alain W oods, “El significado de una revolución” , Viento S u r , núm. 32, 1997, pp. 41-50; el autor, 
presa fácil aún de esquemas preconcebidos, no le presta la atención debida al desencadenante del 
estallido, la quiebra de los bancos piram idales, en especial desde el punto de vista de las m entalida­
des colectivas de quienes — todo un pueblo, habría que decir—  se han sentido agraviados, econó­
mica y m oralmente, al perder sus ahorros y al frustarse, por si fuera poco, la posibilidad imaginaria 
de hacerse rápidamente ricos.
141 Cosa que todavía no consiguió la revuelta indígena y campesina m exicana, aunque hay avances 
serios hacia una transición política: ¿es qué alguien piensa que la victoria del Cuauhtémoc Cárde­
nas el 6 de julio en el Distrito Federal, después de fracasar dos veces en las elecciones presidenciales 
— una de ellas por fraude— , hubiera sido factible sin el acontecimiento-fundador del 1 de enero de 
1994?
142 No olvidemos que en el mayo francés del 68, paradigma de las revueltas occidentales, la lucha  
social no tuvo traducción positiva en el plano electoral: la reacción inmediata de los votantes fue 
contraria a los estudiantes y obreros revoltés.
143 Es el título de los IV Encuentros de la Fundación Viento Sur que tendrán lugar en la Dehesa de 
la Villa de Madrid (11-13 de julio de 1997).
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general del 14-D de 1988 y algunas movilizaciones de los estudiantes de secun­
daria , p a ra  nada  estamos viviendo, como en F rancia , un rem ozado protagonism o 
socio-político de lo que cuando éram os jóvenes llam ábam os “las m asas” , a sa­
biendas de la trad ición  de lucha social que existe en nuestro  país. Sin em bargo, 
el re to rno  historiográfico de los conflictos es más notorio en E spaña que en F ra n ­
c ia .144 P ueda que estemos ante una m anifestación más de las diferencias de r i t ­
mo en tre  lo historiográfico y lo político-social; no obstante, si hay una historia 
h ija  de su tiempo esa es la h istoria de los movimientos sociales: o la aldea global 
hace que p ie rd an  definitivam ente peso las coyunturas nacionales, o nos estamos 
anticipando al porven ir nac io n a l.. ,145

La falta de tiempo y espacio — la ponencia rebasa ya, en folios escritos, el 
número habitualm ente perm itido—  no nos va a perm itir exam inar, en esta oca­
sión, crítica y autocríticam ente, las recientes investigaciones españolas sobre lu ­
chas sociales, ni conectar con más detalle este retorno de la historia de los conflic­
tos con el debate historiográfico general, en pleno cambio de siglo y de paradigm as. 
Quiero dejar constancia, en todo caso, de la im portancia de hacerlo. La dinámica 
de la historiografía de movimientos y conflictos sociales es harto  significativa de la 
evolución de la historiografía en general, se tra ta  de una temática “fuerte” cuyo 
auge y caída ilustran  adecuadam ente los cambios historiográficos e históricos. 
¿Cómo va a ser, está siendo ya, o debe ser, la “tercera  ru p tu ra ” en la historiografía 
de los movimientos y conflictos sociales? ¿Qué relación historiográfica guarda con 
el cambio global de paradigm as? ¿Qué papel va a jugar el sujeto colectivo en la 
construcción del nuevo paradigm a de la historia? ^

Fecha de recepción: 8/V/99 
Fecha de aceptación: 23/V/99

144 Aunque también allí se nota que algo pasa entre los historiadores jóvenes: Alessandro Stella, 
investigador del CNRS, empieza con una confesión su gran investigación sobre los ciompi\ “En los 
años 1970, yo he formado parte en Italia del movimiento político que sigue a la revuelta del 68” , La  
révolte des ciom pi. Les hommes, les lieux, le tra v a il , París, 1993; otro ejem plo, Jéróme Baschet, del 
grupo de antropología histórica del occidente m edieval de la EHESS de París, fue profesor invita­
do, durante el curso (1997-1998), a la universidad mexicana de San Cristóbal de las Casas, en el 
estado de Chiapas.
145 Cuando el texto revisado de esta ponencia descansaba ya en un sobre postal — a nombre de 
Santiago Castillo, presidente de la Asociación de H istoria Social—  se han sucedido las m anifesta­
ciones de millones de vascos y españoles contra el terrorismo de ETA (10-15 de julio de 1997), 
desbordando en ocasiones a los políticos, ocupando las calles, al borde del motín frente las sedes de 
HB, demostrando en suma que, también en España, vuelve a la calle el sujeto de la historia.
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Ciudades fractales y telarañas
urbanas

A n t o n io  A g u il e r a  O n t iv e r o s

D escubridora

1 .  I n t r o d u c c i ó n

El crecim iento u rbano  espontáneo es un  fenómeno que acarrea  una serie de 
conflictos que se traducen  en problem as de tráfico , contam inación, segregación 
social, etcétera. T radicionalm ente, se ha explicado el crecimiento desordenado a 
través de dos principios básicos. P o r un lado, el capital que orienta el rum bo 
hacia donde deben crecer las ciudades a través de la construcción y estableci­
miento de fraccionam ientos, centros comerciales y demás construcciones que 
acusan la expansión de la m ancha u rb an a ; y po r otro lado, la inm igración ru ra l 
a la u rbe , asentada en form a irregu lar y que vive en la m arginalidad y la m iseria. 
De esta m anera, los dictados del capital y su consiguiente m iseria se articu lan  
como los artífices del crecim iento u rbano  desordenado y némesis del b ienestar 
de las ciudades y de sus hab itan tes .1

1 Fernando Rivera Alvarez, E l U rbanita: P olítica  y  urbanism o, México, Dirección General de Publi­
caciones y M edios, Secretaría de Educación Pública, 1987. 17-19. Colección Foro 2000.

Antonio Aguilera Ontiveros
El Colegio de San Luis A. C. Correo electrónico: aaguilera@ colsan.edu.mx
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Sin em bargo, se deben considerar los argum entos anteriores más como 
una prim era aproxim ación, que como una verdadera  explicación. Fundam en­
talm ente, hay que entender cómo las distintas actividades u rbanas, espacialmente 
localizadas, se mezclan de m anera caótica, ocasionando colisiones y cuellos de 
botella en los flujos de personas, m ercancías, capital e inform ación dentro  de las 
áreas u rbanas y sus alrededores. P a ra  hacer esto, es necesario entender cómo se 
articu lan  las actividades de las personas que ocupan un  conjunto u rb an o , y así 
establecer cual es la organización espacial de las actividades y necesidades de un 
á rea u rb an a  específica. P a ra  ta l fin, se deben determ inar las actividades que son 
fijas y las que son aleatorias, conocer los orígenes y los destinos de los recorridos, 
las actividades y localizaciones probables de las mismas, así como los horarios 
en que estas actividades se realizan.

D entro de los esfuerzos que se han  desarro llado p a ra  ab o rd ar la p roble­
m ática an terior, las teorías de la morfología y la morfogénesis u rb an a  han  co­
b rado  actualm ente una gran  fuerza, debido sobre todo al perfeccionam iento de 
dos teorías m atem áticas que ha perm itido encon trar patrones de com portam ien­
to urbano  que antes e ran  imposibles de visualizar. La finalidad de este artículo 
es exponer los principios de ambas teorías, así como el estado d e l arte  en la 
morfología y la morfogénesis u rb an a .

2 .  M o r f o l o g í a  y m o r f o g é n e s i s  u r b a n a s  
La morfología u rb an a  es el estudio de la apariencia y la form a del am biente 
físico u rbano . La form a de la ciudad es in te rp re tad a  como un  indicador de in ­
fluencias funcionales económicas, técnicas y sociales, que tienen lugar dentro  de 
un espacio u rbano  específico. Esto es, se concibe la apariencia de una ciudad 
como resultado de un  proceso gobernado por un  gran núm ero de variables, las 
cuales se han  articulado en el tiempo p a ra  c rear su apariencia presente. Además, 
se establece que la h isto ria , la cu ltu ra  y la religión, jun to  con la ubicación geo­
gráfica y las situaciones geofísicas im perantes de una ciudad, tienen grandes 
efectos sobre la form a y apariencia de la m ism a.2

Son tres las características morfológicas más relevantes de un entorno 
u rbano . La p rim era es el entram ado de las calles, el cual refleja el crecimiento 
gradual de cada b a rrio , la tecnología de transpo rtac ión  predom inante en cada 
época, y las distintas concepciones urbanísticas que se han  sucedido en el tiem ­

2 James. H. Johnson, G eografía U rbana , B arcelona, Oikos-Tau, S .A ., 1987, pp. 41-44.
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po. La segunda característica  son las edificaciones, que reflejan  el sentido p a r ti­
cu lar que se le dio al espacio en cada época, así como conceptos más abstractos 
como el grado cu ltu ra l de la sociedad. La te rcera  característica  es la función que 
desem peñan las calles y los edificios como centros y arte rias de sistemas de acti­
vidad hum ana. Estos tres factores intervienen en el trazo  u rbano . Las tres v a ria ­
bles evolucionan a un  ritm o diferente y, aunque se hallan  relacionadas en tre  sí, a 
veces la na tu ra leza  de uno de estos com ponentes sufre alteraciones al m argen de 
los otros dos.3

P o r su p a rte , la morfogénesis u rb an a  es el estudio de la evolución de la 
form a y estru c tu ra  de las ciudades y perm ite observar los patrones y tendencias 
del desarro llo  de las mismas. Busca establecer y com prender los diferentes p ro ­
cesos que determ inan  el cambio en la form a que p resen ta  una ciudad. P o r otro 
lado , la evolución de las ciudades está m arcada po r cambios recurren tes en su 
estru c tu ra  espacial. Estos cambios se p roducen  po r m últiples causas, como la 
descentralización de la in d ustria  local, los procesos de crecim iento diferenciado 
(suburbanización , relocalización espacial de actividades, etc.) P o r lo tan to , el 
cambio estru c tu ra l es la consecuencia de cambios en las fuerzas in ternas y exter­
nas que confluyen en la c iudad .4

Sin em bargo, el estudio de la m orfología y morfogénesis u rb an a  no es 
sencillo. A ctualm ente, la m orfología u rb an a  puede ser delineada dentro  de dos 
form as b ásicas , u n a  o rgán ica y ap a ren tem en te  caó tica , y o tra  o rd en ad a  y 
geométrica. Londres es un  ejemplo excelente de una ciudad orgánica (ver figura 
1), m ientras que la ciudad de Beijing sirve de ejemplo p a ra  la morfología de 
en re jado .5 En las ciudades orgánicas la característica  predom inante de sus m an­
chas u rb an as es su form a irreg u la r y fragm entada, la cual no se puede estud iar 
a través de la geom etría trad icional. Además, se ha observado el mismo p a tró n  
irregu lar tan to  en ciudades antiguas como en ciudades nuevas. Esto ha hecho 
suponer a varios investigadores que existen procesos socioeconómicos repetiti­
vos que favorecen esta evolución específica, independientem ente de la situación

3 Ib id ., p. 42.
4 Ver Thomas Buchendorfer, B ifurcation  P ro p ertie s  o fD yn am ic  U rban M odels. Tesis Doctoral pre­
sentada en la Universidad de Cranfield, marzo de 1997, pp. 1-8; Pierre Frankhauser, “Aspects 
fractals des structures u rb a in es”, l ’E space  G éograph ique , 1990/91. no. 1, pp. 45-69, y P ierre 
Frankhauser, L a f r a c ta l i té  des s tru ctu res u rba in es , P aris, A nthropos, 1994.
5 Ver Roger White y Guy Engelen, “Cellular Autómata and Fractal Urban Forms: a Cellular Modelling 
Approach to the Evolution of Land Use Patterns ", E n vironm ent a n d P la n n in g A , 1993, vol. 25, pp. 
1175-1199, y P ierre Frankhauser, “Aspects fra cta ls ...” op. cit.
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histórica p a rticu la r.6 Esto último puede apreciarse al observar la form a de las 
ciudades de W ashington, H ouston, Boston y Nueva York, presen tadas en la figu­
ra  2.

P o r otro lado, es claro que el uso de las edificaciones y su sentido cu ltu ra l, 
cam bian y dependen en extrem o de la situación económica, cu ltu ra l e histórica 
de cada sociedad u rb an a  p articu lar. El uso del espacio u rbano  es además un 
proceso extrem adam ente subjetivo y complejo. Cambia de m anera estacional y 
periódica a lo largo del d ía, de la sem ana y del año. Todo esto reconfigura la 
form a de la ciudad y del espacio mismo, si no en un sentido estrictam ente físico, 
sí en un sentido funcional y psicológico.

P a ra  estud iar todos estos fenómenos de agregación y desagregación espa­
cial u rb an a  es necesario disponer de métodos de análisis que perm itan  m edir 
estas form as irregulares y cam biantes, establecer correlaciones útiles en tre  el 
perím etro de las ciudades, la superficie constru ida y los fenómenos socioeconó­
micos u rbanos, generar m apas funcionales y cognitivos, etcétera.

A ctualm ente, un  gran  núm ero de investigadores están realizando esfuer­
zos significativos que perm iten  com prender m ejor todos los procesos u rbanos, 
po r subjetivos que estos parezcan . Así, B atty  y Engelen7 jun to  con F ran k h au se r8 
han  identificado que existe una relación en tre  el perím etro  u rbano  y el área 
u rb an a , la cual no obedece a la geom etría euclidiana, sino más bien puede ser 
in te rp re tad a  a través de o tra  geom etría, llam ada geometría frac ta l. M ientras 
tan to , H illier y H anson9 y después Salingaros10 han  desarro llado los conceptos 
de una teoría m atem ática que perm ite investigar el lado subjetivo de la m orfolo­
gía u rb an a .

En el resto del artículo se p ro fund izará  en estas dos nuevas vertientes de 
la morfología y la morfogénesis u rbanas.

6 Ver Roger White y Guy Engelen, op. c it., y Pierre Frankhauser, “Aspects fra cta ls ...” , op. cit..
7 Michael Batty y Paul Longley, F ra cta l Cities, a  G eom etry o f  Form andF unetion . Londres, Academic 
Press, 1994; Roger White y Guy Engelen, op. cit.
8 P ierre Frankhauser, “Aspects fracta ls .. . ” op. c it., y L a fra c ta lité . . . ,  op. cit.
9 W. R. G. H illier y J. H anson, The S o c ia l Logic o f  Space. Cambridge, Inglaterra. Cambridge 
University Press. 1984.
10 Nikos A. Salingaros, “The Laws of Arquitecture from a physicist’s perspective” , P hysics E ssa ys , 
1995, vol. 8, pp. 638-643; N ikos A. Salingaros, “Life and Com plexity in A rchitecture from a 
Thermodynamic Analogy” , P hysics E ssa ys , 1997, vol. 10, pp. 165-173, y Nikos A. Salingaros, 
“Theory of the Urban Web” , Jou rn a l o f  Urban D esign , 1998, vol. 3, pp. 53-71.
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3 .  L a g e o m e t r í a  y l a s  c i u d a d e s  f r a c t a l e s  
El concepto de frac ta l, jun to  con la teoría geométrica de los fractales, fue desa­
rrollado en la década de 1970 por Benoit M andelbrot, investigador de la IBM. 
M andelbrot generó el concepto de frac ta l p a ra  estud iar objetos que resu ltaban  
imposibles de describ ir a través de la geom etría euclidiana, tales como las nubes 
o las m ontañas. M andelbrot encontró que estos objetos p resen taban  una carac­
terística notable, independientem ente de la escala a la que se les observara: siem­
pre tenían la misma form a. La estru c tu ra  encontrada a gran  escala se repetía  de 
forma infinita en estructu ras más pequeñas, las cuales conform aban a la estruc­
tu ra  grande. A este com portam iento tan  p a rticu la r se le conoce como principio 
de au tosim ilaridad .11

P o r otro lado, hay que reco rd a r que en objetos como el círculo o el cua­
drado es fácil calcular su superficie y la longitud de su perím etro; sin em bargo, 
en los objetos con form as fractales esta situación se vuelve en extrem o complica­
da. Además, generalm ente definimos las cosas en térm inos enteros. Así, las lí­
neas son unidim ensionales, los planos son bidim ensionales y los sólidos son tr id i­
mensionales. Sin em bargo, los fractales son objetos con dimensiones fracciónales. 
Esto parece carecer de sentido, pero  aquí rad ica  lo m aravilloso de los fractales. 
P o r ejemplo, un  objeto con una dimensión fraccional de 1.5, sería más que una 
línea pero algo menos que un  plano. P a ra  com prender m ejor esto veamos ahora  
un ejemplo sencillo de frac ta l, esto es el Copo de Nieve de Koch. La construcción 
del Copo de Nieve de Koch comienza d ibujando  un triángulo equilátero. Des­
pués, se le agrega otro triángulo equilátero , a escala un  tercio , a cada lado del 
triángulo original. A cada lado de la figura resu ltan te  se le agrega, entonces, un  
triángulo, a escala un  tercio , del último triángulo. Este proceso se continúa hasta  
el infinito, resultando la form a que se m uestra en la figura 3.

Al analizar el perím etro  de esta figura se encuentra  que tiene varias ca­
racterísticas únicas. En prim er lugar, aunque constituye una curva única y con­
tinua que no se corta a sí misma y que lim ita a un  área fin ita , su largo es infinito. 
Segundo, M andelbrot calculó que la dimensión del perím etro  del Copo de Nieve 
de K och es 1 .2 6 .12 E sto  s ign ifica  que  el p e r ím e tro  está  e n tre  u n a  lín ea

11 Ver John L. Casti, A ltérn a te  R ealities, M ath em atica l M odels o fN a tu re  a n d  M an , U .S .A ., John  
Wiley & Sons, 1989, p. 97 y J. Gleick, Chaos\ M aking a N ew  Science. New York, Penguin Books, 
1987, p. 241.
12 Ibid.
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(unidim ensional) y un  plano (bidim ensional). Tercero, la form a del perím etro 
del Copo de Nieve de Koch es autosim ilar. Esto significa que el perím etro  se ve 
igual a cualquier escala.

Actualm ente, existen varios algoritmos num éricos que perm iten  calcular 
la dimensión frac ta l de estructu ras em píricas. Estos algoritmos han  sido utiliza­
dos p a ra  estud iar la repartic ión  de la superficie constru ida en zonas m etropoli­
tanas. La aparición de un p a tró n  frac ta l, m uestra que la organización espacial 
de la aglom eración u rb an a  bajo  observación, más que un  aspecto am orfo, tiene 
un  principio de ordenam iento in terno , el cual es caracterizado  po r su dimensión 
frac ta l.13

P o r otro lado, el análisis de la evolución de la dimensión frac ta l de una 
ciudad, a p a r tir  de secuencias de tiem po, ha perm itido obtener inform ación so­
b re  la dinám ica u rb an a . Así, una dimensión frac ta l constante en el tiempo refle­
ja  un crecim iento que p reserva la organización espacial con respecto al centro , 
m ientras que un aum ento en la dimensión frac ta l indica una evolución hacia 
una repartic ión  más homogénea de la superficie edificada. Estos resultados han  
perm itido desarro lla r modelos p a ra  la simulación del crecimiento u rb a n o .14

El análisis de los mecanismos socioeconómicos del crecim iento ha perm i­
tido distinguir tres factores responsables de la morfología fragm entada de las 
ciudades. El prim ero de estos factores son las vías de com unicación, el segundo 
es un  crecim iento alrededor de centros u rbanos periféricos al centro p rincipal 
(crecim iento po linuclear), y el último es una tendencia a la conservación de 
ciertas zonas.15

4 .  L o s  A X I O M A S  D E  II I L L 1 E R - II A N S O N Y L A T E L A ­

R A Ñ A  U R B A N A  D E  S A L I N G A R O S  

El espacio u rbano  sigue una lógica social, la cual repercu te  en su crecim iento. 
Esta lógica ha  sido estudiada y analizada p o r H illier y H anson .16 Estos autores 
han  encontrado que los caminos, los espacios y hasta  el diseño mismo de los 
edificios, todo ello depende de algún tipo de conectividad. E sta conectividad 
está form ada po r una estru c tu ra  de red  basada en conexiones esenciales que

13 Pierre Frankhauser, La f r a c ta l i té . .. op. cit.
14 Ibid.
15 Ibid.
16 W. R. G. H illier y J. H anson, op. c it
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surgen de la in terp re tación  del espacio po r p a rte  de los seres hum anos. Sin em­
bargo, estas conexiones esenciales son muy difíciles de describir, ya que las p ro ­
piedades emergentes de esta estructuración  son no lineales, es decir, cambios 
pequeños en la percepción de un lugar hacen que toda una serie de actividades 
se red istribuya a lo largo del espacio u rbano . Todo esto es debido a la compleji­
dad de las interacciones hum anas con el espacio, la cual es muy confusa. Sin 
embargo H illier y H anson han  encontrado las siguientes regularidades:

1. El espacio u rbano  está lim itado po r superficies que p resen tan  infor­
mación precisa al individuo y a los grupos sociales.

2. El espacio u rbano  refuerza la conectividad de la red  u rb an a  de caminos 
y nodos.

3. El núcleo del espacio u rbano  es el espacio peatonal, el cual está p ro te ­
gido de los espacios no peatonales.

Estos tres axiomas urbanos influencian y determ inan el p a tró n  u rbano . 
Ellos tam bién proveen de reglas que gobiernan la form a de las fachadas de las 
edificaciones, los detalles estructu ra les, y hasta  los m ateriales de construcción 
utilizados. Todos estos elementos llegan a ser interdependientes en el momento 
de definir el espacio u rbano . Sin em bargo, los axiomas operan en un  nivel más 
básico. Los planos, los pa trones, las sim etrías, los ejes, o tro ra  im portantes p a ra  
el diseñador u rbano , se vuelven elementos secundarios al considerar los proce­
sos fundam entales que generan el espacio u rbano .

Con base en en los axiomas de H illier-H anson, un  m atem ático de la U ni­
versidad de Texas, Nikos Salingaros, ha desarro llado el concepto de la te la raña  
u rb an a  (urban web). Salingaros considera a la te la raña  u rb an a  como una es­
tru c tu ra  compleja autoorganizada, la cual existe principalm ente en el espacio 
entre las edificaciones y los espacios libres. C ada edificación encierra  y determ i­
na uno o más nodos de actividad hum ana. La red  u rb an a  consiste en todos los 
elementos exteriores y los elementos conectivos, tales como las áreas peatonales, 
las áreas verdes, las calles y ca rre te ras , etcétera.

Los procesos que generan las redes u rbanas pueden ser resum idos en té r­
minos de tres principios básicos.

1. La creación de nodos. La te la raña  u rb an a  está soportada en los nodos 
de actividad hum ana, cuyas interconexiones constituyen la red . Existen distin­
tos tipos de nodos, la casa, el trab a jo , el p arq u e , la tienda, el res tau ran te , la 
iglesia, etcétera. Además, los elementos natu rales y arquitectónicos sirven p a ra  
refo rzar o suprim ir los nodos de actividad hum ana.
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2. La existencia y utilización de las conexiones. Las conexiones se form an 
en tre  los nodos de actividad hum ana. Estas conexiones están form adas p rin ­
cipalm ente po r las calles, avenidas, etcétera. Sin em bargo, tam bién incluyen 
todo espacio susceptible de ser utilizado como un camino. Los caminos peatona­
les son p a ra  Salingaros los más im portantes, ya que perm iten interacciones de 
corto alcance pero de gran fuerza y com plejidad.

3. La existencia y determ inación de una je ra rq u ía . La te la raña  u rb an a  se 
autoorganiza y crea una je ra rq u ía  ordenada de conexiones, las cuales se pueden 
agrupar en relación con la escala a la que se observen. Esto se traduce  en una 
estruc tu ra  m ulticonectada pero no caótica. El proceso de autoorganización sigue 
un orden estricto , que comienza en las escalas más pequeñas (caminos peatona­
les) y progresa hasta  las escalas más altas (caminos de alta capacidad vehicular 
o supercarreteras).

Además, Salingaros ha desarro llado una teoría m atem ática que se fun­
dam enta en los principios anteriores. La teoría m atem ática de la te la raña  u rb a ­
na utiliza principios matemáticos de la teoría de la com plejidad. En palabras 
simples, Salingaros calcula la fuerza de in teracción to tal entre nodos con base en 
la consideración de todas las posibles conexiones entre los dos puntos, con pesos 
apropiados establecidos de acuerdo a su p robab ihdad  de ocurrencia.

Salingaros ha utilizado su teoría en el campo del estudio de la morfología 
u rb an a , particu larm ente en el campo de la in terp re tación  del surgimiento y p a ­
pel de las nuevas vecindades, así como su dinám ica particu lar. A este respecto, 
Salingaros ba in te rp re ta n d o  de nueva cuen ta  los tra b a jo s , ya clásicos, de 
A lexander17 y ha llevado mucho más allá los de Gehl18 y G reenberg19.

C o n c l u s i o n e s

Este artículo ha revisado dos técnicas m atem áticas emergentes, las cuales han 
repercu tido  considerablem ente en el entendim iento de los procesos que generan 
el crecimiento y estructuración  p a rticu la r de las ciudades. Estas nuevas teorías

17 Christopher Alexander, N otes on the Synthesis o f  F orm , Cambridge, M assachusetts, Harvard  
University Press. 1964, y C. Alexander, S. Ishikawa, M. Silverstein, M. Jacobson, I. Fiksdahl-King, 
y S. Angel, A P a tte rn  L anguage , Nueva York, Oxford University Press, 1977.
18 Jan Gehl, Life B etw een  B u ild ings , New York, Van Nostrand Reinhold, 1987.
19 Michael Greenberg, The P oetics o f  C ities, Ohio, Ohio State University Press, 1995.
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m atem áticas han  hecho que las disciplinas urbanísticas de la morfología y la 
morfogénesis se consoliden y avancen como teorías susceptibles de explicar as­
pectos relevantes de la vida y dinám ica de las ciudades. Así, la morfología de las 
zonas m etropolitanas, aparentem ente irregu lar y caótica, al ser ahora analizada 
a través de la geometría frac ta l, p resen ta  nuevas características de orden in terno 
y de autosim ilaridad, po r medio de las cuales se pueden com prender los factores 
que repercu ten  en su crecimiento y estructuración  espacial.

P o r otro lado, la teoría de las telarañas u rbanas desarro llada p or Nikos A. 
Salingaros ha perm itido la sistem atización de las leyes de creación del entorno 
urbano  desarro lladas por H illier y H anson, perm itiendo ir  más allá del análisis 
clásico de flujos de transpo rte  y localización de actividades, basados estos ú lti­
mos en una perspectiva puram ente económica. De esta m anera, la teoría de las 
telarañas u rbanas de Salingaros perm ite inco rpo rar aspectos subjetivos en la 
in terpretación  del espacio apropiado por la actividad hum ana, pero utilizando 
una rigurosa base m atem ática, lo cual perm ite la ponderación y cuantificación 
de dichos aspectos subjetivos, dando todo esto como resultado modelos suscep­
tibles de ser utilizados en la planificación de las ciudades.

F echa de recepción: 7/II/99 
Fecha de aceptación: 3/III/99
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Desarrollo de Londres

Figura 1. Londres, evolución y morfología orgánica. Tomado de Johnson, 
Jam es H. Geografía Urbana, B arcelona, Oiko-Tau, S.A ., 1987, p. 178.
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Figura 2. Ejemplos de Ciudades como Fractales. Según el D epartam ento de 
Planeación de la East C arolina University. <http://w w w .sit.ecu.edu/up-dept/

fractals.h tm >

Figura 3. El Copo de Nieve de Koch. Imagen generada p o r el au to r usando
Visual Basic 5.0
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Espejismos del desierto Mirages ofThe Potosin
potosino Desert

E l artícu lo  es una crítica  a l  uso de los in d ica­

dores de m arginación y económ icos elaborados 

p o r  e l  gobierno d e l estado  y p o r  e l INEGI, con 

base en inform ación etnográfica  de  un estudio  

de caso en e l  va lle  de A rista . En e l  artícu lo  se 

m uestra  la  ilusión de p ro g reso  según los indi­

cadores oficiales de lo que en re a lid a d  es de-

The artic le  is a critic  to use o f  the m argination  

a n d  economics in d ica tors m ade b y  the govern -  

m ent o f  the State a n d  by  the inegi, b a se d  on 

ethnographic inform ation o f  a  s tu d y  o f  case in 

the va lley  o f  A rista . In the artic le  the illusion o f  

p ro g ress is shown according to the o ffic ia l in­

d ica tors bu t this is a  r e a l depreda tion  a n d  spo il 

by the im plan tation  o f  the agro -in du stry  in thep red a c ió n  y  despojo  p o r  la  im plantación  de la  

agro in du stria  en la región. Con lo an terio r se región. The ob ject in this s tu d y  is show  the li-

busca m o stra r las lim itaciones y  “espejism os ” 

que p ro v o c a  e l  uso acrítico  e indiscrim inado de 

los ind icadores , a p a r t i r  de la  reconstrucción  

a rticu lada  de la re a lid a d  con base en e l tra b a ­

j o  de cam po rea lizado .

m ita tions a n d  “m irages ”f o r  the non critic  a n d  

ir ra tio n a l use o f  the in d ica tors w ith  an arti-  

cu la ted  reconstruction  o f  the reality, b a se d  on 

f ie ld  work.
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Espejismos del desierto 
potosino

J a v ie r  M a i s t e r r e n a  Z u b ir á n

I n t r o d u c c i ó n

Uno de los procesos y modelos de m odernización agrícola en el campo mexicano, 
representado en un caso del desierto en el A ltiplano potosino, aparece en los 
indicadores oficiales como una m anifestación de progreso. Lo an terio r es sólo 
una apariencia, un  espejismo. E sta ilusión se m anifiesta en menores índices de 
marginación, crecim iento en la concentración de población, m ayor generación 
de valor agregado, m ayor empleo y m ayor sofisticación tecnológica. No obstan­
te, en contradicción con la apariencia, el contexto ecológico, poblacional y tec­
nológico donde se lleva a cabo dicha fan tasía , se constituye en p lataform a y 
anuncio de un  fu tu ro  con m ayor nivel de pobreza y deterioro .

Si b ien, la discusión, basada en un estudio de caso, no pretende ser exten­
siva, si in ten ta  ser capaz de enm arcar un  panoram a que puede resu lta r rep resen­
tativo de lo que acontece en el escenario agrícola de México y de América Latina. 
En pa rticu la r el escrito in ten ta  m ostrar y subrayar, a través de datos em píricos, 
las limitaciones epistémicas de una lectu ra  de la realidad  ru ra l basada solamen-

Javier Maisterrena Zubirán
El Colegio de San Luis A.C. Correo electrónico: jm aisterrena@ colsan.edu.mx
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te en indicadores estadísticos, que en el caso m ostrado inducen a sesgos y erro res 
serios de in terp re tación  sobre la rea lidad  abordada.

En la prim era  p a rte  planteo las conclusiones lógicas que sugiere la in te r­
pretación  con base en los índices de m arginación presentados por el gobierno del 
estado de San Luis Potosí, correlacionados con los datos económicos y poblacio- 
nales obtenidos del inegi. El índice se basa en las condiciones de educación, 
d renaje , electricidad, agua, cuartos y tipo de piso1. En la segunda p a rte  intento 
hacer una reconstrucción a rticu lada  de la rea lidad  con base en inform ación 
etnográfica de campo. E sta reconstrucción me perm ite evidenciar, en un  estudio 
de caso, los e rro res in terp retativos a los que puede inducir el uso simple y super­
ficial de los indicadores. P o r últim o, con base en la reconstrucción articu lada  
pretendo  identificar cuáles son las posibles condiciones de fu tu ro  de las pobla­
ciones del valle de A rista.

La in te rp re tac ió n  de la rea lid ad  im plica necesariam ente una  posición 
epistém ica, asum ida consciente o inconscientem ente, a p a r tir  de la cual se rea li­
za la lectura . En el escrito m uestro dos referencias epistémicas: la p rim era  con­
sidera que los indicadores po r sí mismos son suficientes p a ra  hacer in te rp re ta ­
ciones objetivas sobre la rea lidad , y la segunda se basa en la consideración de 
que p a ra  que los indicadores puedan  a p o rta r  elementos que perm itan  in te rp re ­
ta r  la rea lidad  estudiada más objetivam ente, es necesario que estén vinculados a 
su contexto, esto es, contem plar lo que no está dicho po r los indicadores mismos, 
pero que está estrecham ente relacionado con ellos y que hace posible la relación 
con los demás indicadores económicos y demográficos. Si concebimos a la rea li­
dad  como una to talidad  com pleja, p a ra  com prenderla necesitamos reconstru irla  
en la relación en tram ada que m antienen los diferentes niveles económico, políti­
co y cu ltural. En esa lógica, pretendem os h acer una lec tu ra  crítica de los indica­
dores mencionados en el in tento  de una reconstrucción a rticu lada  de la realidad .

1 El indicador se elaboró con base en 7 porcentajes respecto al universo total en cuestión: 1) pobla­
ción analfabeta mayor de 15 años, 2) población mayor de 15 años sin primaria com pleta, 3) vivien­
das particulares sin drenaje, 4) viviendas sin energía eléctrica, 5) viviendas sin agua entubada, 6) 
viviendas con un solo cuarto, y 7) viviendas con piso de tierra. Cada uno de éstos porcentajes 
fueron denominados indicadores: IN D I, IN D 2,... IN D7. El Indice de M arginación IM es una com­
binación lineal que fue generada a partir del producto de dos vectores, el vector de coeficientes 
ponderadores denominado a y el vector IND com puesto por los porcentajes m encionados: IM= 
alIN D l+a2IN D 2+...+a7IN D 7. Para mayor inform ación véase Indices y  g ra d o s  de m arginación  en 
la zon a  centro, H uasteca , m edia  y  A ltip lano. Gobierno del Estado de San Luis Potosí/C oordina- 
ción General de Goncertación Ciudadana, 1995. En adelante todos los datos referentes a indicado­
res de marginación provienen de ese documento.
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La m arginación presupone un juicio de valor, un  referente relativo res­
pecto del cual se está re tirado , en la orilla, al m argen. Como afirm a el docum en­
to fuente, “m uestra los niveles de exclusión del desarrollo  social” . Lo que está en 
el centro, lo privilegiado, es lo opuesto a lo que está en el m argen. Podemos 
afirm ar que la m arginación más rad ical y vital p a ra  el caso de estudio, se refiere 
al acceso del agua, condición indispensable p a ra  la sobrevivencia p a rticu la r­
mente en el desierto potosino.

E l e s t a d o  p o t o s i n o  y s u s  z o n a s  
El estado de San Luis Potosí cuenta con un poco más de dos millones de hab i­
tantes (2,003,187: inegi 1990) d istribuidos p a ra  su gobierno en 58 m unicipios. 
En los últimos 10 años, el estado ha presentado una elevada concentración de su 
población en los centros m etropolitanos o de creciente conurbación. El 52% de 
esta población se concentra en sólo seis m unicipios. Los más concentrados son 
San Luis Potosí y Soledad Graciano Sánchez, donde viven el 33% de los potosinos. 
Otros municipios han  perdido población, este fenómeno se ha observado p r in ­
cipalmente en algunos municipios del A ltiplano y la zona media.

Los distintos ecosistemas del estado perm iten configurar cuatro  zonas. De 
oriente a poniente se a lternan  ascendiendo en form a escalonada llanuras y siste­
mas m ontañosos con diferentes niveles de altitud , precipitación y hum edad. Es­
tos diferentes ecosistemas-zonas distinguen a sus habitantes geográfica, étnica y 
socioculturalm ente: de la zona más ba ja  al oriente, la H uasteca, se sube a la 
zona m edia, más a rr ib a  se accede a la zona centro2 y p o r últim o, al norte  del 
estado la más elevada (2,200 m snm .), el A ltiplano. Estas zonas del estado a su 
vez están divididas po r la pertenencia a dos diferentes cuencas hidrológicas: 
Salado y Pánuco.

E l A l t i p l a n o , z o n a  y r e g i ó n  
Todo el A ltiplano potosino pertenece a la región hidrológica del Salado con la 
cual existe una concordancia casi sim étrica3. Con una a ltitud  de 1,600 a 2,700 
msnm., el clima es semiseco que varía  de más seco hacia el norte  y más húm edo 
hacia el sur. La precip itación pluvial varía  en tre  los 235 a 398 milímetros an u a­
les. En ocasiones, esa can tidad  de agua puede caer en sólo algunos días.

2 El centro se integra con la porción sudoeste del estado donde se ubica la capital.
3 Sólo una parte de lo que sería la zona media y una porción de la zona centro pertenecen a esta 
cuenca.
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El A ltiplano potosino se ubica al noroeste del estado. La zona abarca  
cerca de la m itad de la superficie te rrito ria l del estado (31,660.13 km2) y en su 
in terio r hab itan  sólo el 14.7% del to tal de la población (Gráficos 1 y 2 ). Su 
población asciende a 294,339 habitantes distribuidos en 1,144 localidades, en 
su m ayor pa rte  ru ra les, de las cuales el 97% son m enores de mil habitantes. En 
consecuencia, el A ltiplano es la zona con m enor densidad de población del esta­
do con 9.3 habitantes po r kilóm etro cuadrado  (Gráfico 3).

Gráfico 1

Extensión geográfica por zonas 
en el estado de San Luis Potosí

15%

13%

I  Z.Altiplano H  Zona Centro H  Z. Media L_J Z. Huasteca

Gráfico 2

División de la población por zonas 
en el estado de San Luis Potosí

H  Z.AItiplano H  Zona Centro H  Z. Media LH Z. Huasteca
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Gráfico 3

Densidad de población por km2 por zonas

Dos actividades económicas de la Colonia originaron los prim eros asen ta­
mientos en el A ltiplano: La m inería y la explotación de sal. La m inería motivó la 
conformación de los prim eros poblados y haciendas en torno a los yacimientos 
de m inerales, en tre  ellos: C atorce, C edral, C harcas, G uadalcázar, M atehuala, 
Villa de la Paz y Villa de Ramos. Las lagunas de agua salada, dieron sustento al 
nacimiento de las poblaciones de Salinas de Hidalgo, Peñón B lanco, Azogueros y 
Santo Domingo.

A parte de la m inería que persiste , la ganadería es una de las actividades 
más im portantes en la economía de la región. Predom ina la explotación de ga­
nado ovino, bovino y caprino , a esta actividad se dedican alrededor de 600 mil 
hectáreas que rep resen tan  el 18.9% del to ta l de la zona. P o r o tra  p a rte , el ta lla ­
do de lechuguilla y palm a constituye una actividad económica a lternativa y com­
plem entaria estim ada p a ra  más de la m itad de la población del A ltiplano (160 
mil habitantes). El A ltiplano se constituye como la zona más pobre y m arginada 
del estado. Según datos del gobierno del estado4, el 46% de las localidades de la 
zona Altiplano p resen ta  un índice de m arginación muy alto (Gráfico 4).

4 Indices y  g ra d o s  de  m arginación  en la  zon a  centro, H uasteca , m edia  y  A ltip lano , Gobierno del 
Estado de San Luis Fotosí/C oordinación General de Concertación Ciudadana, 1995.
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Gráfico 4

Indices de marginación en el Altiplano
por localidad

19%
jH Muy Alta Alta | |  ¡Media [__| Baja | | Muy Baja

Gráfico 5

SAN LUIS POTOSÍ, MÉXICO

O  REGIÓN HIDROLÓGICA DEL SALADO 
EL VALLE DE ARISTA

MUNICIPIOS
1 Charcas
2 Villa de Guadalupe
3 Venado
4 Villa Hidalgo
5 Moctezuma
6 Villa de Arista
7 San Luis Potosí

66 / Descubridora agosto de 1999 /



La actividad agrícola del A ltiplano se ve muy lim itada en su desarrollo  
debido a las condiciones poco aptas de los suelos y la escasa precipitación p lu ­
vial. La superficie agrícola se calcula en 228,213 hectáreas que rep resen tan  sólo 
el 7.2%  del to tal del A ltiplano. No obstante, hay áreas en las que se realizan 
labores agrícolas con lab ranza  m ecanizada. La más im portante área de este tipo 
en la zona se localiza en Villa de A rista, al este de Venado y M octezuma.

E l v a l l e  d e  A r i s t a , á r e a  a g r í c o l a  d e l

A l t i p l a n o

En este caso de estudio observamos los municipios del valle de A rista que cuen­
tan con un  im portan te potencial agrícola. El valle está situado en el A ltiplano, al 
norte de la ciudad de San Luis Potosí. Está definido por una subcuenca endorreica 
que pertenece a la región hidrológica del Salado5. La subcuenca tiene escasos 
escurrim ientos superficiales. El valle abarca  los municipios de Villa de A rista, 
Moctezuma, Venado y la delegación de Bocas (del municipio de San Luis Potosí) 
con una extensión aproxim ada de 200 mil hectáreas (Gráfico 5). Al in terio r de 
esta subregionalización hemos determ inado una área o m icroregión con alrede­
dor de 6 mil hectáreas de riego en donde existe un  sistema de alta producción 
agrícola basado en fuertes inversiones de capital y sofisticada tecnología im por­
tada. El fenómeno agroindustrial en la subcuenca es relativam ente reciente. Las 
prim eras perforaciones p a ra  extracción de agua con fines de riego in iciaron en la 
década de los cincuenta.

Antes de la aparición del riego con pozo profundo en el valle predom ina­
ba la ganadería. En Venado, ubicado en el somontano de la p arte  noroeste del 
valle, se asentaba la industria  textil más im portante de la región, la estación de 
ferrocarril p a ra  la com ercialización y traslado  de ganado y la producción de 
cajetas y dulces, vinculada al cuidado del ganado caprino. Desde su fundación 
en el siglo xvi, hasta  la prim era m itad del siglo po r concluir, Venado había  sido el 
centro espacial dom inante del valle6, e ra  la ciudad más im portante en población, 
producción y relaciones. La economía de la subcuenca giraba en torno de la

5 Con base en que a las regiones hidrológicas también se les denominan cuencas, hemos optado por 
definir la concavidad del valle de Arista como subcuenca en el sentido de que está contenida por y 
es parte de la cuenca hidrológica del Salado.
6 Estos centros o sistemas son conjuntos de elementos o relaciones de personas o grupos tendidos en 
el espacio geográfico, definidos con base en puntos de interés, diversidad de funciones y sofistica­
ción de actividades que marcan jerarquías. Véase García Martínez, Bernardo (1993) y (1995).
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dinám ica de Venado. C ontrolaba, concentraba y red istribu ía  el excedente de la 
ganadería y com ercialización regional. En las últimas dos décadas, como resu l­
tado de la m odernización agrícola, este centro espacial dom inante se desplazó 
hacia Villa de A rista. En los índices de m arginación elaborados por el gobierno 
del estado podemos observar la im portancia relativa asum ida por el nuevo cen­
tro  espacial.

I n d i c a d o r e s  d e  m a r g i n a c i ó n  e n  e l  v a l l e  d e

A r i s t a

Según datos del gobierno del estado, cerca del 70% de las localidades, que co­
rresponden  al 44% de los habitantes del valle, se encuentran  en niveles de m ar­
ginación de alto a muy alto. Lo an terio r m anifiesta un  elevado nivel de disper­
sión y pobreza de la m ayoría de los asentam ientos del valle (Gráficos 6 y 7).

M octezuma y Venado sobrepasan el grado de m arginación prom edio del 
A ltiplano, una cuarta  p a rte  de sus habitan tes tienen el nivel más elevado de 
m arginación. Más de la m itad de la población de M octezuma (63%) está en 
condiciones de alta m arginación o peores (Gráficos 8 y 9). El caso de Villa de 
A rista es una excepción. Es notable que cerca de las tres cuartas partes de la 
población (73.2% ) p resen tan  un índice de m arginación baja  (Gráfico 10). Con 
base en los datos observados podemos afirm ar que al in terio r de la subcuenca, el 
centro poblacional del área  irrigada , la cabecera m unicipal de Villa de A rista, se 
convirtió en un aparen te  oasis rodeado de m arginación. F ren te  a ese ambiente

Gráfico 6

Indices de marginación en el valle por localidades
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25%
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Gráfico 7

Indices de marginación por población en el valle de Arista
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de relativa pobreza, la a lternativa de trab a jo  agrícola que ofreció el sistema es­
pacial de Villa de A rista resultó  relevante p a ra  todos los pobladores del valle.

D i n a m i s m o s  s u b r e g i o n a l e s  
Como m uestran diversos indicadores económicos, la cabecera m unicipal de Arista 
presen ta  m enor m arginación, m ayor concentración de población, m ayor p ro ­
ducción y m ayor valor agregado respecto de los otros dos municipios (Gráficos 
11 y 12). Esta situación relativam ente m ejor está relacionada con la decisión de 
considerarlo como el emergente centro espacial dom inante del valle. A p a r tir  de 
la inform ación apo rtada  sólo po r los indicadores utilizados, una in terp re tación  a 
prim era vista nos perm itiría  afirm ar que el proyecto A rista o la dinám ica de 
producción que se realiza en A rista es el modelo que ofrece las m ejores a lte rna­
tivas p a ra  su población. Con base en la p rim er postu ra  epistémica re ferida , de 
que los indicadores son suficientes p a ra  in te rp re ta r  la realidad  observada, po­
dríam os concluir en este momento que el resultado de los indicadores funda­
m entan em píricam ente (y por lo tan to  sustentados en una aparen te  objetividad) 
la afirm ación de que Villa de A rista es ejemplo de progreso económico y social en 
el A ltiplano potosino.

La naciente v italidad de la región, a p a r tir  de la década de los ochenta, 
con la aparición de la agro industria  en Villa de A rista, cuestionó la hegemonía 
de Venado como centro rector. Venado fue sede de un sistema espacial desplaza­
do y a p a r tir  del riego em ergieron nuevas redes en función de la producción y 
com ercialización del jitom ate. Los nuevos vínculos poco ten ían  que ver con la 
ganadería, el ganado en el valle pasó a segundo térm ino. La fáb rica  textil quedó 
abandonada y la em presa de cajeta C oronado se vendió a la Bimbo y dejó de 
p roduc ir el dulce en Venado.

En cambio, Villa de A rista, que en los sesenta era  solamente una delega­
ción del municipio de Villa H idalgo, en 1971 se constituyó como cabecera m uni­
cipal del municipio que lleva su nom bre y aho ra , en poco más de 28 años, es la 
población más grande del valle con m ayor can tidad  de servicios, em presas y 
producto7.

En la m icroregión agrícola del valle, los usos del agua pasaron  de ser 
abrevaderos p a ra  ganado a la im plantación de sistemas con tecnología h idráuli-

7 Venado tiene 3902 habitantes, Moctezuma 2949 y Villa de Arista 4788, INEGI, 1990.
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Indices de marginación por población de Arista

0.4% 9.5%

Gráfico 10
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ca de riego presurizado , ello estuvo relacionado con la red istribución  de la p ro ­
piedad del agua. La m ayoría de los nuevos propietarios de pozos fueron foráneos, 
principalm ente sinaloenses. En pocas décadas, la can tidad  de pozos en el valle 
han ascendido de docenas a cerca de 2 mil pozos, donde el 90% de la extracción 
del agua se ha utilizado p a ra  riego. En busca de un m ayor rendim iento , los 
productores han  venido im plantando sistemas de riego cada vez más sofisticados. 
Se estima que el 77% del riego po r goteo de la subcuenca se concentra en Villa 
de A rista (Gráfico 13).

En cuanto al suelo, de h ab er sido tie rras  p a ra  ganado y secano, el valle se 
transform ó en p roduc to r de jitom ate. Se adop taron  nuevos ciclos, tecnología e 
in fraestru c tu ra  agrícola. Estos referentes conform aron al valle como un  espacio 
complejo, polarizado y estructu rado  de m anera je rá rq u ica  en función del jito ­
mate donde pau latinam ente Villa de A rista se asumió como sistema espacial 
dom inante desplazando a Venado8.

8 El jitomate es la hortaliza de mayor consum o, producción y exportación en México. Entre los 
estados de mayor producción están Sinaloa (como principal productor), M orelos, Jalisco, Vera- 
cruz, Tamaulipas y Baja California. En la década de los noventa San Luis Potosí comenzó a figurar 
en las estadísticas nacionales. En 1991 el estado potosino ocupó la tercer posición en la escala de 
producción nacional. De acuerdo a estim aciones de la SARH en 1993 San Luis Potosí llegó a ocu­
par la segunda posición superando a Baja California. Del estado potosino, el valle de Arista es la 
región agrícola con el más alto índice de producción de jitom ate. En el valle se cultivan un prome­
dio de 6,000 ha. de jitom ate durante el ciclo agrícola abril-octubre.
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Gráfico 11

Cantidad de establecimientos y personal 
ocupado por municipio
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Gráfico 12

Valor de la producción y agregado por municipio 1990
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La form a trad icional de vivir y p roducir en el valle se vio transfo rm ada. 
De la ag ricu ltura  y ganadería de subsistencia, aparecieron nuevas estrategias 
p a ra  satisfacer las necesidades y con ellas vinieron nuevos vínculos y relaciones 
de traba jo . El trab a jo  de los habitan tes de la subcuenca ha pasado de ser fam i­
liar y de subsistencia en pequeña escala, a asalariado en la ocupación de miles 
de trab a jad o res  que venden su fuerza de trab a jo  en la agroindustria . Se ocupan 
traba jado res p a ra  la p reparación  de la tie rra , siem bra en invernadero , p lan ta ­
ción, cosecha, acarreo  y em paque. E sta población tra b a ja d o ra , procedente de 
distintas partes del país se inserta  en la producción agrícola y en la sociedad 
regional m ediante las relaciones de trab a jo . El valle de A rista se conform a como 
un centro recep to r de m ano de obra  agrícola y agro industria l vinculado con 
otros estados de la R epública M exicana.

El desempeño de Villa de A rista como sistema espacial funcional de m a­
yor je ra rq u ía  al in te rio r del valle se puede observar con m ayor in tensidad en los 
meses de junio  a octubre. La cabecera m unicipal se asemeja a una gran fábrica  
donde todo es movimiento, tiempo y relaciones de trab a jo . Desde las cuatro  de la 
m añana la p laza se convierte en el espacio de contratación  de los jo rnaleros 
agrícolas que ofertan  su m ano de obra. Los camiones van y vienen con la “m er­
cancía hum ana” que tran sp o rtan  a los campos jitom ateros, al precio de cinco 
pesos cada uno. P o r otro lado, grupos de jóvenes de ambos sexos, se dirigen a 
tra b a ja r  a los em paques en tre  las 10 y 12 del día. El am biente en A rista está 
enm arcado po r el constante paso de las “batangas” (tinas donde tran sp o rtan  el 
producto) llenas de jitom ate rum bo al em paque y po r los camiones enfilados que 
esperan su cargam ento en cajas p a ra  tran sp o rta rlo  a los distintos m ercados del 
país. Todo este movimiento convive con un  activísimo comercio de comidas y 
servicios p a ra  satisfacer las dem andas de los distintos grupos de trab a jad o res . 
En esta tem porada de trab a jo , la cabecera m unicipal de Villa de A rista, la m a­
yor del valle, aum enta hasta  tres veces su población orig inaria9. El valle recibe 
anualm ente un  prom edio de 10 a 15 mil personas procedentes de las com unida­
des del valle y sus d erredo res, de distintos lugares del estado y del país. Lo 
an terio r define al valle de A rista como un espacio de oferta y dem anda de mano 
de o b ra , a trayen te  de miles de personas que en la tem porada de la pizca de 
“tom ate” , llegan p a ra  vender su fuerza de trab a jo  en los distintos procesos de 
producción de esta hortaliza . Lo que se denom ina valle de A rista ha modificado

9 En la cabecera municipal es donde se concentra la mayor cantidad de población trabajadora.
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Gráfico 13

Proporción de riego por goteo en el valle por municipio

Arista Bocas i ] Venado | | Moctezuma

su paisaje n a tu ra l, ha sustituido las cactáceas po r campos agrícolas de riego y la 
fauna silvestre po r camiones, trac to res y avionetas fum igadoras.

Todos los aristenses valoran  la im portancia del trab a jo . C onsideran que 
se distinguen respecto a las demás poblaciones de la región del A ltiplano, porque 
“ aquí sí hay tra b a jo ” , afirm an. En la p laza, la alcaldía tam bién anuncia públi­
camente su reconocim iento al trab a jo  en el depósito de agua potable. En el re ­
dondo recipiente del líquido, p in tado como gigantesco jitom ate, la presidencia 
m unicipal tiene escrita una leyenda: “Bienvenidos a Villa de A rista, lugar de 
tra b a jo ” . En ese mismo sentido gira la opinión de uno de los principales em­
presarios: “Aquí hay trab a jo , viene gente de Zacatecas, de Oaxaca, de todas 
partes, nosotros usamos p u ra  de aquí. La gente de aquí se acomoda donde hay 
más trab a jo , donde hay más tiempo. Traemos 2000 gentes de aquí alrededor, de 
los ejidos. Todos los años ellos se acom odan con nosotros” .

Dadas las actuales circunstancias, Villa de A rista ha asumido una posi­
ción je rá rq u ica  como centro espacial dom inante del valle con base en la comple­
jid ad  de las funciones que ha desem peñado al in terio r de la subcuenca y en la 
variedad  y sofisticación de sus actividades y servicios en función de los procesos 
de producción y com ercialización del jitom ate.

H asta aquí pueden llegar los indicadores oficiales, po r sí mismos no pue­
den decir más de la realidad . E stán  lim itados po r su posición epistemológica de 
que los indicadores perm iten  hacer in terpretaciones objetivas y consecuente-
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mente las hacen sin separarse  y sustentándose en el sentido común. Como todos 
podemos observar en los medios de com unicación, la m ayoría de las veces es a 
p a r tir  de estas fuentes de inform ación que el gobierno argum enta la tom a deci­
siones de política económica. Se quedan en la apariencia, sin ir  más allá de lo 
evidente, p a ra  ju stificar la inercia que prevalece y reproduce el sistema domi­
nante. En nuestro  caso de estudio consideram os que p a ra  com prender la rea li­
dad del valle como to talidad , necesitamos el contexto de los indicadores. Sólo 
con el contexto podrem os a rticu la r los elementos o niveles que estaban  inco­
nexos o ausentes en el análisis.

E l c o n t e x t o  d e  m a r g i n a c i ó n  y p r o g r e s o 10 
Una m irada superficial, lim itada a los datos ofrecidos por los indicadores oficia­
les, da la apariencia de que la población de A rista es la que m ayor desarrollo  e 
integración al m undo globalizado tiene. Ese proceso de desplazam iento je rá r ­
quico tam bién ha consistido en que sim ultáneam ente se han  desplazado las ne­
cesidades y la form a en que se satisfacen. Las necesidades son lo no contem pla­
do por el ind icador de m arginación pero  ligado a él y al p lan tearlas nos perm iti­
rán  articu la r al índice con los otros indicadores económicos, regionales y los 
desplazamientos poblacionales.

Cuando Venado era  el centro espacial, las necesidades p a ra  la producción 
de cajeta eran  predom inantem ente locales y se cubrían  en su m ayoría con recu r­
sos endógenos. La tecnología p a ra  su elaboración era  trad icional. Existía un  
relativo equilibrio  en tre  el excedente generado que perm anecía en la región y lo 
que requerían  p a ra  su reproducción en los ciclos subsiguientes. El intercam bio y 
la distribución de la riqueza era  regional lo que facilitaba la circulación en su 
interior. Lo an terio r se puede observar ya que Venado es el m unicipio que p re ­
senta m ayor porcentaje  de m arginación “muy b a ja ” y conserva la m ayor can ti­
dad de establecim ientos (Gráficos 9 y 11).

Fue un facto r externo el que impulsó rápidam ente el desplazam iento de 
Venado y la adopción de A rista como centro dom inante. La afluencia de cap ita­
les sinaloenses p a ra  la p roducción de jitom ate modificó en pocas décadas la 
im portancia  re la tiv a  de A rista  en tre  los m unicipios del valle an tes del es­
tablecimiento del riego. A rista en este nuevo contexto se constituyó como un

10 Gran parte de la información que se menciona a continuación, para la configuración del contex­
to, fue obtenida directam ente, m ediante trabajo etnográfico en el valle de Arista.
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referente y punto  de llegada de los em presarios foráneos. El nivel de control de 
los sinaloenses es significativo si contemplamos que po r lo menos el 69% del 
riego presurizado  está en manos de las em presas foráneas. El valle se ha conver­
tido en un enclave que responde a los intereses de m ercado y ren tab ilidad  de las 
em presas jitom ateras sinaloenses.

A ctualm ente la necesidad de recursos exógenos es expansiva y depen­
diente del exterior, ello implica un flujo m onetario significativo p a ra  adquirirlos. 
El jitom ate p a ra  su producción requiere  de fuerte inversión de capital, de semi­
lla procedente de Israel o de norteam érica, de insumos canadienses, y de tecno­
logía de compañías transnacionales de fertilizantes y pesticidas o, en el m ejor de 
los casos, la im itación de los procesos productivos sinaloenses. P o r otro lado, el 
producto  es perecedero y delicado, po r lo tan to  se requiere  la inm ediatez p a ra  su 
traslado  hacia los centros de com ercialización. En ese contexto el m ercado y 
quienes influyen en él, ejercen una presión respecto al precio, en función de su 
capacidad de com pra. Los grandes com pradores de las centrales de abasto lle­
gan a obtener más del 100% de ganancia en la comercialización del jitom ate. 
Debido a lo an terio r los grandes em paques son consorcios que tienen sus redes, 
m uchas veces fam iliares, en las centrales de abasto nacionales y centros comer­
ciales. Las em presas jitom ateras p a ra  ser eficientes requ ieren  el sustento de un 
capital que posibilite la realización de las costosas inversiones y soporte el riesgo 
de la inversión. La im presión de lo masivo provoca im potencia e incertidum bre 
en los pequeños y medianos productores locales. Como la dimensión cuan tita ti­
va pecuniaria  es m ayor, po r ello m ayor es su apariencia en los indicadores y 
m ayores tam bién son los im pactos en la extracción de los recursos y excedentes 
locales.

El aspecto ta l vez más significativo es que la dinám ica del cap ita l es 
extractiva y depredato ria  siguiendo intereses exógenos aunque aparentem ente 
de progreso. P o r p a rte  de los inversionistas foráneos no hay una preocupación 
por el lugar sino como espacio circunstancial p a ra  la obtención de una mayor 
ren tab ilidad  en la producción de jitom ate. Los requerim ientos de agua han  sido 
exponenciales y han  rebasado la capacidad de recarga del m anto acuífero. La 
recarga estim ada del acuífero en 1983 era  de 25 millones de m3/año y el gasto de 
40 millones de m3/año lo que im plicaba desde entonces una sobrexplotación de 
15 millones de m3/año (M artínez Ruiz, 1983:25). La p ro fund idad  p a ra  la ex­
tracción del agua ha variado de los 40 a más de 200 m etros. La apropiación 
p rivada  de los pozos ha despojado a com unidades enteras del acceso al agua.
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Más de 12 mil hectáreas han  sido abandonadas debido al agotamiento del 
agua y el em pobrecim iento y emplagamiento de los suelos. Lo an terio r ha im pli­
cado una transferencia  hacia el exterior del excedente producido en la subcuenca 
con base en la explotación de sus recursos. Esa riqueza generada tiene su susten­
to en el despojo del agua, el agotamiento del suelo y la ocupación de la fuerza de 
traba jo . El excedente expresado en dinero ha salido constantem ente de la región 
m ediante la adquisición de insumos y los rendim ientos del capital.

El deterioro  del nivel de los pozos a una m ayor p ro fund idad , la elim ina­
ción del subsidio de la energía eléctrica, el agotamiento de los suelos, la ap a ri­
ción de plagas, el aum ento significativo de los costos de producción y la vu lnera­
bilidad y variación del precio en el m ercado del jitom ate, han propiciado, en la 
presente década, la salida de im portantes capitales agrícolas sinaloenses del va­
lle. Esas condiciones han  provocado sensiblemente la eliminación de una im por­
tante fuente de empleo y po r lo tanto  de subsistencia a los pobladores regionales. 
La nueva dinám ica ha hecho depender la subsistencia fam iliar cada vez más del 
salario. La aparición de nuevas necesidades y nuevos consumos ha propiciado 
un creciente requerim iento del ingreso pecuniario . La posibilidad de este salario 
depende fundam entalm ente de la inversión de capital exterior. En ese escenario, 
las garantías de vida de los habitantes de la subcuenca tienden a depender cada
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vez más del exterior. C orrelativam ente, a p a r tir  del re tiro  de im portantes em pre­
sas sinaloenses en el valle, se ha iniciado la migración local hacia zonas jitom ateras 
de otros estados y hacia Estados Unidos.

Con la llegada de la agroindustria  tra íd a  po r los capitales sinaloenses se 
adqu irieron  nuevos referentes culturales y se entró  a una nueva lógica con nue­
vos intereses y valores en una dinám ica de carác ter im itativo. El desplazam iento 
al nuevo centro  espacial se acom pañó po r un  lado con el m enosprecio, des­
conocimiento, olvido y en algunos casos, abandono de las tecnologías trad icio­
nales locales eficaces y económicas p a ra  la solución de problem as y po r el otro 
con la adopción, en una posición de ignorancia, de tecnologías ex tran jeras . La 
apreciación y necesidad del dinero , que antes era  relativam ente desconocido o 
usado sólo como reserva, fue sustituyendo los requerim ientos de un idad  y con­
vivencia fam iliar en el mismo espacio doméstico po r la ap e rtu ra  y disponibilidad 
hacia la m igración. El em pobrecim iento provocado po r el agotamiento de los 
recursos ha creado condiciones de m arginación extrem a, de sobrevivencia ele­
m ental por la carencia de agua p a ra  las familias más desprotegidas. El cambio 
cu ltu ra l generado y el em pobrecim iento de los habitantes de la región ante la 
incapacidad de generar sus propias condiciones de producción y empleo va su­
miendo al valle en una situación difícil con cada vez menos alternativas identifi­
cadas. Con todo lo an terio r podemos considerar que el proceso ha sido genera­
dor, sim ultáneam ente, de grandes riquezas que se dirigen al exterior y de gran­
des m iserias que se incorporan  al valle.

Conscientes de que la discusión sobre los actores rebasaría  las intenciones 
del presente artículo, cabe m encionar que existen sujetos potenciales emergentes 
aún no constituidos como fuerza alternativa a la propuesta sinaloense, que, sin 
embargo, consideramos constituyen el eje de posibihdades de fu turo  p a ra  el valle.

C o n c l u s i o n e s

Los más afectados a largo plazo en este proceso de producción y sus consecuencias 
son y serán los pobladores locales, tanto empresarios como trabajadores, ya que han 
sido despojados de sus recursos de subsistencia locales como el agua y la tierra.

El valle se ha sometido a la dinám ica cen trípeta y centrífuga del capital y 
la tecnología agrícola. En su movimiento centrífugo a los m arginales los ha des­
plazado hacia un  nivel de m arginación infrahum ana, despojándolos de lo más 
vital que es el agua, y po r otro lado en su movimiento centrípeto ha extraído 
recursos transform ados en riqueza de donde ha podido, p a ra  privilegiar aún
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más al centro , a la m etrópoli, al gran  capital transnacional. El mecanismo de 
este dinamismo bidireccional en el caso de estudio ha sido la tecnología p a ra  la 
generación ren tab le  del producto  del jitom ate y su m ercado.

Como se ha podido observar en el escrito a p a r tir  de las dos posiciones 
epistémicas p resen tadas, las conclusiones que perm ite una lectura  articu lada  de 
los indicadores con base en su contexto son com pletam ente distantes y hasta  
opuestas a las que resu ltaron  de una in terp re tación  simple y superficial de los 
indicadores. Si consideram os que las decisiones se basan  en las in terpretaciones 
que se hacen de la realidad  podemos in ferir que cada una orienta po r caminos 
distintos y con diferentes resultados.

De con tinuar esa situación inercial, ¿cuál es el escenario posible p a ra  los 
próximos 10 o 20 años en el valle de Arista?

• El abandono poblacional po r la carencia de alternativas de vida en la 
subcuenca.

• El m antenim iento de una economía dependiente de las agroindustrias 
sinaloenses en un  proceso m arginal y poco rentable.

• La reproducción y seguimiento del modelo sinaloense m ediante la in ­
cursión y m igración a otras regiones del país p a ra  la producción del jitom ate, 
como trab a jad o res  especializados en su producción, adheridos a las principales 
agroindustrias nacionales.

• El regreso al sistema trad icional ganadero y de secano en peores condi­
ciones po r el agotamiento de los recursos.

La lim itación a lo an terio r o la ap e rtu ra  de nuevas posibilidades no con­
tem pladas sólo está en manos de los sujetos locales. Unicam ente ellos pueden 
constru ir nuevas y diferentes condiciones de fu tu ro  basados en sus in te rp re ta ­
ciones de la realidad  vivida. Ellos pueden identificar alternativas viables, apo­
yados en los recursos y conocimientos locales que posibiliten un  desarrollo  sus- 
tentable de la economía local.

O jalá el lector, con base en lo p lan teado , com parta la posición de que los 
indicadores, siendo útiles, tienen límites, que po r sí solos únicam ente perm iten 
ver “espejism os” y po r lo tan to  es necesario resca ta r la com plejidad de la reali­
dad m ediante una reconstrucción articu lada de la misma p a ra  poder com pren­
derla más objetivam ente. aL
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A n e x o s

C uadro 1
Indices y grados de m arginación po r localidad en el estado de San Luis Potosí

(1990)*

P or loe. Z. Centro Z. A ltiplano Z. M edia Z. H uasteca
Muy Alta 50% 46% 43% 28%
Alta 23% 19% 24% 39%
Media 16% 19% 18% 22%
Baja 9% 13% 12% 9%
Muy Baja 2% 3% 3% 2%

*Elaboración propia. 1997
Fuente: Indices y grados de marginación en la zona centro, H uasteca, media y Altiplano, Gobierno 
del Estado de San Luis Potosí/Coordinación General de Concertación Ciudadana, 1995.
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C uadro 2
Indices y grados de m arginación por habitan te  en el estado de San Luis Potosí

(1990)*

P or Hab. Z. Centro Z. A ltiplano Z. M edia Z. H uasteca
Muy Alta 4% 14% 11% 12%
Alta 5% 12% 11% 23%
Media 7% 17% 17% 18%
Baja 9% 20% 16% 23%
Muy Baja 75% 36% 44% 24%

*Elaboración propia. 1997
Fuente: Indices y  g ra d o s  de m arginación  en la  zon a  centro, H uasteca , m edia y  A ltip lano, Gobierno 
del Estado de San Luis Potosí/C oordinación General de Concertación Ciudadana, 1995.

C uadro 3
Indice de m arginación en el valle de A rista, po r población (1990)*

Municipio muy alta alta media baja muy baja total
Moctezuma 4768 7219 1923 2017 2974 18891

25% 38% 10% 11% 16%
Venado 3383 2474 2723 1416 3923 13919

24% 18% 20% 10% 28%
Arista 1110 564 1426 8589 47 11736

9.6% 5% 12% 73% 0.4%
Total 9261 10257 6072 12022 6944 4 4 5 4 6

21% 23% 14% 27% 16%

*Elaboración propia. 1997
Fuente: Indices y  g ra d o s  de m arginación  en la  zon a  A ltip lan o , Gobierno del Estado de San Luis 
Potosí/Coordinación General de Concertación Ciudadana, 1995.

número 2 Descubriclora / 81



D
el

eg
ac

ió
n 

de
 B

oc
as

, 
S.

L.
P.

 H
éc

to
r 

H
er

ná
nd

ez
C uadro 4

Indice de m arginación en el valle de A rista, po r localidades (1990)*

Municipio muy alta alta media baja muy baja total
Moctezuma 33 35 14 9 2 93

35.5% 37.6% 15.1% 9.7% 2.2%
Venado 42 12 11 7 2 74

56.8% 16.2% 14.9% 9.5% 2.7%
Arista 15 5 7 12 2 41

36.6% 12.2% 17.1% 29.3% 4.9%
Total 90 52 32 28 6 208

43.3% 25% 15.3% 13.4% 2.9%

*Elaboración propia. 1997
Fuente: Indices y  g ra d o s  de m arginación en la  zona  A ltip lano, Gobierno del Estado de San Luis 
Potosí/Coordinación General de concertación Ciudadana, 1995
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C uadro 5
Tipo de uso y prop iedad  de pozos po r municipio (1981)*

D o m éstic o Abrevadero R iego No deter. T otal

Municipio Soc. Priv. Soc. Priv. Soc. Priv. Soc. Priv.
Charcas 5 3 3 4 1 16
Moctezuma 2 3 1 4 1 10 9 1 3 1 6 0
San Luis Potosí 1 1 1 11 6 20
Venado 3 2 7 2 15 8 4 7 48
V. Arista 3 1 12 111 6 133
V. Guadalupe 1 7 1 1 10
TOTAL 15 7 14 6 8 7 2 3 5 11 17 3 9 2

^Elaboración propia. Diciembre 1997. 
Abreviaturas: No deter. N o determ inado  

Soc. S ocia l
Priv. P riva d o

Fuente: CNA, documento interno, 1981.
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La India contemporá­
nea. Incertidumbre
a d e n t r o , inseguridad 

afuera

La India , desde una p ersp e c tiv a  p o lítica , p r e ­

senta, en lo in terno, un p a n o ra m a  de  em ergen­

cia de nuevos p a r tid o s  p o lítico s;  e l  acceso a l  

p o d e r  de gru p o s anteriorm en te m arginados, y  

que an te la reform a e lec to ra l se añaden  tra n s­

form acion es en e lp e so  p o lítico  de los m edios es­

critos y  electrónicos; e l incipiente d esp erta r  de 

la so c ied a d  c iv il y  e lju eg o  d e l sistem a de p a r t i ­

dos en una dem ocracia  represen ta tiva , rep re­

sentan, en conjunto, un serio desafío en la tran s­

form a ció n  d e l  E stado. En lo externo, la ubica­

ción geoestra tégic  a  de la India ha llevado a lp a ís  

a d esa rro lla r delicadas a lian zas ex trarreg io-  

nales con China y  con P ak is tán , dichas a lian ­

za s  crean  un m arco de in segu ridad  en toda  la  

región, cuyo desenlace se verá  en los años p o r  

venir.

India Nowadays. 
Inside Uncertainty, 
Insecurity Outside

India , f ro m  a p o litic a l view , p re sen ts  inside the 

arise o fn e w p o litic a lp a rty s , the access to p o w e r  

o f  m a rg in a te d  g ro u p s , the e le c to ra l reform , 

transform ations in m ass m edia, the slow  aw ak-  

ening o f  c iv il society, a n d  a delica te  arrange- 

m en t o f  p a r ty s  in a d em o cra tic  sy stem  th a t  

m eans a  serious du e l in the S ta te  tran sform a- 

tion. O utside, the geostra teg ic  p osition  o f  India  

has g en era ted  dijficults ex tra-reg ion al alliances 

w ith  China a n d  P a k is tán  which g ives an inse­

cu rity  horizon f o r  the whole región.
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La India contem poránea. 
Incertidum bre adentro , 

inseguridad afuera

V a r u n  Sa h n i

En el espacio que me ha sido asignado, me gustaría  analizar el ámbito in terno  y 
externo de la política india. Este panoram a no sugiere que no haya o tras áreas 
de la política contem poránea ind ia , tales como la econom ía, sociedad y cu ltu ra , 
que resu lten  muy in teresan tes. El enfoque de mi presentación refleja m eram ente 
mi experiencia como politólogo. En mi opinión, el estado actual de la política 
India puede describ irse como incertidum bre aden tro , inseguridad afuera.

Yarun Sahni
CIDE. Correo electrónico: sahni@ distl.cide.m x
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I n c e r t i d u m b r e  a d e n t r o

Desde el punto  de vista de H aro ld  Lasswell, muy conocido politólogo estadouni­
dense, la política im plica “quién obtiene qué, cuándo y cómo” . E n tre  ellas, la 
p regun ta  quién es sin duda la más im portan te : ¿Quién gobierna? ¿Quién es 
excluido? ¿Quién se beneficia?, ¿a expensas de quién? A lo largo de la h istoria 
de la hum anidad , de una sociedad a o tra , estas cuatro  preguntas han  sido a rd u a ­
mente respondidas. C ada generación, en cada sociedad, estas in terrogantes se 
reab ren  y surgen o tras nuevas.

Hoy en d ía, en la Ind ia  atravesam os po r una fase de duda, introspección, 
desespero, esperanza y reivindicación. Los grupos de castas que han  estado al 
m argen de la sociedad india tienen po r p rim era  vez, el poder en su manos y lo 
están d isfru tando . Nuevas clases sociales se están form ando. El viejo estableci­
miento está dando cabida a “una nueva clase m edia” que no sólo busca acceder 
al poder sino que p retende cap tu rarlo . En las capitales de los estados y en los 
distritos a lo largo del país, hay una desgana p o r someterse a los caprichos de 
Nueva Delhi. La política ind ia , en otras p a lab ras , es un desorden. No obstante 
este tum ulto es inevitable y necesario. Toda sociedad, particu larm ente aquellas 
sociedades en desarro llo  como la Ind ia  en que el pastel es pequeño y los de­
m andantes m uchos, debe redefinirse periódicam ente al decidir quién esta “den­
tro ” y quién esta “fuera” . Y si la redefinición resulta en una sociedad más inclusiva, 
como lo sugieren los cambios actuales de la política en la Ind ia , mucho mejor.

La form a de gobierno cen tra l en Nueva Delhi refle ja  muchos de estos 
cambios. La Ind ia  es una dem ocracia parlam en taria . El voto popu lar en la Ind ia  
está actualm ente dividido en tres segmentos iguales, ninguno de los cuales posee 
una m ayoría en el parlam ento .

El más grande de estos segmentos está conformado por el Partido  B haratiya 
Jan a ta  (bjp po r sus siglas en inglés), el partid o  de la reivindicación y patriotism o 
h indú , y sus aliados. Después de varios años de ser la p a ria  de la política india, 
el bjp llegó al poder en las elecciones de febrero  de 1998. El segundo segmento 
político está form ado po r el partido  del Congreso, el p artido  que ha gobernado a 
la Ind ia  casi desde su independencia, y sus aliados. El Congreso parece hoy estar 
en decadencia, aunque la decisión de Sonia G andhi, viuda de Rajiv G andhi, el 
prim er m inistro asesinado, de unirse a la política podría  m arcar un  giro sobre el 
fu tu ro  del p artido . El te rcer segmento com prende alrededor de 14 partidos que 
juntos constituyen el F ren te  U nido, form ado po r dos partidos com unistas, p a r ti­
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dos de cen tro-izquierda como el Ja n a ta  Dal que habla  en nom bre de ciertos 
grupos de castas hasta  ahora m arginados, y varios otros partidos regionales.

El cambio más evidente en la política india en los últimos años ha sido el 
saneamiento del proceso electoral indio. La Comisión E lectoral, revitalizada, ha 
iniciado un proceso de reform a electoral que ha cap turado  la imaginación polí­
tica y ética de la ciudadanía y po r ello, muy difícil de revertir. El hecho sobresa­
liente de todo este proceso de transform ación es que se inició y completó sin que 
se hayan instrum entado cambios institucionales significativos. P o r el con trario , 
una institución existente ha sido revivida y las reglas que por tantos años han 
estado escritas em piezan aplicarse. Los malos m anejos y la crim inalidad, ambas 
asociadas d u ran te  mucho tiempo al proceso electoral en la Ind ia , están siendo 
combatidas vigorosamente. No obstante, la viabilidad de estas reform as electo­
rales en largo plazo es aún objeto de preocupación.

En los últimos cinco años hemos presenciado una transform ación inusita­
da en los medios escritos y electrónicos. El viejo sistema apoyado po r el Estado 
en el que la im presión y publicación de los periódicos dependía del gobierno y en 
el cual los periodistas hab itaban  viviendas otorgadas por éste y, en que el Estado 
tenía monopolio to tal de los medios electrónicos, está en su últim a fase de de­
cadencia. La explosión de los medios se ha expandido vastam ente dentro  de la 
sociedad. El punto  de vista de los viejos agentes en la cum bre de la política 
india, está siendo sometido a duro  cuestionam iento por los locutores de televi­
sión, algo inconcebible años antes y hoy algo cotidiano. En el fu tu ro , puede 
esperarse que los medios de comunicación jueguen un  ro l determ inante en la 
política India.

Pese al sistema electoral y los medios de com unicación, el elemento cons­
titutivo más im portan te  en la sociedad política es, po r m ucho, el sistema de 
partidos en general y los partidos políticos en particu lar. Los partidos son ins­
trum entos cruciales en una dem ocracia represen tativa: son los canales de co­
municación en tre  la sociedad civil y el Estado. Los partidos juegan el papel de 
agregar y a rticu la r los intereses divergentes; es alrededor de ellos que los diver­
sos valores e intereses de la sociedad se funden y encuentran  expresión política.

En el sistema de partidos de la Ind ia , pueden identificarse ciertas tenden­
cias de cambio. La prim era  y más im portante es el declive de los partidos nacio­
nales. A pesar de que la  presencia política del Congreso ha dism inuido, el resto 
de los partidos nacionales ha percibido tam bién que su base política se ha adel­
gazado. El Congreso, el Jan a ta  Dal, el BJP y los partidos comunistas son conside­
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rados fuerzas políticas en un reducido núm ero de estados. Además del surgi­
miento de un sentimiento regional, este declive está vinculado al rompim iento 
del viejo consenso nacional de la política secular y economía social, un  tema que 
discutiré más adelante.

El declive de los partidos nacionales ha sido simultáneo al crecimiento de 
partidos regionales. Aunque estos han  tenido una presencia electoral significati­
va desde mediados de 1960, con el desperta r de los partidos nacionales, puede 
esperarse que los partidos regionales llenen ese vacío. Existe, de cualquier m a­
nera , una variación considerable en la dinám ica política de los diversos estados. 
En estados como R ajasthan  y K erala los partidos regionales tienen una im por­
tancia lim itada. En otros estados como Tamil N adu y Sikkim, los partidos regio­
nales dom inan la política. Finalm ente, en un núm ero de estados los partidos 
regionales a lternan  el gobierno con los partidos nacionales: P u n jab , Assam, y 
A ndhra P radesh  represen tan  esta tendencia.

La política nacional podría estar definida, en un fu turo , por las coaliciones 
entre varios partidos regionales o, entre un partido  nacional y algunos partidos 
regionales. Sin embargo, la creación de coabciones podría adqu irir la form a de 
poHtica de castas. Este nuevo tipo puede encontrarse claram ente en los estados de
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Biliar y U tta r Pradesh. La casta ha sido siempre un factor en la política india, 
utilizado p a ra  a trae r clientela electoral po r todos los partidos. De hecho, todos los 
partidos en la India han abarcado este espectro de castas. El surgimiento y éxito 
electoral del Partido  B ahujan Samaj (bsp), un partido  explícitamente de las castas 
bajas y con un fuerte énfasis en la justicia redistributiva, ha revelado una nueva 
tendencia en la formación de los partidos. De esta m anera, las coaliciones basadas 
en las castas m uestra ser el lenguaje cotidiano de la política india.

Un aspecto que es motivo de grave preocupación es el debilitam iento del 
Estado indio. El Estado en la Ind ia  es débil en capacidad (ineficiente), duro  de 
natu raleza (coercitivo) y amplio en tam año. Es esa una combinación de a tr ib u ­
tos poco m anejable p a ra  un Estado que sufre de ello. El problem a de la India es 
que el tam año del Estado ha sido confundido con la capacidad del mismo. Un 
Estado grande no es po r ende un  Estado fuerte. Y el ser un Estado pequeño no 
implica ser un  Estado débil. Aún m ás, un  Estado fuerte  no necesita ser un  E sta­
do duro: la habilidad  política implica el uso de un sutil poder de cooptación más 
que poder de coerción. Así pues, el Estado indio debe ser transform ado vía la 
reducción de su tam año, reforzando su capacidad y suavizando su naturaleza. 
La política india necesita un Estado más pequeño, fuerte y blando.

La ta rea  de constru ir un  Estado más pequeño y fuerte puede alcanzarse 
sim ultáneam ente al reducir el tam año del apara to  estatal. La ba ja  tiene que ser 
cuantitativa y cualitativa — menos empleados y menos responsabilidades esta­
tales. El Estado debe de ja r de ser el p rincipal proveedor de empleo en la India. 
Debe de ja r a un  lado las áreas que no le corresponden — adm in istrar hoteles de 
cinco estrellas, po r ejemplo. Las principales responsabilidades del Estado están 
previam ente definidas: seguridad nacional, política exterior, ley y orden, m anejo 
m acroeconómico, colecta de ingresos, desarrollo  y m antenim iento de in fraes­
tru c tu ra , salud pública y educación, alimentos y seguridad energética, regula­
ción del sector p rivado , protección am biental, apoyo a investigación científica, 
promoción de la cu ltu ra , reform a social y seguridad social — en otras p a lab ras , 
tareas que sólo el Estado puede realizar. Un Estado que pretende y puede con­
cen trar sus talentos adm inistrativos en responsabilidades cardinales ten d rá  la 
capacidad de hacer lo im portante.

Así, menos responsabilidades p a ra  el Estado y menos empleados estatales 
tendrá como resultado un Estado más pequeño y con tribu irá  a la fortaleza el 
mismo. Un Estado más chico es necesario pero no suficiente prerrequ isito  p a ra  
un Estado más fuerte. P a ra  conseguir esto últim o, es indispensable invertir más
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en el apara to  estatal. Un Estado con menos em pleados, m ejor pagados, m ejor 
p reparados y equipados — en otras p a lab ras, m ejor motivados—  ten d rá  como 
resu ltado , incluso en un Estado tan  grande como la Ind ia , un Estado fuerte. El 
peligro más grande de refo rzar al Estado es que esto puede conducir tam bién a 
un  endurecim iento del Estado. Un Estado duro  es incom patible con una política 
dem ocrática. Un Estado suave puede constru irse únicam ente con base en una 
cu ltu ra  de derecho, que es protegida po r instituciones como la Comisión Nacio­
nal de Derecho Hum anos (nhrc por sus siglas en inglés).

Otro aspecto es el declive del consenso ideológico. El ro l de las ideas polí­
ticas en el proceso político nunca debe ser ignorado — en las sociedades, las 
ideas sustentan  las acciones individuales y colectivas. El choque de ideas políti­
cas es un  elemento im portan te  en la política de im pugnación, particu larm ente 
en una dem ocracia. La discordia política puede ser signo de una política sana y 
llena de vitalidad. Pese a su ra reza , sí existió un  consenso político en la India 
du ran te  los prim eros años de su independencia, basado en el no alineam iento y 
en el anticolonialismo en las relaciones internacionales, dem ocracia y secularismo 
en la política in te rn a , planeación cen tralizada y autoconfianza en el desarrollo 
económico y una reform a igualitaria  y acción afirm ativa en la esfera social. En 
los años posteriores, el viejo consenso político se ha ido rom piendo. No alinea­
miento y anticolonialismo son menos relevantes p a ra  el sitio que ocupa la India 
en el sistema in ternacional. La política secular se ha puesto en riesgo, po r las 
fuerzas de reivindicación y patriotism o hindú . Las fuerzas gemelas de libera- 
lización y globalización, existentes desde 1980, pero  con fuerza desde 1991, 
están transform ando radicalm ente la economía india. El viejo consenso en la 
política de reserva (acción afirm ativa) se ha roto y es hoy, objeto de serio conflic­
to político y social. De esta m anera , el viejo consenso político yace hoy en ru inas.

Sin em bargo, existen todavía varias ideas en las que los indios coinciden. 
La política dem ocrática perm anece firm em ente establecida en la Ind ia , así como 
las instituciones republicanas. La subordinación m ilitar a la au to ridad  civil no 
se discute; el ca rác ter apolítico de las fuerzas arm adas es considerada p o r m u­
chos indios como la carac terística  que distingue a su país de otros países en 
desarrollo . L ibertad  de prensa  e independencia jud icial son otros de los p rinc i­
pios que gozan de am plia aceptación.

Esta discusión de ideas políticas nos conduce al próxim o tema que es la 
ausencia de una fuerte  sociedad civil en la Ind ia . En una política dem ocrática, 
una sociedad civil autónom a y vivaz es el contrapeso más efectivo al abuso de
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poder po r p a rte  del Estado. La li­
b e rtad  de asociación es un dere­
cho fu n d a m e n ta l que o to rga  la  
Constitución india a todos sus ciu­
dadanos. Aún así, la p létora  de las 
instituciones no gubernam entales 
en la Ind ia  atestigua que esta li­
b ertad  es concedida sin control sig­
nificativo del Estado. Sin embargo, 
el derecho de asociación en la In ­
dia no ha conllevado, po r dos r a ­
zones, a la creación de una socie­
dad  civil llena de vitalidad y fuer­
te. La p rim er razón es la fa lta  de 
au tonom ía respecto  del E stado . 
Las instituc iones de la sociedad 
civil en la In d ia  h an  dependido  
siem pre del apoyo financiero  es­

ta ta l y del patrocin io  político. P o r ello, la sociedad civil india es incapaz de 
actuar como un contrapeso al poder sin límites del Estado. La dependencia de 
las instituciones de la sociedad civil se acentúa po r el mimetismo del Estado. En 
térm inos de organización in te rn a , procedim ientos y funcionam iento — en o tras 
p a lab ras, su cu ltu ra  orgañizacional—  las instituciones de la sociedad civil tien ­
den a desviarse aún  más que las instituciones gubernam entales de los estándares 
de p rob idad  y p rudencia . En otras p a lab ras , la sociedad civil en la Ind ia  no ha 
sido capaz de establecer un  modelo de v irtud  cívica que el Estado pueda em ular.

La sociedad civil es una pequeña arena  política en p a rte  debido a que una 
estrecha noción de la participación ha tom ado lugar en el proceso político del 
país. P aradójicam ente, esta visión lim itada fluye directam ente del éxito indio de 
m antener sus tradiciones e instituciones dem ocráticas. En países en los que se ha 
experim entado un  gobierno d ic tatoria l, la partic ipación  política incluye necesa­
riam ente la reivindicación de los derechos ciudadanos. En la Ind ia  la pa rtic ip a ­
ción política equivale, pero tam bién se Umita, al ejercicio electoral de la ciuda­
danía. Debe enfatizarse que es éste un  logro digno de celebrarse: m ayor núm ero 
de votantes es una  característica  perd u rab le  del proceso electoral. No obstante, 
la participación  política es más que el ejercicio de un  derecho. Im plica, en tre
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otras cosas, la autoreivindicación de los derechos individuales y colectivos, y 
ayuda tam bién a vigilar la cantidad y calidad del poder del Estado. Una cu ltu ra  
de participación cívica autónom a m antiene al Estado con los pies sobre la tie rra  
y previene los abusos de poder.

Hay signos de que una sociedad civil autónom a puede, finalm ente, estar 
emergiendo en la India. D uran te  los prim eros cuaren ta  años de independencia, 
el sistema de partidos e ra  el único mecanismo p a ra  a rticu la r las tensiones y 
presiones sociales. No obstante, en los últimos años han  surgido nuevos movi­
mientos sociales que buscan persistentem ente perm anecer autónom os del con­
tro l de los partidos políticos y la m anipulación. Estos grupos y movimientos 
están com prom etidos con tem as como el medio am biente, los derechos de la 
m ujer, mano de obra  infantil y alternativas de desarrollo . Algunos com entaristas 
sugieren que estos movimientos son elitistas y urbanos y po r lo tan to , de im por­
tancia m arginal p a ra  la política nacional. Es cierto que algunos activistas volun­
tarios se enfocan en los asuntos u rbanos como la protección al consum idor. No 
obstante, muchos otros grupos, ta l como el grupo contra  las grandes presas (por 
su im pacto am biental en el largo plazo), tienen fuertes raíces ru ra les y el po ten­
cial de constru ir coaliciones a lo largo de la nación. Así como estos movimientos 
crecen y p ro liferan , el espacio disponible p a ra  la sociedad civil en la política 
india aum entará  considerablem ente.

Estos cambios, positivos y negativos, en la política van acom pañados de 
un profundo y creciente cinismo en tre  la c iudadanía acerca de los políticos y la 
política. H ay descontento, un  m alestar general, una p érd ida  de confianza en el 
proceso político. Aunque muchos aspectos de la conducta política india dejan 
mucho que desear, el suceso más p e rtu rb a d o r es el nexo en tre  pobtica y crim ina­
lidad. Candidatos con antecedentes penales están ganando en las elecciones. Un 
golpe más duro  con tra  la legitim idad política y v irtu d  cívica es imposible de 
imaginar.

El último elemento que voy a t r a ta r  es la corrupción. La rem uneración 
ilegal, soborno y nepotism o son pa rte  de la cu ltu ra  política; es un  ácido que 
corroe irreparab lem ente. Tres teorías explican la perm anencia de la corrupción 
en la India. La explicación cu ltu ra l concibe al soborno como un  simple d a r  y 
recib ir regalos, y visualiza al nepotism o en el contexto de las tradicionales obb- 
gaciones fam iliares — en otras pa lab ras , la corrupción  es percib ida como una 
m anifestación m oderna de un aspecto in trínseco a la cu ltu ra  india. La explica­
ción sociológica se cen tra  en la pobreza y m iseria de la m ayoría de los individuos
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y familias y en el hecho de que hacer dinero fácil es su única m anera de seguri­
dad social. A la explicación cu ltu ra l y sociológica debe sum arse una explicación 
política, la del om nipresente — pero no om nipotente— Estado indio, que es im­
posible de evadir y que form a p a rte  de cada transacción económica e interacción 
social.

La corrupción puede darse a tres niveles de ilegalidad. En el nivel más 
m oderado, la corrupción está dirigida a acelerar el procedim iento legal. Este 
tipo de corrupción prevalece en muchos países; de hecho, es a tribu ida  por m u­
chos econom istas, a la na tu ra leza  funcional como un  mero costo de transacción. 
A nivel in term edio, la corrupción está dirigida a fren a r un  proceso legal. El nivel 
más viciado de corrupción implica p e rv e rtir  el proceso legal en su to talidad. Hoy 
en d ía, en la Ind ia , la actitud  de chalta h a i (todo puede suceder) acepta la sub­
versión de la ley como algo que no puede prevenirse y sólo puede esperarse.

La política influye en la sociedad. P robablem ente, el recurso de poder 
más im portan te  que un  país posee son sus recursos hum anos, los cuales se refle­
jan  no sólo en las habilidades de su población sino tam bién en la lealtad  y m oral 
de sus ciudadanos. La fuerza m oral y legitim idad de un sistema político rad ica 
en el convenio entre el Estado y la sociedad. Hoy, abundan  signos de que el 
Estado indio no alcanzó sus expectativas en el acuerdo. Ind ia  está calificada 
como “b a ja ” en el índice de desarrollo  hum ano relativo del P rogram a de Desa­
rrollo  de las Naciones U nidas. R ápidam ente, podemos revisar algunos de los 
lam entables indicadores de la Ind ia . Sólo dos terceras partes de la población 
tienen acceso a agua potab le . Menos del 40%  de la población de 15 años o 
m ayor puede leer y escribir. Un 10% menos de m ujeres en la Ind ia  estarían  en 
condiciones de equidad de género. Más de un 25% de la población infantil india, 
m enor a los cinco años padece desnutrición y más del 10% de ellos m uere antes 
de alcanzar la edad de cinco años. Menos de la m itad de los niños en edad de 
asistir a la escuela secundaria acuden a ella.

C om parado con otros países en el m undo, la Ind ia  es una sociedad re la ­
tivam ente equitativa. El 20% de la población más rica  en la Ind ia  percibe ingre­
sos cinco veces más que el 20% de la población más pobre , com parando 26 
veces en el caso de B rasil y 10 en el caso de A ustralia. Pero  esta relativa equidad 
tiene que contem plarse en el contexto de la absoluta pérd ida  y degradación que 
en fren tan  los pobres en la In d ia . Ind ia  perm anece como una “ sociedad en 
sobrevivencia” en donde la penuria  y m iseria es la condición perm anente p a ra  
muchos individuos y familias.
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I n s e g u r i d a d  a f u e r a

Cooperación e integración a nivel regional es ta l vez el cambio más grande que 
haya sufrido el sistema estatal soberano desde su inicio después de la Paz de 
Westfalia en 1648. De cualquier m anera , el sur de Asia perm anece presa de su 
“inseguridad estru c tu ra l” . La natu ra leza  indocéntrica del sur de Asia es una 
realidad  histórica que la India no puede evadir y sus vecinos ignorar (ver la 
siguiente tabla).

La Ind ia  y sus vecinos sudasiáticos

La India Los vecinos*
Población total 9 5 0 ,631 ,000 297 ,0 0 2 ,0 0 0
Número de efectivos militares 1 ,145 ,000 862 ,500
B IP  en 1995 (en dólares) $330 billones $101 billones
Gasto militar en 1995 (en dólares) $8.3 billones $4.7 billones
Tanques de batalla 3,500 2 ,155
Artillería 4,355 2 ,035
Buques de guerra principales 26 15
Lanchas patrulleras 44 90
Submarinos 19 9
Aviones de caza y ataque 846 515
Helicópteros armados 189 15

*Incluye Bangladesh, N epal, Pakistán y Sri Lanka.
Fuente: Intituto Internacional de Estudios Estratégicos (Londres), The M ilita ry  B alance 1996/97, 
Oxford, Oxford University Press, 1996, pp. 151-169.

En térm inos de la configuración regional de poder, no hay país que domi­
ne a su región en la m anera que la Ind ia  dom ina al su r de Asia, con la única 
posible excepción de Estados Unidos en N orteam érica. G eográficam ente, la In ­
dia form a el centro del su r de Asia y sus vecinos conform an la periferia . La India 
com parte fron teras con cada uno de los países de la región, m ientras que ningu­
no de sus vecinos son limítrofes de otro país del subcontinente que no sea la 
India. Como lo m uestra claram ente la tab la , el poderío indio supera el poder 
colectivo de todos sus vecinos en la región. De tal form a, la única form a en que 
los países del área  pueden contener el poderío indio es recurriendo  al equilibrio 
externo — a través de la intervención de una potencia ex trarreg ional— , a lo cual
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la India se opone contundentem ente. Aún m ás, parece que no hay salida alguna 
a este dilema de seguridad. Así pues, “la un idad  estratégica del subcontinente” 
perm anece en el corazón de las nociones e ideas de la Ind ia  respecto a la seguri­
dad nacional.

P ak istán  perm anece como la “bestia negra” no sólo de la com unidad es­
tratégica india sino tam bién de la población india en su m ayoría. La razón  p a ra  
ello rad ica  en cuestiones ideológicas y de identidad. P a ra  muchos indios, el p ro ­
blema principal rad ica  en que P ak istán  fue fundado bajo  la teoría de “las dos 
naciones” , una  ideología que confiere identidades nacionales distintas a la h in ­
dú y a la m usulm ana. El punto  clave de la hostilidad en tre  la Ind ia  y P ak istán  
necesita ser reconocido si querem os tener una perspectiva adecuada del p rob le­
ma. Esto sugiere tam bién que el transcurso  del tiempo es, probablem ente, la 
m ejor solución p a ra  el problem a Ind ia-P ak istán . P a ra  la élite india que pertene­
ce a la generación post-partición , P ak istán  siempre ha sido considerado como 
un país ex tran jero ; incluso es dibujado con un  color distinto en los m apas esco­
lares. P a ra  esta nueva generación, la ecuación Pakistán  = hogar de los musul­
manes indios es un  sin sentido, ya que existen tantos indios m usulmanes como 
pobladores pakistaníes. P o r lo tan to , las condiciones p a ra  una paz d u rad era  se 
fincarán  en la m edida en que la generación post-partición  obtenga puestos de 
influencia en ambos países.

Algunos lectores estarán  esperando un análisis sobre los ensayos nuclea­
res que la Ind ia  llevó a cabo en mayo de 1998. P a ra  analizar las razones que 
llevaron a la Ind ia  a abandonar su política de am bigüedad y continencia n u ­
clear, debemos enfocarnos tan to  en los factores inm ediatos, in ternos como exter­
nos, como en las consideraciones de largo plazo. El factor in terno  está relaciona­
do con la política in te rn a  p artisan a  de la Ind ia , que ya hemos discutido. El BJP se 
ha expresado, desde hace varios años, en favor de que la Ind ia  haga evidente su 
capacidad nuclear y lo manifestó así en su docum ento de cam paña electoral de 
febrero de 1998. A pesar de la predisposición ideológica del bjp , la decisión, 
popular y con tintes populistas, de arm ar la capacidad de disuasión nuclear 
india fue m otivada po r asuntos internos; es decir, po r el deseo de hacer fren te  a 
la incertidum bre e inestabilidad inherente en la política de coaliciones.

No obstante, la dinám ica fluida que caracteriza  a la dem ocracia india 
ofrece únicam ente una explicación parcial. La segunda razón que puede eluci­
d ar la decisión india está relacionada con el desarrollo  regional. R esulta claro 
que el entorno de seguridad externa p a ra  la Ind ia  ha em peorado en los últimos
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años. Unas semanas antes de la p ruebas nucleares indias, Pak istán  realizó expe­
rim entos con un misil de alcance medio que la India sospechaba fue desarro lla­
do con asistencia china. El liderazgo indio fue confrontado con la clara  eviden­
cia de que China y P ak istán  habían  increm entado la cooperación en el campo 
nuclear y en el de los misiles. P o r ejemplo, existen reportes creíbles de que Pakistán 
ha sum inistrado tecnología p a ra  el enriquecim iento de uran io  a China y a cam­
bio ha  rec ib id o  asis ten c ia  en m isiles y tecno log ía  de p ro p u ls ió n . C onsi­
guientem ente, los ensayos nucleares indios pueden ser considerados como un 
intento por responder al acercam iento m ilitar notorio existente en tre  los ya t r a ­
dicionales rivales de la India.

Si bien éstas son las razones inm ediatas, existen tam bién consideraciones 
de largo alcance, las cuales a m enudo son ignoradas po r analistas fuera  de la 
India. De éstas, la más im portante es el “factor C hina” . C iertam ente, en los 
últimos años, las relaciones b ilaterales en tre  la Ind ia  y China han  m ejorado 
substancialm ente. Sin em bargo, China perm anece como el eje card inal de las 
fu tu ras relaciones exteriores de la India. El señalam iento esencial que se debe 
hacer en este punto  es que cualquier definición geoestratégiea del sur de Asia (en 
contraposición a la m eram ente geográfica) debe, necesariam ente, inclu ir a Chi­
na en la ecuación. China está localizada en el corazón de Asia. En efecto, China 
define a Asia; no hay duda de ello. Es el único país asiático que colinda con cada 
una de las subregiones asiáticas, ya sea el noreste, el sudeste, la p a rte  cen tral o el
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sur; en o tra  pa lab ras, form a parte  del complejo de seguridad de la India. Se tra ta  
de un país con el cual la India peleó una guerra  en 1962 y de una región en 
donde se han  desplazado medio millón de soldados indios ubicados en la d isputa 
fronteriza con China. P o r consiguiente, resu lta  absurdo esperar que la India 
ignore la capacidad nuclear de su vecino del norte.

A pesar de esto, varios analistas del sur de Asia insisten persistentem ente 
en ignorar el “facto r C hina” en la planeación de seguridad india y se obstinan en 
d ibujar una ecuación espuria y artificial en tre  P ak istán  y la India. Esta últim a, 
tiene una población de 980 millones de hab itan tes , rep resen ta  el 80% de la 
población china (con 1,200 millones de pobladores) y es ocho veces más grande 
que la de P ak istán  (con 120 millones de pobladores). No obstante este hecho, el 
intento de la Ind ia  po r contener a China es considerado como un osado y am bi­
cioso ejercicio sin esperanza, m ientras que la determ inación pakistan í de igualar 
el potencial indio es visto como perfectam ente n a tu ra l. Esta falsa percepción de 
una ecuación Ind ia-P ak istán  está presente en el corazón del dilema de seguridad 
en el sur de Asia.

De esta m anera, podemos darnos cuenta que no existe explicación única a 
la decisión de la Ind ia  de ensayar sus arm as nucleares. Consideraciones de polí­
tica in terna y burocrá tica  proporcionan  únicam ente una explicación parcial. Las 
preocupaciones de seguridad de la Ind ia  vis-á-vis China y los estrechos vínculos 
de esta últim a con P ak istán  son factores que deben tom arse tam bién en cuenta.
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Finalm ente, no puede negarse que debido a algunos elementos que caracterizan 
a la élite política india, la capacidad nuclear compensa la falta  de poder de la 
Ind ia  en ciertas áreas de la política in ternacional. Una disuasión nuclear india, 
desde esta perspectiva, contribuye tam bién a am inorar su complejo de in feriori­
dad vis-á-vis China.

¿Cuál ha sido el im pacto de las pruebas nucleares en la política in terna  y 
en las relaciones internacionales de la India? El im pacto político in terno ha sido 
mínimo. Las consecuencias inm ediatas de las pruebas nucleares perm itieron a la 
coalición gobernante encabezada po r BJP ganar una enorme popu laridad , colo­
cando a los partidos de oposición a la defensiva. Sin em bargo, éste fue un bene­
ficio de corto plazo ya que al cabo de un  mes, el caos y la confusión en la coali­
ción política india regresó. Y en noviem bre de 1998, el gobierno estuvo en peli­
gro de p e rd e r las elecciones en dos estados clave.

Algunos analistas, particu larm ente de Occidente, sugieren que de estallar 
nuevam ente una guerra en tre  la Ind ia  y P ak istán , el uso de arm as nucleares 
sería inevitable. Este escenario es poco factible. Se debe considerar que la India 
y P ak istán  m antienen aún relaciones diplom áticas y tienen fuertes relaciones 
bilaterales en otros campos, a pesar de la reciente avalancha de propaganda por 
p arte  de ambos gobiernos. P o r ejemplo, el tráfico aéreo comercial despega y 
a terriza  en cada una de las ciudades m etropolitanas de ambos países diariam en­
te. Las posibilidades de que se dé algún tipo de actividad hostil en tre  los dos 
rivales puede ser descontada y la situación está muy lejos de culm inar en una 
guerra nuclear.

¿Qué posibilidades hay de una fu tu ra  ca rre ra  de arm as nucleares en tre  la 
Ind ia  y Pakistán? Hay dos razones que sugieren que éste es un  caso poco p ro b a­
ble. En p rim er lugar, Ind ia  y P ak istán  tienen una historia m ilitar de conducta 
m adura  y m oderada. P o r ejemplo, ambos países se han  abstenido de bom bar­
dear las ciudades y poblaciones de la con traparte  en guerras anteriores. En se­
gundo lugar, las suposiciones de una ca rre ra  de arm as nucleares entre la Ind ia  y 
P ak istán  están basadas en la experiencia de Estados Unidos y la Unión Soviética 
du ran te  la G uerra  F ría . E n rea lidad , hay buenas razones p a ra  argum entar que 
la ca rre ra  arm am entista en tre  las superpotencias fue una aberración  h istórica y 
que ni la Ind ia  ni P ak istán  tienen los recursos e intenciones de em barcarse en 
una ca rre ra  nuclear sin límites.

¿Qué repercusiones ten d rán  estos ensayos en la relación b ila tera l India- 
China? La reacción inicial de China fue de desconcierto y fu ria . Días antes de
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que se llevaran  a cabo las p ruebas nucleares de la Ind ia , el m inistro de Defensa 
de la Ind ia , George Fernades, declaró que China era  la p rincipal preocupación 
de seguridad nacional, lo cual fue algo inesperado p a ra  el gobierno chino. Los 
estallidos nucleares de la India tom aron po r to tal sorpresa a C hina, así como 
tam bién lo hizo la táctica india de señalar la capacidad nuclear de China y sus 
vínculos en el campo nuclear y en el de misiles con P ak istán , como una justifica­
ción a sus p ruebas. De cualquier m anera , las relaciones India-C hina parecen  
estar volviendo a la norm alidad , en gran pa rte  gracias a la diplom acia india en 
Beijing.

Sin em bargo, aún persisten  escollos en la relación C hina-India. Encuen­
tros bilaterales sobre la fron tera  en disputa se han  convertido en un aspecto insti­

tucionalizado de ambas diplom acias, pero  no 
han  m ostrado progreso substancial en los ú lti­
mos años. Los vínculos m ilitares y estratégicos 
con P ak istán  perm anecen como una p reocu ­
pación constante de la Ind ia , al igual que las 
ac tiv id a d e s  m ilita re s  de C h in a  en B u rm a  
(M yanmar). M ientras que las p ruebas nuclea­
res de la Ind ia  im plican que un  antiguo rival 
de China ha resurgido, no hay indicios de que 
China tome en serio esta com petencia po r la 
influencia en Asia.

Las p ruebas nucleares tuvieron tam bién 
un gran im pacto en las relaciones b ilaterales 
de la Ind ia  con Estados Unidos. Antes de los 
ensayos nucleares, la adm inistración Clinton 
había  abandonado el enfoque estadounidense 
acerca de la proliferación nuclear en sus re la ­
ciones con la Ind ia  e iniciado en su lugar una 
política más flexible con el propósito  de incre­
m entar la seguridad así como la cooperación 
en m ateria económica y de política exterior. La 
reacción norteam ericana  a los ensayos de la 
Ind ia  fue de cólera. El presidente Clinton tomó 
la acción ind ia  como una a fren ta  personal y 

rápidam ente anuncio una larga lista de sanciones económicas. Sin em bargo, a
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seis meses de que las sanciones norteam ericanas fueron anunciadas, los Estados 
Unidos parecen haber llegado a la conclusión de que su intento por aislar a la 
Ind ia  tiene pocas posibilidades de éxito y que una diplom acia sutil puede tener 
mayores efectos en la política nuclear india. Es claro que la interacción diplom á­
tica (d iscreta, pero  de alto nivel) en tre  Strobe Talbott y Jasw ant Singh, respecti­
vos negociadores de Estados Unidos e Ind ia , jugó un papel p rim ord ia l en el 
anuncio de la firm a del T ratado  de Prohibición Total de Ensayos Nucleares en 
1999. A pesar de ello, Estados Unidos perm anece com prom etido con el desarme 
nuclear en la Ind ia , creando así un  insuperable obstáculo de largo plazo en las 
relaciones b ilaterales con este país.

¿Qué efectos a ca rrea rá  el añejo desacuerdo en tre  la India y P ak istán  para  
la seguridad regional y la estabilidad en el su r de Asia? Muchos especialistas en 
seguridad consideran al su r de Asia como ula región más peligrosa del m undo” . 
Esta es, en el m ejor de los casos, una afirm ación sumamente exagerada. Irón ica­
m ente, las p ruebas nucleares de la Ind ia  y P ak istán  pueden tener un desarrollo 
positivo en térm inos regionales. Las arm as nucleares, más que ningún otro me­
dio, pueden poner fin y resolver el dilema de seguridad en la región, otorgando a 
P ak istán  la p a rid ad  estratégica con la India.
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¿Qué puede conclu irse  en re lac ió n  a C hina? C hina es u n a  po tencia  
revisionista en el sentido que busca reem plazar la hegemonía estadounidense en 
el continente asiático, aunque su poderío no es de carác ter expansionista. Sin 
embargo, la visión estratégica de Estados Unidos se ha singularizado, recien­
temente, po r su m iopía, y de hecho está siguiendo una estrategia en la cual se ha 
doblegado p a ra  acom odar a China. Esta últim a es un  Estado to ta lita rio , el fu tu ­
ro rival de Estados Unidos. M ientras la diplom acia estadounidense lleva a cabo 
esta política con C hina, castiga y busca aislar a la Ind ia , país dem ocrático y 
capaz de equ ilib ra r el poderío chino en el continente asiático. Si hay alguna 
lección que ap ren d er de la h isto ria  in ternacional del siglo veinte es que las gue­
rras m undiales surgen cuando las dem ocracias son débiles. P arecería  que E sta ­
dos U nidos, el p rom otor po r excelencia de la dem ocracia m undial, no ha ap ren ­
dido lo suficiente de esta lección. El resultado de la política estadounidense po­
dría m otivar a que la Ind ia  busque un  acomodo con China.

De ta l fo rm a, en el fu tu ro  se p o d rían  conform ar dos ejes alternos en 
Asia. El p rim ero  co rre ría  p o r T erán-N ueva D elhi-Ivuala Lum pur-B eijing, esta­
ría  conform ado en to rno  a valores asiáticos y su objetivo sería contener a Occi­
dente. El o tro  eje p o d ría  fo rm arse p a ra  re ten e r a C hina y co rre ría  p o r Was- 
hington-N ueva D elh i-Jakarta-H ano i-T ok io . U n arreglo  de seguridad regional 
en Asia p o d ría  ser una  ru ta  a lte rn a tiv a  p a ra  contener el poderío  chino. Si bien  
estos escenarios son especulativos m ucho depende del papel estadounidense 
vis-á-vis C hina y la Ind ia .

F ec h a  d e  r e c e p c ió n : 15/1/99 
F ec h a  d e  a c e p t a c ió n : 8/II/99

^Vetas.../ número 2 Descubrid°%/ 1 0 1



La conceptualización Conceptualism
de los desastres desde

la geografía Geography

La g eogra fía  ha sido una de las d isc ip linas que 

ha in tervenido am pliam en te en e l  estudio  de los 

desastres desde dos vertien tes epistem ológicas 

diferen tes: los que consideran  a los fen óm en os  

n atu ra les como e l  origen p r im a r io  de  las s itu a ­

ciones de desastres, y  los que, desde la  llam ada  

g eogra fía  so c ia l colocan a la  n a tu ra leza  como 

la  deton an te d e l  mismo. A m bas p o s tu ra s  p a r ­

ten de  diferenciar, desde la  m ás p u r a  trad ición  

cartesiana , la  n a tu ra leza  y  la  sociedad. L a tra ­

dición e sp a c ia l de la  g eogra fía  h a incursionado  

p o co  en los estudios de la  situación  de  desastre . 

Y  e l  tra b a jo  que a q u í se p re se n ta  p re te n d e  a b rir  

la  discusión desde esta  p e r sp e c tiv a .

G eography is one i f  the disciplines which has 

a c tive ly  p a r t ic ip a te d  in the s tu d y  o f  d isas ters, 

a n d  i t  h as done so con siderin g  tw o  differen t 

ep is te m o lo g ic a l a p p ro c h e s . The p e o p le  who  

consider n a tu ra l phenom enon as the p r im a ry  

origin o fd isa s te r  situations. O thers, tak in g in to  

accoun t so c ia l g eo g ra p h y  p la c e  n a tu re  as the 

trig g er o f  disaster. B oth  approaches are  based  

upon d ifferen tia tin g , f ro m  th e p u re s t C artesian  

tra d i t io n , n a tu re  a n d  so c ie ty . T he s p a t ia l  

trad ition  o f  g eo g ra p h y  has m a d efew  inroads in 

the s tu d y  o fd isa s  ters. T h ep resen t w ork  intends 

to open discussion fro m  this p ersp ec tive .
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La conceptualización de los 
desastres desde la geografía

G e o r g i n a  C a l d e r ó n  A r a g ó n

í/N^nl 1 rArVÍ nU I o

S e c a m b i a  l a  f o r m a , n o  e l  c o n t e n i d o  
Los estudios elaborados po r geógrafos sobre los desastres p resen tan  en la actua­
lidad tres orientaciones principales. La p rim era , son los trabajos generados des­
de la llam ada geografía física, los cuales han  estado orientados en localizar y 
m apear — desde la más p u ra  trad ición  geográfica—  la presencia de los fenóme­
nos natu rales y la in tensidad con que se m anifiestan en una zona determ inada. 
O tros, han  dejando a un lado la visión geográfica p a ra  e labo rar planes o estud iar 
la m anera de salvar personas. Y la te rcer vertien te , si bien ha establecido que es 
una visión a lternativa , porque ha tra tad o  de poner a la sociedad como el centro 
de las investigaciones, sigue considerando a los fenómenos natu rales como de­
tonantes de los desastres, es decir, perm anece tom ando a la na tu ra leza  como 
algo externo a la sociedad. P o r lo tan to , es necesario com enzar a e labo rar desde 
la geografía, como estudio espacial, la teoría que perm ita entender cómo se va 
creando el riesgo y la vu lnerab ilidad , y a p a r tir  de dónde se conceptuahza el 

desastre.

Georgina Calderón Aragón
Colegio de Geografía. Facultad de Füosofía y Letras. Universidad Nacional Autónoma de México 

Correo electrónico: gca@seryidor.unam.mx
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La geografía ha lib rado  con la h istoria una rivalidad sobre la antigüedad 
disciplinaria; lo cual llevó a la geografía a identificarse dentro  del campo de la 
llam ada ciencia clásica, conservando la separación entre la na tu raleza y lo hu­
m ano, entre la m ateria y la m ente, en tre  el m undo físico y el m undo social. Al 
mismo tiem po, im prudentem ente luchó por m antener un  carác ter de ciencia ge­
neral, lo cual la convirtió desde después de la Segunda G uerra M undial — mo­
mento de definiciones en las ciencias sociales—  en una disciplina anacrónica por 
ser generalizadora, sin tetizadora en lugar de analítica. Esto redundó en su ex­
clusión dentro  del campo de las ciencias sociales, al o rien tarse y defender su 
condición científica e inclinarse, en la balanza, jun to  con las llam adas ciencias 
na tu ra les, po r una visión im puesta desde la prim era m itad del siglo X IX  de aná­
lisis de la realidad  basada en métodos experim entales, p a ra  llegar al conoci­
miento “objetivo” de la realidad.

P o r o tra  p a rte , los estudios sobre situaciones de desastre desde las cien­
cias sociales han  tenido tam bién su prop ia  com plejidad. P o r un lado han  m ante­
nido en el fondo un hábito científico heredado de la más p u ra  tradición cartesiana, 
en donde tam bién se separó la na tu ra leza  de la sociedad y se convirtió el método 
de estudio de la p rim era en el procedim iento objetivo del entendim iento de la 
reabdad.

La personalidad política que conlleva las situaciones de desastre, en vir­
tud  de que siempre existe una intervención de la au to ridad , ha perm eado las 
investigaciones orientándolas hacia aspectos esenciales, como la prevención; 
además de im poner los conceptos afines a la ideología de control necesaria para  
su m anera de participación. En consecuencia, en casi todas las publicaciones 
con linaje social especifican, eso sí, “los mal llamados desastres na tu ra les” ; pero, 
a lo largo de los escritos usan la expresión una y o tra  vez como si el térm ino no 
tuviera carga ideológica, no respondiera  a una concepción de ciencia y sociedad. 
Y se usa con el argum ento de ser el vocablo com prendido po r tirios y troyanos.

Los científicos sociales, entre ellos los geógrafos así considerados, defien­
den como p arte  de sus contribuciones al análisis de las situaciones de desastre, el 
estudio del mismo como un proceso; sin em bargo, en la m ayoría de los estudios 
de caso el proceso se a justa  a las concepciones de los b u ró cra tas , inicia con la 
m anifestación del fenómeno n a tu ra l — el cual en el fondo es el causante del 
desastre consignada como la fase de emergencia y term ina en un momento 
cercano en la h istoria denom inado “reconstrucción” , m arcado tam bién por el 
instante en que la au to ridad  determ ina el regreso a la norm alidad. P ero , el p ro ­
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ceso no puede entenderse como p arte  de la coyuntura institucional, sino como 
una realidad  h istórica creada por las relaciones sociales de producción y los 
sujetos sociales.

La conceptualización en este campo ha tenido entonces problem as va ria ­
dos; ya que las diferentes disciplinas y paradigm as siguen juzgando desde diver­
sos universos el mismo fenómeno y viceversa. De esta form a, los significados de 
desastre, riesgo y vu lnerabilidad tienen múltiples acepciones de acuerdo a la 
posición ideológica del usuario ; y, si bien las definiciones po r sí mismas no re ­
suelven el problem a de las investigaciones, siempre es conveniente ac la ra r desde 
qué perspectiva se están utibzando las pa lab ras empleadas p a ra  poner en claro 
el traba jo  mismo.

Una p rim era  discusión está relacionada con el concepto mismo de desas­
tre ; aunque en m uchos casos como m anifiesta el econom ista ruso  P o rfiriev  
(1995:289) ante la pregunta  ¿qué es un desastre? “Muchos estudiosos sustitu­
yen o la confunden con la polémica ¿qué es lo que un desastre hace? o con el 
tema ¿cómo actúa la sociedad en condiciones de desastre?” Temas que po r su­
puesto el au to r considera im portantes pero que no son el punto principal. Y, 
como se observa en las diferentes definiciones y puntos de vista siempre son 
aspectos considerados o confundidos cuando se habla de los desastres.

La década de 1950 a 1960 está considerada por el sociólogo Q uarantelb  
(1995:222-223) como im portante p a ra  las ciencias sociales, en v irtud  de ser el 
tiempo de cambio desde las referencias de agentes físicos como los causantes de 
desastres, a uno con m ayor énfasis en las ciencias sociales; sin embargo explica, 
a p a rtir  de esa década no se han  modificado sustancialm ente los conceptos desde 
entonces elaborados. De esta aseveración se desprenden dos propiedades cen tra ­
les. Si bien los científicos in filtra ron  el componente social como im prescindible 
para  la ocurrencia de un desastre, el paradigm a de m ayor aceptación que ha 
permeado la conceptualización tan to  en las ciencias natu rales como en las socia­
les, es la que considera todavía a los agentes físicos o los accidentes como los 
causantes de los mismos. Además de ser la fuente de referencia dentro  de la 
denom inada por los tecnócratas, gestión y m anejo de los desastres, G ilbert F. 
White (1945:2-10) es uno de los autores que desde la geografía fue pionero en 
considerar a la población y orientó la atención hacia el ajuste hum ano a las 
inundaciones. Los objetivos form ulados po r W hite (citado en Whittow, 1988:308) 
estaban dirigidos a:
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a) estimar la extensión de la ocupación humana en áreas sujetas a eventos extremos 

en la naturaleza, b) determinar el rango de posibles ajustes humanos por los 

grupos sociales para estos eventos extremos; c) examinar cómo la población percibe 

los eventos extremos y los desastres resultantes; d) examinar el proceso de elección 

de ajustes para reducir las pérdidas; y, e) estimar cuál sería el efecto de la variación 

de la política pública en este grupo de respuestas. Los geógrafos físicos agregaron 

un sexto objetivo; f) evaluar la dimensión del desastre en orden de predecir el 

grado de impacto y la dimensión espacial de la zona de riesgo” . Objetivo que si se 

analiza cuidadosamente, se encuentra implícito en los otros cinco.

La sociedad entró  po r prim era vez a escena, pero la e struc tu ra  social de la 
misma no le perm itió — ni lo hace hasta  la actualidad—  un papel protagónico. 
Los geógrafos centrados, en el m ejor de los casos, en estud iar la relación entre la 
natu raleza y la sociedad y, en el peor de los mismos, considerar sólo el estudio de 
los fenómenos natu ra les, los ha llevado a no ap arta rse  de las consideradas siete 
variables del desastre que son: m agnitud y  velocidad de ataque  (asalto) que 
puede ser medido instrum entalm ente p a ra  identificar los um brales críticos; la 
determ inación de la frecuencia  y  duración  m ediante un ejercicio estadístico; el 
reconocim iento de la espacialización tem pora l (una distinción en tre  eventos 
secuenciales y el azar); el área de extensión  y la dispersión esp a c ia l(i.e. p a tro ­
nes lineales, difusos y nucleados) m ediante un  ejercicio de mapeo.

De cualquier m anera, los estudios de W hite llevaron a m ira r otros aspec­
tos no considerados hasta  entonces, los cuales com enzaron a tener repercusión 
en las investigaciones sobre el tem a. Este cambio de perspectiva tuvo mayor 
relevancia en la década de los sesenta con los trabajos del propio Q uarantelli 
(1970:30-45) quien hizo hincapié en una  nueva in terp re tación  al inco rpo rar la 
participación de las com unidades afectadas; adem ás, puso en entredicho el mito 
a p a r tir  del cual se relaciona el factor destructivo con la sociedad involucrada 
que surge de una participación  encadenada al pánico.

A p a r tir  de la década de los sesenta y dentro  de la investigación llevada a 
cabo por Wenger, se hizo el reconocim iento más específico de lo relevante de los 
factores sociales p a ra  la com prensión de los desastres. Estas p rim eras ap ro ­
ximaciones y posteriorm ente el desarrollo  más amplio con el trab a jo  de Kenneth 
Hewitt, se realizó un cambio en el acercam iento conceptual; en donde los fenó­
menos natu rales (o tam bién denom inados agentes destructivos) no fueron  con­
siderados más como la causa, sino como un p rec ip itador p a ra  la crisis y la p ro ­
cedencia del desastre  d irec tam ente  re lac ionada  al contexto social (Wenger,
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1978:20-22). Se hizo entonces un v ira je  hacia  los aspectos cu lturales en las 
investigaciones desde las ciencias sociales, en ellas se consideró a los fenómenos 
naturales como factores externos que ayudaban  a desencadenar el desastre pero 
no como los causantes de los mismos.

La posición del sociólogo alem án Dombrowsky consiste en verlos como la 
relación entre los agentes externos destructivos conjugado con un resultado p a r­
cial de las reacciones de las personas. Sugiere una reform ulación en los trabajos 
como una acción social que tiene lugar dentro  de las sociedades ya que, es más 
fácil, po r supuesto, tu rn a r  la causalidad hacia las grandiosas fuerzas que vienen 
de fuera. El desastre refiere “es simplemente el colapso de la protección cu ltu ra l, 
así es que ellos son p rin c ip a lm en te  hechos p o r el h o m b re” (D om brow sky, 
1995:246). Estas diferentes m aneras de ab o rd ar el problem a, menciona el polí­
tico francés Claude G ilbert (1995:238) reem plazó el paradigm a tradicional. Si 
bien esto fue cierto p a ra  los estudiosos de las disciplinas sociales, no tuvo rep er­
cusión ni en los científicos n atu ra les, ni en las agencias gubernam entales y b u ró ­
cratas, los cuales m antienen vigente una posición coincidente con el paradigm a 
tradicional o visión dom inante.
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De cualquier m anera , estas aportaciones hicieron que se in co rp o rara , a 
nivel de referencia teórica, no la actuación de la sociedad como resultado de la 
acción del fenómeno n a tu ra l, sino la situación de desastre como una consecuen­
cia social; o sea, los desastres no son resultado de ataques externos, sino del 
trasto rno  de las relaciones sociales. Este cambio de paradigm a chocó, como no 
lo hace el planteam iento trad icional, con el sentido común y; adem ás, la modifi­
cación in trodu jo  ideas que las agencias institucionales no estuvieron dispuestas 
a in co rp o rar a su bagaje conceptual, lo que ocasionó un  rom pim iento con algu­
nos investigadores sociales. A unque esta frac tu ra  tam bién se encuentra  entre los 
científicos sociales y natu ra les, en la actualidad comienzan algunos acercamientos 
entre ellos, porque si bien los prim eros p a rten  de considerar a la sociedad como 
el centro de las investigaciones y los segundos en tr a ta r  de en tender la dinámica 
de los fenómenos n a tu ra les, ambos sostienen la ex ternalidad  de la na tu ra leza  a 
la sociedad.

En concreto, la m ayoría de la población acepta, y es más o menos sencillo 
de explicar po r las autoridades gubernam entales, que un  ciclón al e n tra r  a tie rra  
por cualquier punto  de la costa del Pacífico con ráfagas de viento de más de 210 
km /h, provoca la pérd ida  de los techos de lám ina o de cartón  de las casas sin 
techos colados; asimismo, p o r la g ran  can tidad  de lluvia inunda pequeñas o 
grandes áreas, de acuerdo al volumen de agua precip itado . Esta explicación es 
sencilla de com prender y no es el mismo nivel de com plejidad ni conviene polí­
ticam ente evidenciar a la es tru c tu ra  social y las relaciones sociales que de ella 
derivan como las causantes de la m anifestación diferencial del fenómeno n a tu ra l 
en la sociedad; o com entado de o tra  m anera , que el techo de la vivienda no se 
levanta po r las rachas de viento del ciclón por más fuertes que estas sean, sino 
po r unas relaciones sociales que llevan a la población a vivir en condiciones tales 
que los techos de sus viviendas puedan  ser levantados po r el viento.

Desde los países desarro llados existe la tendencia conceptual de conside­
r a r  el desastre como crisis desarro llada  dentro  de alguna com unidad. No obstan­
te, la todavía im precisa definición ayuda a re in te rp re ta r  el desastre como un 
serio desorden que tiene lugar dentro  de las com unidades y, en la m ayoría de 
ellos, como un  desorden d isparado  po r problem as de com unicación. Sugiere por 
tan to , identificarlos con una crisis de com unicación dentro  de una com unidad; 
esto es, la dificultad p a ra  algunos de a d q u irir  inform ación y de in fo rm ar a otras 
personas.
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Los p lanteam ientos no son com pletam ente nuevos, muchos científicos 
sociales han  visto en la comunicación el problem a mismo o la solución a muchos 
de los problem as en la sociedad. G ilbert (1995:232) explica que Fritz  (1968), 
apoyándose en los principios del conductism o, ya había apuntado hacia un  te r­
cer factor de explicación p a ra  los desastres, denom inado el sistema de significa­
dos, sugiriendo que la comunicación influencia y es relevante p a ra  la in te rp re ta ­
ción de confusiones o situaciones caóticas. Fue in troducido así a nivel teórico el 
principio de incertidum bre relacionándolo estrecham ente con la am enaza, con­
virtiéndose p a ra  este paradigm a en un im portante ind icador del factor crisis.

Desde esta perspectiva hay tres puntos de esencial significado. El p rim ero 
explica que el desastre está fuertem ente ligado a la incertidum bre cuando un  
peligro, sea o no rea l, am enaza una com unidad y este peligro no puede definirse 
a través de causas o efectos. El segundo punto  p lan tea a la incertidum bre em er­
gente en las sociedades m odernas como el resultado de su crecimiento en com­
plejidad; por lo tan to , no son los factores externos los que determ inan su presen­
cia, sino la p rop ia  organización com unitaria. Como último aspecto, considera 
desastre cuando los actores en las sociedades m odernas increm entan la pérd ida  
en su capacidad p a ra  definir una situación en la que ellos mismos rom pen la 
razón trad icional y los parám etros simbólicos a ella relacionados.

El abanico de factores y  concepciones dentro  del campo es bastan te  am­
plio y  cada día se incorporan  en los hechos, o los investigadores proponen  cam­
pos específicos; de esta m anera se han  adherido las depresiones económicas, las 
ham brunas y  guerras, el calentam iento global y  la producción de ozono, el SIDA; 

aspectos que se en tre lazan  e im pactan  el concepto mismo; campo que no se 
agota en esta discusión y  en donde es necesario ree lab o rar las aproxim aciones 
teóricas a p a r tir  de los referentes em píricos, no sólo p a ra  explicar cómo es la 
respuesta de todos los sectores sociales ante un proceso de desastre, sino tam bién 
para  ir  avanzando en los acuerdos teórico-metodológicos que su rjan  de las p ro ­
pias investigaciones sobre el tema.

M ientras tan to , se puede decir que el tam año del campo crecerá o se red u ­
cirá de acuerdo a cómo se delimite en tre  los especialistas la esfera de acción. La 
propuesta de K reps (1995:260) está orien tada a lim itarlo a los eventos am bien­
tales, tecnológicos y sociopolíticos. Ofrecimiento que de inm ediato invita a una 
mayor discusión, po r la m agnitud de la oferta. Como m uchas de las disciplinas 
en determ inación, du ran te  el surgimiento no cuentan con delimitaciones preci­
sas, lo mismo está pasando en el campo de los desastres; uno de los problem as de
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inicio es querer o buscar inclu ir desde la nueva perspectiva todos los problem as 
sociales existentes. Y no se pretende que no sean atendidos desde diversos ángu­
los, la dificultad estriba en quererse volver la disciplina síntesis, la singular y 
verdadera interdisciplina y la única que realm ente puede analizar cualquier tema, 
porque todas en el corto , mediano o largo plazo tienen un  im pacto en la n a tu ra ­
leza o en la sociedad, o generalm ente en ambas.

Se puede decir entonces que la investigación sobre los desastres hasta  el 
momento en que apareció la crítica de Hewitt a la cual denominó visión domi­
nan te , era — como se analizó anteriorm ente—  principalm ente considerada como 
los estudios respecto a la d istribución de los llamados extremos n atu ra les, tales 
como los grandes terrem otos — con los rasgos naturales directam ente asociados 
a ellos: fallas, planicies de inundación, “polígonos” de sequía y ru tas de avalan­
chas. Como ejemplo se tiene la definición de Guerasimov y Zvonkova (1974:243) 
donde “los riesgos naturales derivan de procesos altamente dinámicos cuya esencia 
elem ental consiste en sus m anifestaciones indefin idas y am biguas” ; W hite 
(1974:3) po r su p a rte  establece que “donde hay predicciones perfectam ente co­
rrec tas de lo que puede o cu rrir  y cuándo puede o cu rrir  en la in trincada  te laraña  
de los sistemas atm osférico, hidrológico y biológico, no h ab rá  ningún riesgo” .

Las contribuciones de Hewitt p a rten  del reconocim iento de los desastres 
no sólo como dependientes de lo ra ro  o de la escala de los procesos geofísicos, 
sino donde tam bién interviene el orden social establecido, las relaciones cotidia­
nas, los valores de la sociedad y las instituciones po r ella creadas. Las preguntas 
que presen ta  a discusión giran alrededor de exam inar la m odernización y lo que 
esto significa como el acercam iento a las relaciones sociales que influyen en la 
creación de vulnerab ilidad , recuperando el conocimiento que guardan  los con­
textos culturales no-occidentales y no-industriales como nuevas posibilidades de 
entender los desastres. De esta form a, las cuestiones del orden social se convier­
ten en asuntos centrales de la discusión y la investigación, influyendo el ejercicio 
del poder político y económico como in tegrante de la vulnerabilidad.

También puntualiza que la participación desproporcionada de recursos y 
expertos en la evaluación del manejo de la crisis no ayuda en algo a las víctimas 
reales, toda vez que la ayuda está dirigida a los arreglos de las in fraestructu ras 
de las instituciones más poderosas de la economía, el Estado y el sistema in ter­
nacional. Si bien sugiere no hacer un  abandono rad ica l de la aproxim ación 
tecnocrática, ya que se pueden utilizar el mismo tipo de datos y de m étodos, 
indica que la perspectiva debe ser diferente y responsabiliza a los geógrafos y
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antropólogos en la recuperación de la historia y la diversidad hum ana y am bien­
tal, aspectos no considerados en la visión dom inante. A p a r tir  de la crítica de 
Hewitt a la visión dom inante, com enzaron a surgir adhesiones a lo que se consi­
deró el nuevo paradigm a; esto ocasionó la form ulación de nuevas definiciones 
sobre desastre, riesgo y vulnerabilidad.

Los estudios sociales aunque han  incursionado en diversas explicaciones 
y aportaciones teóricas siguen denom inando desastres n a tu ra les, argum entando 
que ésa es la expresión que todos reconocen, o si se desea m anifestar el desacuer­
do sobre el térm ino lo adornan  con comillas o se hace la aclaración “los mal 
llamados desastres na tu ra les” . Lo que es necesario com prender es que la expli­
cación y los conceptos usados siempre m uestran  la posición teórica e ideológica 
del au to r y que además la discusión de las diversas líneas de pensam iento sobre 
el tema todavía no se encuentra  acabada; más bien se requiere  a b rir  la polémica 
y p roduc ir más investigaciones p a ra  no justificar a través de las comillas un  
bagaje conceptual; sobre todo porque esta significación ha servido de excusa 
p a ra  la form a de participación  de los gobiernos, lo que es criticado por la m ayo­
ría  de los estudios sociales en donde se tra ta  de m ostrar una verdadera  a lte rn a­
tiva de intervención. Ejemplos de lo an terio r se pueden ver en muchos de los 
libros y artículos publicados dentro  de los investigadores dictam inados como 
alternativos.
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L a s  i d e a s  s i s t é m i c a s

Los investigadores considerados alternativos han  desarrollado trabajos que re ­
lacionan el am biente y el desarrollo  desde el punto  de vista sistémico. Este parte  
de considerar el desarrollo  histórico como la interacción en tre  el sistema “comu­
n idad” con el sistema “ am biente” ; y, el desastre se presen ta “cuando por m últi­
ples razones, la com unidad es incapaz de trasfo rm ar sus estructu ras, adecuar 
sus ritm os y redefin ir la dirección de sus procesos como respuesta ágil, flexible y 
oportuna a los cambios del medio am biente; cuando los diseños sociales (los qué 
y los cómo de una com unidad) no responden adecuadam ente a la realidad  del 
mom ento que les exige u n a  re sp u esta , surge el d e sa s tre” (W ilches-C haux, 
1993:15-16).

El problem a de com parar a la sociedad con los organismos vivos es pen­
sar que tienen autorregulación, como si las com unidades existieran indepen­
dientes de las relaciones sociales establecidas no sólo en el país en el que están 
inm ersas, sino del m undo en general. P o r lo tanto  lo conveniente es comenzar 
analizar los planteam ientos epistemológicos sobre la sociedad y la naturaleza 
que subyacen a las investigaciones sobre desastres; ya que como dice Watts “la 
teoría de los desastres ha form ado conceptos y, los que se aceptan llevan un 
punto  de vista sobre n atu ra leza, sociedad y hom bre y de aquí, po r extensión, de 
las relaciones entre ellos” (W atts, 1983:231).

P o r otro lado los científicos sociales han  reproducido dos fórm ulas p ara  
explicar tan to  el desastre como el riesgo y la vulnerabilidad, en donde:

D esastre = Riesgo x V ulnerabilidad y, Riesgo = Peligro x V ulnerabilidad 
Desastre, de acuerdo a la fórm ula sistémica presentada no sólo por Wilches- 

Chaux sino po r muchos autores p a ra  definir estas tres variables,
es el producto de la convergencia, en un momento y lugar determinados, de dos 

factores, riego y vulnerabilidad. Por riesgo se entiende cualquier fenómeno de 

origen natural o humano que signifique un cambio en el medio ambiente que 

ocupa una comunidad determinada, que sea vulnerable a ese fenómeno. Y por 

vulnerabilidad se va a denotar a la incapacidad de una comunidad para “absorber”, 

m ediante el autoajuste, los efectos de un determ inado cambio en su medio 

ambiente, o sea su “inflexibilidad” o incapacidad para adaptarse a ese cambio, 

que para la comunidad constituye un riesgo. La vulnerabilidad determina la 

intensidad de los daños que produzca la ocurrencia efectiva del riesgo sobre la 

comunidad. Por amenaza (para una comunidad) dice, vamos a considerar la
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probabilidad de que ocurra un riego frente al cual esa comunidad particular es
vulnerable (Wilches-Chaux, 1993:17).

La red  de “interacciones hom bre-m edio” la analiza desde la óptica bioló­
gica de la adaptación. Térm ino recuperado  p o r R appaport desde la posición 
neo-darw inista y que describe exactam ente como “yo tomo el térm ino ad ap ta ­
ción p a ra  re fe rir  a los procesos m ediante los cuales los sistemas viven m ante­
niendo homosteasis de cara  tan to  a las fluctuaciones am bientales de corto-plazo 
y, p a ra  trasfo rm ar su p rop ia  es tru c tu ra , a través de cambios no reversibles de 
largo-plazo en la composición y estru c tu ra  inclusive de su am biente” (citado en 
W atts, 1983:235). Este punto  de vista lleva a in te rp re ta r  los sistemas sociales 
como un  sistema de propósito  general cuyos objetivos no son más que sobrevivir.

El modelo W atts lo clasifica “como funcionalista en el sentido que las 
instituciones y las cu lturas emergen como racionales; su propósito u tilitario  es 
p ara  p rescrib ir funciones con consideración p a ra  m antenerse la población en un  
nicho hum ano ecológico, esto es p a ra  sobrev iv ir” (W atts, 1983:237). P e ro , 
retom ando a Lévi-Strauss “decir que una sociedad funciona es una perogrulla­
da, pero decir que cada uno en una sociedad funciona es un absurdo” (Lévi- 
Strauss 1968-13). De cualquier m anera , desde esta perspectiva sistémica se si­
gue hablando p a ra  la sociedad de disfunción o m aladaptación, lo cual ha sido un 
reduccionismo principalm ente in troducido a p a r tir  del análisis cu ltu ral visto a 
través de la ecología. En donde la m aladaptación se sugiere como una patología 
o anom alía en el funcionam iento je rá rqu ico  de los seres vivos, lo cual es una 
restricción desde el punto  de vista social; ya que, sobrevivir p a ra  las sociedades 
tiene un sentido específico históricam ente determ inado, el cual no puede verse 
sólo en térm inos de eficacia de ajuste.

P o r lo tan to  en el análisis social, la adaptación no puede concebirse como 
un mal funcionam iento sistémico, una percepción equivocada, un  conocimiento 
imperfecto o como unos aparatos inflexibles de los burócra tas. Más bien son las 
fuerzas y las relaciones sociales de producción las que constituyen el punto  de 
partida  p a ra  la vida hum ana, la cual p a rte  de la apropiación y trasform ación de 
la naturaleza en medios materiales p ara  la reproducción social; proceso que abarca 
tanto lo social como lo cu ltural. La natu ra leza  está históricam ente unificada a 
través del proceso del trab a jo ; en donde la p ráctica  hum ana no puede trascender 
sus leyes, pero  sí la form a en la cual esas leyes se expresan a ellas mismas. De esa 
m anera presupone el entendim iento de los mecanismos de la na tu ra leza  y su 
conocimiento, el cual no es ni dado ni innato sino socialmente adquirido .
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E l r i e s g o  y l a  v u l n e r a b i l i d a d  
AI igual que los desastres, los riesgos tam bién son conceptualizados como de 
origen n a tu ra l; se p resen tan  como “ aquellos elementos del medio físico y bioló­
gico nocivos p a ra  el hom bre y causados po r fuerzas extrañas a él” (Burton y 
K ates, 1964:47). Estos dos autores jun to  con G ilbert W hite, todos dedicados al 
estudio de la percepción de los riesgos con la finalidad de dism inuir el costo 
social lanzaron  a mediados del siglo nuevas hipótesis, entre las que se conside­
ra n , que la población persiste en vivir en áreas de alto riego po r la falta  de 
a lternativas, po r tener una visión de corto plazo, además de presen tarse  una 
variación en la previsión y estimación del riesgo que está en función de una 
combinación de m agnitud y frecuencia del peligro, del contacto previo que ha­
yan tenido con él y hasta con los factores de personalidad. P o r último p lantearon 
que la elección de adaptaciones al riesgo era una función de la percepción de 
éste, de las posibilidades de elección y de la ren tab ilidad  económica de estas 
elecciones que se relacionan directam ente con la organización política del grupo.

Desde el punto de vista de la geografía el riesgo se ha considerado como 
una situación concreta en el tiempo de un determ inado grupo hum ano frente a 
las condiciones del medio, en cuanto este grupo es capaz de aprovecharlas para  
su supervivencia, o incapaz de dom inarlas a p a r tir  de determ inados um brales de 
variación de estas condiciones. Estas definiciones son consideradas por muchos 
estudiosos de las ciencias sociales como novedosas y realm ente la única innova­
ción rad ica  en la in troducción de un concepto ya muy antiguo, de que no hay 
desastre si no hay sociedad.

En el artículo de B urton  et a/(1978:19) los desastres surgen de la in terac­
ción de los “ sistemas n a tu ra l y social” . Y si po r un  momento se adm ite que no 
podrá  haber riesgos si los eventos geofísicos fueran  completamente predecibles, 
de cualquier m anera el problem a de su definición rad ica en que lo vuelven símil 
al fenómeno n a tu ra l, ya que en casi todos los escritos se continúa hablando de 
riesgo como la probab ilidad  de ocurrencia, condición estadística que lo lleva a 
confundirse con el fenómeno n a tu ra l. Desde el punto  de vista sistémico, incluyen 
o tra  vez la adaptación dentro  de su concepción, W ilches-Chaux (1993-17) lo 
define como “cualquier fenómeno de origen n a tu ra l o hum ano que signifique un 
cambio en el medio am biente que ocupa una com unidad determ inada, que sea 
vulnerable a ese fenóm eno” , en donde claram ente presen ta  tam bién la analogía 
con el fenómeno na tu ra l.
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K enneth Hewitt ha elaborado la propuesta  de estudio sobre los desastres 
desde la  ecología hum ana en donde si bien no se ap a rta  de la idea biológica, 
resalta  la construcción del riesgo po r la sociedad, además de ser éste cam biante. 
En este sentido sostiene que:

la idea de riesgo lleva un ampbo sentido en el campo, éste abarca la exposición al 

peligro, las probabilidades adversas e indeseables y las condiciones que contribuyen 

al peligro. Así, el análisis del riesgo considera, especialmente, el peligro señalado 

y potencial. Una aproximación desarrollada para asegurar los riesgos emplea los 

daños pasados para definir perfiles de pebgro atribuidos a grupos, actividades y 

lugares con atributos especiales. Esto proporciona el sentido que el riesgo reside 

en la fábrica de la vida diaria o en proyectos hechos... para nuestros propósitos, 

esto tiene una atención directa con la ecología humana y con la geografía de las 

condiciones que promueven o reducen la seguridad. Esto sugiere que el riego es, 

en el sentido más ampbo, construido continua y socialmente (Hewitt, 1997:22). 

La vulnerab ilidad  se encuentra  al lado del riesgo en el rep a rto  de la v a ria ­
bilidad de cristales con los que pueden ser analizados. La m ayoría de las defini­
ciones se o rien tan  a considerarla anclada a las pérd idas. P o r su p a rte , los desig­
nados teóricos alternativos p resen tan  definiciones más elaboradas como la de 
M askrey, quien al respecto dice:

los procesos sociales, económicos y políticos no pueden ser expbcados sólo a través
del análisis de la vulnerabilidad específica a 

determinados fenómenos naturales. 

Al contrario, los fenómenos y sus 

impactos son sólo uno de los 

elementos que explican una 

determinada economía po­

lítica. Los fenómenos na­

turales peligrosos no son 

eventos anormales impre­

decibles, sino que son carac­

terísticas físicas normales de las 

áreas donde ocurren — aunque la 

ocurrencia tenga que ver con algo 

inesperado. La vulnerabilidad no está 

determ inada por fenóm enos peligrosos 

sino que está configurada por determinados
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C arretera  Venado-Charcas, S.L .P . Héctor Hernández

procesos sociales, económicos y políticos. Los desastres ya son situaciones extremas 

que ya están implícitas en estos procesos (Maskrey, 1989:22).

La vulnerab ilidad  tam bién se encuen tra  asociada al concepto de desarro ­
llo , en el artículo sobre desastres y desarrollo  sostenible de Stephen B ender m an­
tiene que:

el desarrollo puede ser definido como un mejoramiento (usando la medida que 

cada quien escoja) por el cual la sociedad busca mantener un progreso a través 

del tiem po. La vulnerabilidad (vulnerabilidad al desastre) es un reflejo de 

dependencia que entorpece el mejoramiento... La diferencia entre mejoramiento 

y vulnerabilidad es un reflejo de la resistencia de la sociedad ante eventos naturales 

e inducidos por la población. Cuando un evento hace que el nivel de mejoramiento
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actual se reduzca por debajo del nivel de vulnerabilidad, se requiere de asistencia 

ajena, y el curso del mejoramiento puede ser alterado por años o incluso décadas 

(Hender, 1993:100-101).

En este caso el problem a está en la noción misma de desarrollo . Muchos 
de los traba jos elaborados a la som bra de las agencias gubernam entales o los 
que hasta  la fecha m antienen explícita o im plícitam ente la conceptualización 
em pleada p o r los b u ró cra tas; p o r un  lado no se com prom eten con ninguna posi­
ción y sustentan  que el desarrollo  es el m ejoram iento que cada país escoja, como 
si las nuevas estrategias de in ternacionalización del capital p a ra  la obtención de 
m ayores g anancias im p u esta  p o r  los g ran d es consorcios tra sn a c io n a le s  e 
im plem entados en los países subdesarrollados a través de las presiones im pues­
tas p o r la banca  in ternacional de crédito , no a fec tarán  la dirección tan to  de las 
ideas como los hechos de lo que actualm ente se considera desarrollo . Además, la 
noción misma se ha  desdibujado y sobre todo en los países subdesarrollados con 
la finalidad de qu itarle  la carga ideológica, se prefiere  el térm ino de crecim iento, 
el cual está referido  a índices m acroeconómicos más que a las condiciones de 
vida y acceso a los recursos de la sociedad.

El concepto de vu lnerab ilidad  con m ayor orientación social se encuentra  
en la obra  de W atts y Bohle en donde se sostiene que la “configuración local e 
históricam ente específica de la pobreza , carestía  y ham bruna define lo que noso­
tros llamamos espacio de vu lnerab ilidad , y una  de nuestras intenciones es p ro ­
porcionar los medios técnicos m ediante los cuales este espacio puede m apearse 
con referencia a sus coordenadas sociales, políticas, económicas e históricas- 
estructu ra les” (W atts y Bohle, 1993:47). E sta p ropuesta  no obstante d iferen­
ciar, al igual que las o tras p ropuestas, la pobreza de la vu lnerab ilidad , considera 
el estudio de la configuración de la p rim era  como base p rim ord ial p a ra  en tender 
la segunda.

E l e s p a c i o  g e o g r á f i g o  y l a  s i t u a c i ó n  d e

D E S A S T R E
Desde el estudio espacial, el rom pecabezas quizá puede com enzar a arm arse  si 
la p rem isa p a ra  los estudios tan to  geográficos como los referidos específica­
m ente al riesgo-desastre no p a r te n  de la  hipótesis fa lsa  que h an  sostenido am ­
bas disciplinas — tra ta n d o  de m an tener epistém icam ente su ca rác te r  científico 
n a tu ra l— , de p en sa r a la  n a tu ra leza  independien te  de la  sociedad que se ap ro ­
p ia  de ella o, de o tra  m an era , d e ja r  de considerarla  fu e ra  del cándido p un to  de
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vista em pirista  de la n a tu ra leza  como un  conjunto  de hechos físicos observa­
bles a través de la im plan tación  sistem ática positiv ista  p o r excelencia, el lla­
mado m étodo científico.

Así, de acuerdo al razonam iento de W atts, “esta posición ha originado 
trabajos que se han  movido en tre  un  determ inism o crudo a un posibilismo. Con­
cepciones que reducen los humanos a objetos, en donde pierden irremediablemente 
el papel de sujetos y agentes históricos, les qu itan  p o r tan to  la categoría de seres 
productores conscientes, activos e intencionados de las relaciones sociales y con­
diciones m ateria les” (W atts, 1983:233-234). La proposición  fundam ental es 
considerar que son las form aciones sociales históricam ente determ inadas las que 
se ap ropian  de la na tu ra leza, la reproducen  y la trasform an. Esto no quiere decir 
que se m odifiquen las leyes que las rigen, las cuales ciertam ente son ahistóricas, 
asociales, sino que se destruye y se rep roduce sin m odificar las leyes específicas 
de funcionam iento.

La na tu ra leza, concebida como la condición de existencia de la sociedad, 
es el soporte básico y esencial del proceso social que se incorpora  a las relaciones 
de producción po r medio del trab a jo , insertándose de esta m anera a las esferas 
de producción, d istribución , in tercam bio y consumo. O sea, que “la población 
cuenta con la n a tu ra leza  p a ra  el cum plim iento (satisfacción) de sus necesidades 
básicas; es como decir, la p rim era  prem isa de toda la h istoria es la producción de 
m ateriales de vida los cuales siem pre envuelven una relación en tre  productores y 
na tu ra leza , que M arx llam ó, proceso de tra b a jo ” (W atts, 1983:242). Esto es 
una irreductib le  un idad  en tre  la sociedad y la na tu ra leza  que está diferenciada 
desde dentro . La sociedad activam ente produce y

(c)onfronta el material de la naturaleza como una de sus propias fuerzas. Pone en 

movimiento brazos y piernas, cabeza y manos, las fuerzas naturales de su cuerpo, 

en orden de apropiarse del material de la naturaleza en una forma conveniente 

para sus propias necesidades. Pero esta misma actuación a través de este 

movimiento sobre la naturaleza la cual está fuera de él y cambiando y él al mismo 

tiempo cambia su propia naturaleza (Marx, 1975:177).

Pero en la especificación de quién se aprop ia  y de qué m anera de la n a tu ­
raleza Sayer citado en W atts expone:

la manera de apropiación de la naturaleza está relacionada por las relaciones 

sociales, principalmente para hacerla nuestra propiedad y control, y esas formas 

de apropiación tienen el efecto de reproducir esas relaciones sociales. La separación 

de los trabajadores de los medios de producción significa que la apropiación de la
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naturaleza  está gobernada por los 

intereses del capital, y en su momento 

esto sirve para reproducir a los traba­

jadores como trabajadores asalariados, 

porque esto no les da a ellos el control 

de los m edios de prod u cción  para  

facilitarles convertirlo en otra cosa, y 

esto reproduce a los capitalistas como 

los p rop ios y co n tro la d o res de la  

producción (Watts, 1983:244).

De esta form a hay necesariam ente 
una relación en tre  la form a de ap rop ia­
ción de la na tu ra leza  y las relaciones so­
ciales de producción la cual está cam bian­
do históricam ente; en donde “los proce­
sos sociales estén lejos de no v a ria r en el 
tiempo” (Harvey, 1969:239). Y este p ro ­
ceso de apropiación es el que va p ro d u ­
ciendo y m odificando el espacio geográfico. Así es que retom ando a Milton San­
tos, el espacio geográfico “es la na tu ra leza  m odificada por el hom bre a través de 
su tra b a jo ... El espacio no es una suma ni una síntesis de las percepciones ind i­
viduales. Al ser un  producto , es decir el resultado de una producción, el espacio 
es un objeto social como cualquier otro. Aunque como cualquier otro objeto 
social, se le puede ver bajo múltiples pseudo-concreciones, esto no implica que 
se libere de su realidad  objetiva” (Santos, 1990:134).

P o r lo tan to , las form aciones espaciales son producciones históricas o, 
desde la perspectiva de R obert Moraes:

el espacio producido es el resultado de la acción humana sobre la superficie terrestre 

que expresa, en cada momento, las relaciones sociales que le dieron origen... Esta 

producción social del espacio material, esta valorización objetiva de la superficie 

de la tie rra , esta  agregación  del tra b a jo , pasa in ap elab lem en te  por las 

representaciones que los hombres establecen acerca del espacio. Las formas 

espaciales son producto de intervenciones teleológicas, m aterializaciones de 

proyectos elaborados por sujetos históricos y sociales. En fin, todo un universo 

complejo de la cultura, la política y las ideologías (Robert Moraes, 1991:36). 

David H arvey lo sostiene como:
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ni espacio, ni tiempo pueden asignarse a signiñcados objetivos independientemente 
del proceso material... desde esta perspectiva materialista podemos argumentar 
que las concepciones objetivas de tiempo y espacio están necesariamente creadas 
a través de prácticas y procesos materiales los cuales sirven para reproducir la 
vida social. La objetividad del tiempo y espacio está dado en cada caso por las 
prácticas materiales de la reproducción social, y por el grado en que estas últimas 
varían geográfica e históricamente; así que establecemos que el tiempo social y el 
espacio social son construidos diferencialmente. Cada modo distintivo de pro­
ducción o formación social estará envuelto en un paquete distintivo de prácticas 
y conceptos de tiempo y espacio (Harvey, 1994:204).
P o r lo tan to  hay que d esen trañar la  h istoria espacial, de la producción en 

rea lidad , de su form a y representación. H ay que tom ar en cuenta todas las fuer­
zas de producción y los sujetos históricos que pa rtic ip a ro n  en el juego de la 
construcción del espacio; o sea, la n a tu ra leza , el trab a jo  y la organización del 
trab a jo , tecnología y conocimiento. O como lo explica H arvey:

la percepción individual y social del tiempo no puede ignorarse en el análisis 
geográfico... la actividad sólo puede comprenderse con arreglo a los procesos 
sociales y a la escala de tiempo social y no podemos permitirnos el lujo de despreciar 
estas escalas cuando buscamos explicaciones adecuadas para determinados sucesos 
geográficos... y la única forma de elaborar medidas de tiempos objetivas es 
recurriendo a los procesos (Harvey, 1969:418-419).
Lo que se busca analizar es cómo las sociedades com prenden sus realiza­

ciones h istóricas, definidas espacialm ente. E sta dim ensión del tiempo histórico 
es la que asigna, p a ra  el sistema capitalista  el sentido de la dom inación que se 
confronta con el ritm o de la na tu ra leza, porque in troduce elementos que modifi­
can la cadencia de la misma, haciendo una  sustitución de las fuerzas naturales 
po r las mismas sociedades. E n donde desde la perspectiva capitalista  invariab le­
mente tiene el objetivo inm ediato de la acum ulación. Tam bién explicado po r 
B ernardino de Carvalho:

el hombre siempre somete o explota al propio hombre, cuya mayoría se convierte 
en bienes de herramientas, debidamente comandadas y dominadas para trasformar 
la naturaleza en recursos que proporcionen una acumulación para una pequeña 
parcela de esos mismos hombres. Lo que lleva a explicar prioritariamente el 
prevalecimiento de las fuerzas sociales o históricas sobre las fuerzas naturales 
(Bernardino, 1991:87).
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P o r lo tan to  cuando se habla  del campo am biental, es necesario conside­
ra r  la relación sociedad-naturaleza como desigual, donde se confrontan  fuerzas 
desproporcionadas y cuya base es económica y política p o r excelencia, lo cual 
hace p reponderan tem ente al vínculo hom bre-hom bre tam bién como desigual y 
desproporcionada; pero en donde se entiende al hom bre como el gran orquestador 
del p laneta  y, cuando este arreglo no funciona bien se le echa la culpa a la fa lta  
de conocimiento tecnológico o a la fa lta  de recursos. Así es que se tiene que 
aceptar que el tra to  diferenciado de las relaciones en tre  la sociedad y la n a tu ra ­
leza son p roducto  de las propias relaciones desiguales que los hom bres estable­
cen en tre  sí. La natu ra leza  en este sentido no tiene una  dinám ica p ro p ia , sino la 
que le ha im puesto la dinám ica social. O como el ejemplo que p resen ta  el mismo 
Bernardino:

no se es rico en mineral de hierro en una determinada región, porque una formación 
geológica de ese lugar (terrenos cristabnos -  escudos antiguos del proterozoico) 
así lo determinaron; sino porque el hierro adquirió un valor de utihdad para los 
hombres, que “sabiamente” le incorporaron trabajo (exploración), o que le 
atribuyeron valor de cambio (Bernardino, 1991:89).
El problem a en el estudio de los desastres ha  rad icado  en la m ayoría de 

los casos, en que ha estado encerrado  en un  cientificismo racional, apadrinado  
por los auspicios de los Estados p a ra  — según ellos—  im plan tar m edidas de p re ­
vención y cuidado de vidas y bienes de la población; po r lo tan to , se ha  hecho a 
un lado el estudio a fondo de los aspectos económicos, sociales, políticos y cu ltu­
rales, sab iduría  colectiva, cosmovisiones específicas que perm itan  com prender y 
deshojar el proceso histórico que dio lugar a un  determ inado espacio, las relacio­
nes de producción y las relaciones sociales de producción que han  modificado 
históricam ente ese espacio y cómo éstas han  originado condiciones específicas 
de vu lnerab ilidad  que hacen que cuando se presen te  un  fenómeno n a tu ra l en él 
se m anifieste el desastre que la sociedad ha  ido p rep aran d o .

Asimismo el riesgo tiene que ver con esta producción del espacio, las re la ­
ciones de producción son las que van indicando qué espacios se van convirtiendo 
en riesgosos y vulnerables; en p a lab ras de W atts y Bohle:

la vulnerabilidad es un espacio social con multicapas y multidimensiones definido 
por determinantes políticas, económicas e institucionales de las personas en lugares 
específicos en tiempos específicos. En este sentido una teoría de la vulnerabilidad 
debería ser capaz de mapear las realidades históricas y sociales específicas de 
alternativas y restricciones, la cual determina la exposición, capacidad y
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potencialidad... En un sentido más amplio esto también debería hablar de las 

propiedades estructurales de la política económica de la misma (Watts y Bohle, 

1 9 8 3 :4 6 ).

Estos mismos autores dicen que la vu lnerabilidad está relacionada con las 
condiciones de derecho (en donde no se puede olvidar que el derecho mismo es 
la legitimación de las clases dom inantes) en la que vive la sociedad, el trabajo  
que presentan  está referido principalm ente a las ham brunas de Africa y, de acuer­
do a la perspectiva que presen tan  la vu lnerabilidad es un espacio socioeconómi­
co el cual está delineado po r tres dominios: las perturbaciones del m ercado (in­
tercam bio económico), um bral de enfrentam iento (resilencia económica) y limi­
taciones de la seguridad social (“economías m orales” inform ales o instituciones 
de b ienestar form al).

La vulnerabilidad tend ría  entonces que ser contem plada desde una expli­
cación de cómo se garan tiza  el acceso a la seguridad social de la población,

aunque en los países subdesarrollados de­
bido a la escasez de recursos de sus econo­
mías po r la im plantación de la política eco­
nómica liberal neoconservadora, significa 
lo mismo que haya o no leyes de pro tec­
ción a la población, si no existe la posibili­
dad rea l de hacerlas efectivas. Se tiene — 
en el m ejor de los casos—  el derecho, aun­
que no existe form a de que se reciba el 
beneficio legal.

Es necesario tom ar en cuenta para  
el examen la edad, el género, la diferencia 
de grupos culturales; tam bién la conside­
rac ión  hacia el estatus ocupacional y el 
m ercado en v irtud  de que son las diversas 
características de la población diferencia­
das p o r las relaciones sociales capitalistas, 
las cuales determ inan el acceso a los re ­
cursos. Si el desastre se entiende como pro ­
ceso social, no puede esta r separado de 
cómo éste influye en la apropiación de los 
recursos que lleva o no a su deterioro.

122 /Descubridora agosto de 1999 /



O, recuperando  las pa labras de R obert M oraes:
las lecturas individuales del mundo se hacen por parámetros gestados por la 

sociedad. Así, el individuo y la sociedad no deben ser opuestos en el análisis. La 

captación de los fenómenos, las formas de su descripción y su representación, los 

modelos para su ecuacionamiento analítico, los conceptos y categorías; en fin, los 

productos de la reflexión, todo emana de la propia vida de la sociedad. Son cosas 

gestadas por la praxis humana. En este sentido se puede decir que la conciencia 

individual es un producto social, así como la propia armazón de las subjetividades 

(Robert Moraes, 1991:42).

La propuesta  p a ra  la geografía de riesgos significa que el riesgo es una 
construcción social, lo que significa que las poblaciones se encuentran  en riesgo 
porque ha existido una producción de espacios los cuales, de acuerdo a las ca­
racterísticas socioeconómicas de la población que los crea , se convierten  en 
riesgosos. Lo que se quiere pu n tu a liza r es que son las relaciones sociales de 
producción las que van definiendo los espacios que son creados po r la sociedad 
misma, y es a p a r tir  de ellas que se definen los dos componentes prim ordiales 
p a ra  que se produzca una situación de desastre; el riesgo y la vulnerabilidad. 
Vale la pena, en este sentido, recu p erar la definición de espacio que Neil Smith 
expone como:

el espacio geográfico es la totalidad de las relaciones espaciales organizadas en 

mayor o menor extensión dentro de patrones identificables, los cuales son por 

ellos mismos la expresión de la estructura y el desarrollo del modo de producción. 

La sociedad, desde este punto de vista, no es un ingrediente pasivo, es en virtud 

que se vive, se actúa y se trabaja que se va produciendo el espacio (Smith, 1984:83). 

Lo cual significa que son las relaciones sociales de producción, es decir los 
aspectos económicos, políticos y sociales, los que hacen que los sectores de una 
sociedad presente condiciones de vu lnerab ilidad  y produzca espacios que po r 
sus mismas características se conviertan en riesgosos; condiciones ambas que en 
conjunto son la situación de desastre. Retom ando a Hewitt (1995:334):

los estudios sobre desastres parecen demostrar el significado abrumador de las 

condiciones sociales en la incidencia y distribución del daño en los mismos; esto 

muestra que dónde, cómo y especialmente a quién ocurre un desastre, depende 

más cercanamente de las condiciones sociales establecidas y los controles sobre la 

variante de calidad de la vida material. En donde la distribución de las causalidades 

humanas están especialmente relacionadas al sta tus  económico.
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En térm inos generales se puede p a r tir  que una  situación de desastre es la 
m anifestación de las condiciones de vulnerab ilidad  de sectores de la sociedad, 
producto  del proceso social que las ha  ido conform ando. El fenómeno n a tu ra l o 
tecnoindustrial expone a toda la  sociedad el estado de vu lnerab ihdad  que tienen 
los diferentes sectores de la población y cuyos orígenes la cotidianeidad oculta; y
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ésta es una condición que las relaciones sociales le han  im puesto a ciertos e s tra ­
tos de la población. P a ra  algunos de los traba jos sociales sobre desastre, la vul­
nerabilidad lleva im plícita la capacidad de recuperación , en donde en tran  las 
cuestiones culturales y de ayuda de la misma sociedad o familiar. Aspecto no 
muy desarro llado ni teórica ni em píricam ente, pero se puede considerar como el 
tipo de enfrentam iento de una fam iha cuando p a ra  ella misma se hace evidente 
su condición vulnerable; o de qué form a, po r qué medios, con ayuda de quién 
recupera su condición m iserable.

Si la producción del espacio dentro  del capitalism o está carac terizada  po r 
la contradicción, en él siempre se da un desarrollo  desigual que se m anifiesta en 
la misma producción del espacio. E sta d isparidad  tiene como soporte la división 
del trab a jo  que origina la diferenciación espacial. Son estas prem isas fundam en­
tales del capitalism o las que originan que la población tenga diferente acceso a 
los recursos propios de la misma sociedad; y, son estas semejantes determ inacio­
nes las que detallan  la vu lnerabilidad de los miembros de una sociedad.

P o r lo tan to , den tro  de la escala social como de la fam iliar, al estud iar los 
procesos sociales que las van m odificando se pueden ir  determ inando cómo se 
cambia colectivamente la vu lnerabilidad tan to  dentro  de los espacios como den­
tro de las familias. A unque se puede estud iar en una escala individual los cam­
bios de la vu lnerab ilidad  no es de interés de la geografía; esta escala es conside­
rada  en el análisis geográfico sólo en la m edida de contem plar sus h istorias de 
vida inm ersas en la dinám ica social de una com unidad.

P o r lo tan to  la vulnerabilidad es com parativa en función de los cambios 
que experim enta en cualquiera de las escalas y de acuerdo a la intervención de la 
estructu ra  social y los procesos sociales que de ella se derivan. Del mismo modo, 
es po r la condición de vulnerabilidad de una sociedad que se crean los espacios 
riesgosos y no al revés, como lo explica el punto  de vista que ve a los desastres 
como causados po r la presencia de algún fenómeno n a tu ra l. Si no, p a ra  qué 
estudiar el proceso, si sólo es posible m edirla ante la presencia de un fenómeno 
na tu ra l. P o r eso los desastres no ocurren , se m anifiestan.
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La tensión burocrática. 
Algunas consideracio­
nes organizaciona 

para el estudio del Es­
tado

El texto de Luis Montano Hirose, nos lleva a 

una discusión teórica en torno a los términos de 

burocracia y  posburocracia a partir de las vi­

siones planteadas por Max Weber y  por la so­

ciología de las organizaciones. El autor cues­

tiona los modelos funciohalistas de eficiencia 

organizacional y  las prem isas del modelo 

neoliberal vigente, y  contextualiza esta discu­

sión en el marco de las teorías organizacionales 

de diferentes escuelas. Finalmente, inserta la 

temática en el debate sobre la posmodernidad, 

lo cual le permite elaborar una serie de propues­

tas para el análisis de la problemática del Es­
tado moderno.

Bureaucratic 
Some Organizationals 
Accounts fo r  Study o f 

State

Luis Montano Hirose, discuss around the terms 

o f bureaucracy and posbureaucracy as o f  the 

visions presented by Max Weber and by the 

sociology o f  organizations. The author questions 

the functionalists models o f  organizational ejfi- 

ciency and the premises o f  the neoliberal model 

one in forcé, and coñlext this discussion in the 

framework o f  the organizational theories o f 

different schools. Finally, he inserís the thematic 

in the debate upon the postmodernity, which 

permits him propose several ways o f  analysis 

fo r  the problematic o f  the modern State.
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La tensión burocrática. 
Algunas consideraciones 
organizacionales para el 

estudio del Estado

Luis M o n tañ o  H ir o se

I n t r o d u c c i ó n

El objetivo p rincipal del presente trab a jo  es el de in troducir algunos elementos 
de discusión acerca de los conceptos de burocracia  y posburocracia , insertándo­
los en un doble contexto analítico: el del estudio de las organizaciones y el del 
debate sobre la posm odernidad, con objeto de ap o rta r  algunos elementos de 
discusión p a ra  el estudio del Estado m oderno. El p rim er contexto restituye a 
estos conceptos su sentido de tensión al confron tar la visión w eberiana con la 
sociología de las organizaciones; el segundo, les enfrenta a la búsqueda de for-

Luis Montaño Hirose
Area de Estudios Organizacionales. Universidad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa. 
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mas de pensam iento más acordes con la realidad  social. Así, en una prim era 
p a rte , sugeriremos algunos aspectos que dan cuenta de esta tensión y que cues­
tionan el esquema funcionalista de la burocracia  en tanto  modelo de eficiencia 
organizacional. En la segunda parte , abordarem os los temas de la posm odernidad, 
tanto  en su expresión organizacional como reflexiva, y de la posburocracia, en­
tendida tanto  como resultado de esta tensión como de cambios significativos en 
el ámbito social amplio. Finalm ente, introducirem os algunos elementos de de­
bate acerca del carác ter burocrático  de la acción estatal, enfatizando el riesgo de 
una concepción posburocrática simple que induzca a la aceptación de las premisas 
del modelo neoliberal existente.

I .  L O S  A V A T A R E S  D E  L A B U R O C R A C I A  

El térm ino de bu rocracia  ha sido utilizado de diferentes m anera (Mouzelis). 
Etim ológicam ente, designa al “poder desde el escrito rio” ; en el ám bito de la 
disputa política alude generalm ente al cuerpo directivo; en la mente de los ciu­
dadanos corresponde a un cúmulo de trám ites adm inistrativos engorrosos y sin 
sentido; designa, en la esfera estatal, al conjunto de los funcionarios públicos, 
m ientras que en el ámbito académico hace referencia a dos corrientes de pensa­
m iento, a saber, el weberianism o y la sociología de las organizaciones. Si bien es 
cierto que podríam os encon trar ciertos elementos comunes entre varias de estas 
concepciones, resu lta  más pruden te  y productivo distinguir las que son utiliza­
das en la vida cotidiana de aquéllas que form an p arte  de corrientes de pensa­
miento más elaboradas. Así, p a ra  efectos de nuestro  trab a jo , abordarem os las 
últim as dos. De hecho, dada la fuerte im bricación entre am bas, no podrían  t r a ­
tarse  de m anera aislada. En una prim era instancia, podríam os decir que la bu­
rocracia no existe. Aclaremos inm ediatam ente este propósito provocador.

La b u ro crac ia , en térm inos w eberianos, corresponde a una estrategia 
metodológica; es decir, se refiere a una realidad  sociológica que no encuentra un 
correlato preciso a nivel de la realidad  social. No se tra ta  de un  concepto p reca­
rio sino de uno tem poral que tenderá  a desdibujarse ante la fuerza de la rea li­
d ad , caracterizada po r su diversidad y com plejidad. Así, desde esta perspectiva, 
la burocracia  es sólo tem poral como concepto1, e inexistente en la realidad  so­

1 Su perm anencia, y de hecho su fuerza, estriba en la particularidad de ser un tipo-ideal. Como ya 
lo m encionamos, no se trata de un concepto que dé cuenta de una realidad; hace, por lo tanto 
alusión a una amplia diversidad de situaciones, tanto en sentido horizontal estructural como verti­
cal evolutivo. La burocracia permanece sólo en este sentido.
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cial. No obstante, la socio­
logía de las organizaciones 
realizó la ecuación en tre  
ambos tipos de rea lidad , 
sociológica y social, o tor­
gándole con ello una d iná­
m ica p ro p ia  a la  b u r o ­
c rac ia . No o b stan te , sin 
n u n ca  p re te n d e rlo , ésta  
transitó  po r el rum bo t r a ­
zado por Weber.

La constatación de 
la d iferencia  en tre  tipo- 
idea l y  realidad social p ro ­
pició la qu iebra del m ode­
lo funcionalista de organi­
zación. Así, la sociología 
de las organizaciones — en 
p lu ra l—  es en gran medi­
da la h istoria de esta re ­
velación. AI ser igualado al 
proyecto taylorista del one 
best w a y , el m odelo co­
mienza rápidam ente a res­

quebrajarse, surgiendo así tipologías, círculos viciosos, efectos inesperados, slacks, 
“botes de b a su ra ” , estructu ras flojam ente acopladas, com portam ientos infor­
males, anarqu ías organizadas, etcétera. A continuación retom arem os brevem en­
te algunos de los avatares por los cuales la burocracia  ha transitado  en su ins­
cripción en la sociología de las organizaciones. N uestra tesis cen tral en este ap a r­
tado es que, m atizando el enunciado del apartado  an terior, la burocracia s í  exis­
te, p ero  contiene en s í  misma la semilla de su p ro p ia  reformulaciórfr. 2

2 Para evitar una mala interpretación, es necesario señalar que no es sólo la fuerza de las ideas la 
que ha modificado las formas organizacionales o la manera de abordarlas. Esta dinámica se inscri­
be, como se señalará más adelante, en cambios sociales amplios. Lo que queremos destacar es la 
dificultad para sostener el precepto burocrático en tanto realidad.
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Es bien sabido que la burocracia  es p a ra  W eber un  tipo-ideal. Este es una 
construcción intelectual que acentúa algunos de los rasgos fundam entales de la 
realidad  y es utilizado p a ra  su confrontación y acceso a la rea lidad , reconocien­
do de esta m anera la singularidad del objeto estudiado: lo que se desvanece no es 
la realidad  sino la elaboración ideal. La sociología de las organizaciones partió 
exactam ente a la inversa: e ra  la organización la que se desdibujaba ante el ca­
rác te r ideal del pensam iento. La bu rocrac ia , en térm inos w eberianos, se inscribe 
en una explicación de la evolución de la sociedad, en un  proceso de m oderniza­
ción. Su contexto teórico se ubica en el nivel político, en el desarrollo  de formas 
sutiles de poder. Así, la dom inación, que es una form a específica de poder, se 
caracteriza  po r su encuentro probable  con la obediencia, surgiendo así los tres 
tipos-ideales ya conocidos: el carism ático, centrado en características personal 
sobresalientes; el trad icional, basado en el respeto a las costum bres; y el legal- 
racional, fundado en un sistema de reglas im personales. Este último es conside­
rado  como la form a más acabada y m oderna de dom inación, siendo así la es­
tru c tu ra  bu rocrá tica  un tipo-ideal que expresa la form a más racional de organi­
zación. La sociología de las organizaciones, po r su lado, al re tom ar el concepto 
burocrático , lo contextualiza en el ámbito de la eficiencia, represen tando  así, en 
un princip io , la m ejor form a de organización posible.

La bu rocracia , en tan to  form a organizacional, asumió así un  conjunto de 
características, de en tre  las cuales podemos m encionar las siguientes:

® objetivos bien definidos y medios claros p a ra  alcanzarlos,
• una división funcional del trab a jo  que propicia la especialización,
• una je ra rq u ía  bien definida,
• reglas que estipulan derechos y responsabilidades,
• procedim ientos p a ra  cada situación de trab a jo ,
• reglas impersonales que aseguran contra la decisión individual arb itraria ,
• sistemas de selección y promoción basados en competencias profesionales.
Dotados de estos antecedente, veamos algunas de las principales expre­

siones que la tensión en tre  ambas posiciones ha generado.
a) El reconocim iento del ámbito informal. Los estudios de la H aw thorne, 

llevaron a un grupo de investigadores, encabezados po r H enderson, a reconocer 
un  conjunto de estructu ras y com portam ientos paralelos, al m argen del orden 
form al instituido. De entre los autores más reconocidos cabría m encionar a Mayo, 
Roethlisberger y Dickson. Una de las ideas centrales de esta corriente reside en 
la existencia de un nivel significativo de autonom ía, a la m anera de los disposi­
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tivos cibernéticos, que do tan  a la organización de una cierta  capacidad de auto- 
regulación (D esm aréz, M ontaño: 1987, 1997b). Concepto que será más ta rd e  
retom ado como uno de los ejes centrales de la conform ación posburocrá tica  
(Francfort e t a l , K ickert, L uhm an, M aturana y Varela, M ontaño 1996).

Un concepto cen tra l, poco atendido, es el de com portam iento social, p ro ­
puesto po r Mayo. Retom ando una tipología p iagetiana, este au to r reconoce tres 
tipos de com portam iento: 1) el individual, derivado de un proceso de razona­
miento lógico; 2) el social, que resu lta  ilógico a nivel individual pero que adquie­
re su v erdadera  connotación cuando es in te rp re tado  a la luz de los códigos socia­
les de com portam iento, lo que le perm ite p asa r inapercib ido en el ámbito de la 
conciencia; y 3) el ilógico, que no adquiere  significado connotativo alguno. De 
acuerdo con Mayo, la disciplina está inm ersa en el com portam iento social y no 
en la racionalidad  individual (M ontaño 1985, 1987). Los sistemas de control, 
desde esta perspectiva, están plenam ente inscritos en el com portam iento colecti­
vo de los actores, planteam iento que a b rirá  nuevas propuestas organizacionales 
y vías de análisis en la década de los setenta.

b) La constatación de efectos disfuncionales. La eficiencia de la b u ro c ra ­
cia es puesta en tela de juicio ante la contundencia em pírica. D iferentes trabajos 
han acentuado, en tre  o tros, una alta  rigidez de las estru c tu ras , la reconversión 
de medios en fines, un  increm ento incesante de reglam entos p a ra  hacer fren te  a 
situaciones im previstas — m uchas de ellas ocasionadas po r los propios regla­
mentos— , una gran resistencia al cam bio, una desproporcionada im portancia 
asignada al expediente en detrim ento de dem andas particu la res , y una conside­
rable despersonalización de las relaciones individuales (M erton, B lau, Gouldner).

P o r otro lado, es im portan te  señalar una de las in terpretaciones políticas 
de la b u rocracia; hacemos obviam ente alusión a la realizada po r Crozier. La 
im personalidad de la regla encuadra y lim ita el ejercicio político de los actores al 
despersonalizar las relaciones3, asegurando con ello ciertas condiciones mínimas 
de cooperación. La aparición de zonas de incertidum bre propicia , sin em bargo,

3 Es importante señalar que si bien el trabajo de Crozier se inscribe en la corriente de pensamiento 
que analiza la burocracia, éste ha sido muy receptivo a ciertos trabajos realizados por diversos 
autores estadounidenses que han abordado el tema del poder desde otra perspectiva teórica. (Véase 
al respecto el siguiente párrafo en el texto). Esta anotación es importante porque nos permite intro­
ducir una breve acotación acerca del esquema clasificatorio aquí asumido. Las referencias cruza­
das expresan un conjunto de múltiples influencias teóricas que si bien no impiden el reconocim ien­
to de formas particulares de explicación, dificultan seriamente tanto el establecim iento de límites 
precisos como la incorporación de ciertos autores a corrientes exclusivas.
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el desarrollo  de estrategias de apropiación de espacios de actuación donde la 
regla aún no ha sido capaz de tra z a r  líneas form ales de actuación, provocando 
con ello alteraciones im portantes en el ejercicio de poder. Es po r ello que, de 
acuerdo con F riedberg , esta p ropuesta  deber ser analizada a la luz no de la 
eficiencia productiva sino de las relaciones de poder entre actores.

c) El reconocim iento del carácter político  y  ambiguo de la organización. 
Simón es una de las figuras más reconocidas en el estudio de las organizaciones 
al p lan tea r su modelo de racionalidad  lim itada, que conduce a los actores a 
abandonar el te rreno  de lo óptimo y acep tar el de lo satisfactorio. Armados con 
esta prem isa, varios au tores, de en tre  los que cabe m encionar a C yert, M arch y 
Weik, desarro llan  una propuesta  o rien tada a destacar el com portam iento políti­
co, ambiguo y aleatorio de los actores y sus efectos en la eficiencia organizacio­
nal. La idea p rincipal de esta corriente es la de cuestionar la organización en 
tanto  conjunto coherente de princip ios, estructu ras y procedim ientos al servicio 
exclusivo de los objetivos de la organización. El reconocim iento del juego políti­
co lleva a los autores a p roponer el concepto de coalición dom inante, el cual 
designa a un grupo de gobierno, siem pre en una esfera de conflicto. Así, dicha 
p ropuesta  abre las puertas a la m ulti-racionalidad y po r lo tan to  a la diversidad 
de objetivos, cuestiona tam bién la relación causa/efecto aplicada a los medios 
p a ra  a lcanzar dichos objetivos.

O tra  idea fundam ental es la del slack organizacional, in terp re tado  fre­
cuentem ente como pagos colaterales, el cual resu lta  ajeno a la construcción de la 
eficiencia, siendo, em pero, fundam ental como elemento de mediación del con­
flicto que, h ab ría  que agregar, perm anecerá siem pre en estado latente. La ambi­
güedad hace entonces su aparición como m arco de referencia más amplio; ésta 
se hace presente no sólo a nivel de la racionalidad  instrum ental, en térm inos de 
la relación medios/fines ya m encionada, sino que incluye tam bién las preferen­
cias de los actores y el sentido asignado tan to  al pasado como al com portam iento 
individual. Es en este contexto que se desarro llan  las propuestas tan to  del bote 
de basura  como de las anarquías organizadas y de las estructuras flo jam ente  
acopladas. Aunque diferentes, en sentido estricto , éstas com parten la idea de 
que la am bigüedad se expresa en un  déficit relacional en tre  componentes que se 
presuponían  fuertem ente ligados, reconociendo con ello una independencia sig­
nificativa a los elementos que con an terio ridad  se estim aba form aban unidades 
coherentes de comportamiento y de anábsis, tal es el caso, por ejemplo, del binomio 
problem a-solución.
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d) E l reconocim iento  de la m u ltip lic idad  bu rocrática . Este p roviene 
de la co rrien te  de la contingencia e s tru c tu ra l, que priv ileg ia el estudio  de los 
determ inan tes e s tru c tu ra n te s , localizados de m anera  priv ileg iada en el en ­
torno  de la organización  (W oodw ard). Uno de los tra b a jo s  cen tra les co rre s­
ponde al rea lizado  p o r el G rupo  A ston, en el Reino U nido (Pugh e t al). Me­
d ian te  un con jun to  de cuestionario s, los investigadores p ro ced ie ro n  a d isc ri­
m inar un  am plio núm ero  de v a riab les , re fe ren tes  tan to  a la e s tru c tu ra  como 
al en to rn o , m edian te  la técn ica estad ística  del análisis fac to ria l, id en tifican ­
do tres grandes ejes de estru c tu rac ió n : la form alización  de las ac tiv idades, la 
cen tra lizac ión  de las decisiones y el con tro l im personal. Conform e estas ca ­
rac te rís ticas  se a le jan  del o rigen, los au to res reconocen un  desplazam iento  
h ac ia  la  b u ro cra c ia  to ta l. No o b s ta n te , id e n tif ic a n , m ed ian te  el juego  
com binato rio , d iferen tes clases de b u ro c ra c ia , d istinguiendo , p o r e jem plo , a 
las organizaciones estatales como rep re sen ta tiv as  de la  burocracia de p e r so ­
nal, c a rac te rizad as  p o r un  alto grado de form alización , de cen tra lizac ión  y 
de con tro l pe rso n a l. E sta  co rrien te  está a la  base de desarro llo s poste rio res 
im p o rtan tes , tales como el rea lizado  p o r M intzberg  o el de F ra n c fo rt e t al. 
Tom ando d is tan c ia  con respecto  al modelo o rig inal, el p rim ero  reconoce a la 
m áquina bu ro crá tica , p ro p ia  de las form as tay lo rizad as , y a la burocracia  
p ro fesio n a l, rep re sen ta tiv a  de un iversidades y hosp ita les, m ien tras que los 
segundos exp lo ran  d is tin tas m odalidades de m odern ización  de la o rgan iza­
ción b u ro c rá tic a , destacando  la com plejidad  de las ta re a s , en térm inos tan to  
técnicos como reg lam en tario s , la flex ib ilidad  de las e s tru c tu ra s  y la im por­
tan c ia  de las dem andas sociales, en tre  o tros.

e) El reconocim iento de los límites a l crecimiento sicológico. Proveniente 
de la p ropuesta  conocida como desarrollo organizacional, diversos autores, como 
Bennis y A rgyris, han  destacado la falta  de congruencia en tre  las estructu ras 
organizacionales y las de la personalidad , arguyendo que la form a bu rocrá tica  
de las prim eras im pide la evolución adecuada de las segundas, al lim itar la p a r­
ticipación, la m otivación, el desarrollo  sicológico y el aprendizaje. Así, Bennis, 
levanta, además de las ya m encionadas, las siguientes objeciones contra  la b u ro ­
cracia: 1) propicia la conform idad, 2) no considera los aspectos inform ales de la 
organización ni la emergencia de problem as inesperados, 3) com porta sistemas 
anticuados de contro l, 4) carece de un  sistema judicial adecuado, 5) la com uni­
cación se encuentra  distorsionada debido a la existencia de num erosos escalones 
jerárqu icos, 6) existe un  alto nivel de desconfianza (Heisig y Littek) que impide
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la utilización correcta de los recursos hum anos, y 7) restringe significativamente 
la incorporación de nuevos desarrollos tecnológicos y científicos.

Todos estos elementos han  jugado p a ra  que, desde la sociología de las 
organizaciones, se generen algunas de las prem isas teóricas que acom pañarán a 
un conjunto de cambios sociales, tecnológicos y económicos im portantes que se 
sucederán después de la Segunda G uerra , y que conocerán una aceleración im­
portan te  du ran te  la década de los setenta. La aparición de Japón  en la escena 
económica in ternacional (M ontaño 1994b), el agotamiento del llam ado modelo 
fordista y el desarrollo de la tecnología inform ática son sin duda potentes deto­
nadores de los ráp idos cam bios que observam os en la ac tu a lid ad . Yéamos 
suscintam ente el prim ero de ellos, dada su im portancia en el reconocimiento de 
los límites de la organización burocrá tica.

El “descubrim iento” del modelo japonés. La en trada  de Japón  a la mo­
dern idad  represen ta  un  caso suigeneris. Ésta se realiza, en una p rim era instan­
cia, en la era  denom inada M eiji— 1868— , como una ap e rtu ra  hacia el exterior, 
bajo una terrib le  am enaza m ilitar ex terna, m ediante un  conjunto de adaptacio­
nes que Japón retom ará de experiencias reabzadas en diversas regiones del mundo. 
Así, po r ejemplo, de la G ran B retaña ad ap ta rá  el sistema de tran sp o rte ; de Ale­
m ania, y posteriorm ente de Estados Unidos, su sistema escolar; de F rancia  el 
Código Civil.

Un segundo momento se inscribe en el periodo posbélico de ocupación 
m ilitar. Este puede ser dividido a su vez en dos momentos. El prim ero corres­
ponde al aniquilam iento de aquellos elementos que le perm itieron destacar en el 
periodo expansionista iniciado en los años tre in ta , como po r ejemplo la separa­
ción de la religión shintoista  del Estado y la división de los grandes consorcios 
económicos, los za ibatsu , tales como M itsui, M itsubishi y Sumitomo; el segundo 
se ubica en el estallam iento de la G uerra  de Corea, en 1950, donde la posición 
estadounidense se transform a sustantivam ente. En efecto, Japón  ve modificada 
su inscripción en el m apa estratégico, pasando rápidam ente de ser un  país some­
tido a un fuerte aliado. Son los años en que los especialistas de control de calidad 
in tervendrán  p a ra  m ejo rar los procesos de producción, y en que los analistas 
organizacionales, sobre todo estadounidenses, m ira rán  incrédula , e irónicam en­
te, las particu laridades de la organización japonesa. La posibilidad de recuperar 
su fortaleza económica le es restitu ida , reorganizándose Japón  bajo  la form a de 
keiretsu  (M ontaño y R endón 1994), sistema de conglomerados sumamente po­
derosos. Japón  devuelve entonces a Occidente, de m anera especular, un modelo
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en el que le es casi imposible reconocerse (M ontaño 1988). La sorpresa es m a­
yúscula ya en los años sesenta cuando la balanza comercial con Estados Unidos 
se hace superav itaria  y Japón  es aceptado como miembro en el seno de la OCDE. 

Los principios sobre los que se había  levantado el im perio económico de Occi­
dente, muchos de ellos enraizados todavía en la creencia bu rocrá tica , son enton­
ces puestos en tela de juicio. La posibilidad de alternativas organizacionales más 
eficientes, flexibles y partic ipativas, y la aceptación de m ayores niveles de am bi­
güedad e incertidum bre, a traen  desde entonces los ojos del m undo.

I I .  L a s  p e r i p e c i a s  d e  l a  p o s b u r o c r a c i a  
La posburocracia  ha sido generalm ente abo rdada  desde el m arco general de 
discusión actual sobre la m odernidad y la posm odernidad, tanto  en lo concer­
niente a sus diversas expresiones organizacionales como a sus form as de acceso 
teórico. Si bien no es la intención de este trab a jo  ab o rd ar la rica discusión que se 
ha gestado alrededor de dicha problem ática, no podemos tampoco ignorar algu­
nos de sus principales aspectos relacionados con el estudio de las organizaciones. 
La m odernidad puede ser in te rp re tad a  desde varios ángulos. Generalm ente se le 
asocia con el surgimiento de la razón y la evolución del pensam iento científico; 
se propone como origen el Siglo de las Luces, en el siglo xvm. Uno de sus correlatos 
im portantes es el desarrollo  de un  lenguaje preciso que refleje fielmente el estado 
del pensam iento. Rousseau, po r ejemplo, propone que el francés es el idioma 
más cercano a la lógica n a tu ra l del pensam iento. El lenguaje literal es considera­
do como preciso, en su sentido exclusivamente denotativo, desdeñando el carác­
ter retórico, polisémico y connotativo de la m etáfora (Alveson, Bachelard, D errida, 
M ontaño: 1992, 1993, 1996, 1997b, M organ). El objetivo p rincipal de la mo­
dern idad  es com batir el oscurantism o mágico y religioso y establecer así las p au ­
tas del desarrollo  social y el progreso económico.

La posm odernidad, por otro lado, es generalm ente concebida como una 
fuerte reacción ante el incum plim iento de las prom esas de la m odernidad y el 
sobredim ensionam iento de la racionalidad  instrum ental, así como sus efectos 
(Taylor, Lipovetsky, Latour, Touraine 1997). La m odernidad organizacional es 
in te rp re tad a  en térm inos del m arco general de la burocrac ia , en tan to  que la 
posburocracia lo es como form a de superación de las lim itantes im puestas po r 
dicho modelo.

Es im portan te  señalar una diferencia básica en tre  organización y pen­
samiento posmodernos. Se tra ta  de un debate reciente, que a pesar de encontrarse
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todavía en vías de construcción, m uestra ya un intercam bio de ideas fructífero y 
anim ado. Es en este contexto que nos atrevem os a decir que el pensamiento 
posm oderno no constituye todavía una corriente bien definida. Su origen se en­
cuen tra  en las hum anidades; algunos de sus autores más representativos son 
L yotard, D errida y Foucault, a quienes se les han  dedicado algunos trabajos 
in teresantes desde el punto  de vista del estudio de las organizaciones (Cooper, 
H assard , H assard  y Pym).

En lo concerniente a su relación con el estudio de las organizaciones, Chia 
destaca, en un artículo reciente, una de las posibles articulaciones centrales en­
tre  el pensam iento posm oderno y el organizacional, ésta se refiere a la posibili­
dad  de su p erar el ca rác ter estático del análisis4. En efecto, como se desprende 
del pensam iento posm oderno, las grandes m eta-narrativas, en tan to  utopías teó­
ricas, han  dejado su lugar al estudio de las realidades locales, no en términos 
geográficos o cu lturales, como generalm ente se ha in te rp re tad o , sino como posi­
b ilidad  de acceso a la m icro-lógica que sustenta el com portam iento. En este 
sentido, el au to r propone enfatizar el estudio de los procesos y no el de las es­
tru c tu ra s , efectos o resultados. Así, conceptos como los de cu ltu ra , estructu ra , 
género y ética, comenta Chia, son una expresión del carác ter m oderno del pen­
samiento organizacional. A ellos, podríam os agregar otros más como el de iden­
tidad , estrategia y cambio. En efecto, con respecto a este últim o, el lector podría 
estar un  poco sorprendido ya que el cambio es en sí tam bién un proceso; sin 
em bargo, éste es generalm ente entendido como form a tran sito ria  entre las es­
tru c tu ras ; es decir, la atención p rim aria  reside en los aspectos estáticos.

U na consecuencia im portan te de lo anteriorm ente referido , comenta el 
autor, es el aislamiento de dichos objetos. Esto ha perm itido, desde nuestra  pun­
to de vista, la creación de fro n te ras , estableciendo con ello categorías como in­
terno y externo, ta l es el caso, po r ejem plo, de la división en tre  organización y 
entorno (M ontaño 1997a), reduciendo con ello el lenguaje a una expresión p re ­
ferentem ente denotativa (M ontaño 1997b). Si bien existen límites form ales y 
legales a la acción organizada, estos no se corresponden con las m odalidades de 
la construcción social de dichas entidades, lo que ocasiona la reificación de los 
objetos. Chia alude entonces a la e s tru c tu ra  gram atical del inglés, idioma princi­

4 Evidentem ente, no se trata de la única característica que distingue a ambas propuestas. Sin em­
bargo, hemos decidido acentuar ésta por la facilidad de su comprensión y la contundencia de su 
planteam iento.
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pal del análisis organizacional. Reconoce en él una estru c tu ra  en la cual el sujeto 
adquiere la prim acía sobre la acción, incluso en aquellos casos donde su presen­
cia no es realm ente req u erid a , como en el caso de la expresión it rains , y lo 
com para con la expresión china en donde no existe el sujeto de la acción, tal 
como sucede en el japonés o el español. Esta disolución del sujeto en la acción 
puede ser in te rp re tad a , entre o tras, como un posible indicio de la acción colecti­
va en las organizaciones japonesas o de América Latina. Asimismo, ésta se ha 
infiltrado tam bién en explicaciones recientes sobre el com portam iento neuronal, 
en donde Y arela, en trabajos recientes, propone, bajo la influencia del budismo 
zen, el reconocim iento de un  yo  virtual. Lo im portan te  a re tener, finalm ente, es 
este acercam iento, asumido tam bién po r Chia, en tre  pensam iento posm oderno y 
oriental, lo que vendría a cuestionar, como lo menciona atinadam ente el autor, 
el estatuto de secuencialidad de la posm odernidad.

C ontinuando con nuestra  exposición, pasemos ahora a la revisión de una 
de las propuestas más acabadas de la organización posburocrática , nos referi­
mos a la e laborada por H eydebrand. Este au to r p a rte  de la hipótesis de que el 
surgimiento de las nuevas form as organizacionales, caracterizadas como pos-
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burocrá ticas , es el resultado de la transición del capitalism o industria l al posin­
dustria l (Touraine 1969), caracterizado  este último po r un  fuerte desarrollo de 
los servicios y la autom atización de la producción, basados ambos en un avance 
sin precedentes de la tecnología inform ática5. H eydebrand  asume una relación 
entre cambios económicos y form as organizacionales. La definición de la forma 
organizacional se basa en seis variables: a) el tam año de la fuerza de trab a jo , b) 
el objeto de trab a jo , c) los medios del trab a jo , d) la división del trab a jo , e) el 
control del trab a jo  y f) las m odalidades de prop iedad  y control. A p a r tir  de ello 
caracteriza  a la organizaciones posburocráticas como aquellas que: poseen un 
tam año reducido — pueden ser subunidades de organizaciones grandes— , utili­
zan am pliam ente las herram ientas inform áticas, existe en ellas un núm ero im­
portan te  de profesionales de alto nivel, in terac tuando  al in te rio r de estructuras 
flexibles y descentralizadas, constituyendo pequeños colectivos de trab a jo , los 
cuales son relativam ente autónom os. La división del trab a jo  es poco desarro lla­
da y la je ra rq u ía  p ierde p a rte  de su significado en térm inos de au to ridad  y espe- 
cialización de tareas. Este tipo de organización está caracterizado  po r estructu ­
ras flojam ente acopladas, donde la inform alidad juega un papel relevante como 
mecanismo de cohesión social; la cu ltu ra  organizacional es im portante.

H eydebrand  realiza un rom pim iento de dichos cambios con la racionali­
dad w eberiana. Al pensar las organizaciones en térm inos posburocráticos, el 
au to r propone d iferenciar la racionalización social de la técnica . La p rim era de 
ellas sí alude a la visión original w eberiana de la bu rocrac ia  en térm inos de 
dom inación racional, basada en el conocimiento técnico, m ientras que la segun­
da se deriva del desarro llo  de la tecnología inform ática. La racionalización téc­
nica, evolucionó de las actividades adm inistrativas a las de producción, posibili­
tando  con ello dos opciones de rac ionalización  en térm inos de los sistem as 
sociotécnicos: las organizaciones algorítim icas y las robustas. Las prim eras rea ­
lizan actividades contro ladas m ediante la tecnología in form ática, reduciendo 
con ello la participación  del individuo, pero  son difícilmente adaptables a nue­
vas circunstancias, carecen de flexibilidad, y p o r lo tan to  dejan  inalterados los 
esquemas de trab a jo  y de au to ridad  existentes; increm entan incluso el control 
burocrático . Las segundas, contrariam ente , in tegran más am pliam ente la u tili­
zación inform ática y am plían las habilidades y capacidades cognitivas de los

5 Hemos desarrollado en otro trabajo una discusión acerca de los plantem ientos realizados por este 
autor (Montaño 1994a). Retomamos en este espacio algunas ideas generales para presentar la 
propuesta de H eydebrand, la que, en este trabajo, se inscribe en un contexto de discusión diferente.
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individuos. Se tra ta  de organizaciones altam ente flexibles y adaptables. La or­
ganización social y la au to ridad  pueden ser modificadas significativam ente, re ­
duciendo con ello sustantivam ente su carác ter burocrático .

El au to r propone un conjunto de hipótesis de trab a jo . Las tres prim eras 
son desarro lladas en el ámbito económico y son de carác ter histórico. Estas h a ­
cen referencia a un  m arco de periodizaeión del desarrollo  económico. En un 
prim er mom ento, el modelo burocrático  del control fue un  elemento esencial del 
desarrollo  del capitalism o de finales del siglo pasado y principios del presente; 
en un segundo mom ento, se asiste a una transición de un capitalism o com petiti­
vo a uno de tipo industria l corporativo , caracterizado por la aparición de estruc­
tu ras divisionales, periodo iniciado en la década de los veinte. El contro l b u ro ­
crático continúa funcionando m ediante su incorporación en las estructu ras or­
ganizacionales y el desarrollo  de la tecnología inform ática; finalm ente, a p a r tir  
de la década de los sesenta, aparece el capitalismo posindustria l, caracterizado  
po r el desarrollo  de form as posburocráticas de control.

Las o tras tres hipótesis son de orden estruc tu ra l y se o rien tan  a la ca­
racterización de la noción de organización posburocrática . La prim era  de ellas 
p lan tea que debido a los niveles crecientes de com plejidad in terna  y de tu rb u ­
lencia ex terna, la dirección tiende a prop ic iar tan to  la racionalidad social como 
la técnica. Sin em bargo, a fin de alcanzar las ventajas que implica un sistema 
robusto , la segunda es generalm ente el resultado de una  negociación política 
en tre  diversos actores. P o r otro lado, H eydebrand p lan tea que en el sector gu­
bernam ental y de servicios predom inan generalm ente los sistemas algorítmicos 
ya que en ellos la fuente p rincipal de preocupación son la credibilidad, la p ro n ta  
respuesta y la confianza, lo que aunado a la utilización más intensiva de fuerza 
de trab a jo  y a la na tu ra leza  de los bienes y servicios, ha provocado que la tecno­
logía com putarizada “no haya tenido el mismo efecto en la deconstrucción del 
control burocrático  y la racionalidad  form al” (H eydebrand 1989:342). F inal­
m ente, el au to r propone que en aquellas organizaciones donde la tecnología in ­
form ática juega un  papel relevante en las actividades principales de la organiza­
ción, m uchas de las reglas burocráticas pueden ser p reprogram adas, es decir 
que se encuen tran  incorporadas en el reperto rio  de los program as inform áticos. 
“Esta in ternalización de la racionalidad  form al, de la calculabilidad y los proce­
dim ientos, perm ite el desarrollo de relaciones inform ales, sociales y de trab a jo , 
incluyendo una división del trab a jo  mínim a, una reducción de la je ra rq u ía  y 
solamente reglas generales que perm iten un  control social flexible y un proceso
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de auto-regulación.” (H eydebrand 1989:341). La flexibilidad social es posible 
gracias a la racionalización tecnológica, de carác ter robusto , que incorpora los 
aspectos rígidos de la burocracia. Así, in terp re tando  al autor, la posburocracia 
no es la negación de los elementos de control burocrático  sino su delimitación, 
digamos com presión, al ámbito inform ático. La burocracia  no desparece, se con­
trae , liberando espacio p a ra  la flexibilidad.

Estas hipótesis estructurales nos son muy útiles p a ra  tra ta r  de definir la 
natu ra leza  de las organizaciones posburocráticas en un  doble contexto de re­
flexión. Prim ero a nivel de la tensión en tre  weberianism o y sociología de las 
organizaciones, p lan teada en la p rim era  pa rte  de este trab a jo ; segundo en el 
ámbito del debate acerca de la m odernidad y la posm odernidad. Como prim er 
elemento de discusión, tenemos que señalar que la posburocracia , en tan to  con­
cepto, no ha sido utilizado en térm inos w eberianos; no se tra ta  de un tipo-ideal 
que trace aspectos centrales de una nueva m odalidad de dominación. La incor­
poración de los valores form ales, sea en el ámbito del com portam iento incons­
ciente, sea en el reperto rio  inform ático de los program as, no rep resen ta , para  
nosotros, una nueva m odalidad de dom inación, entendida ésta por su encuentro 
probable con la obediencia. En el te rreno  de la sociología de las organizaciones,
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por contra, ha sido común el epíteto de organización, o estructu ra  posburocrática 
o posm oderna (B erquist, Clegg). R esalta el hecho de haberse establecido una 
igualdad en tre  estos dos térm inos — posm odernidad y posburocracia—  cuando 
en rea lidad , hemos argum entado acerca de su diferencia. Así, h ab ría  que decir 
que la organización posburocrática , en caso de existir, debería ser considerada, 
como una nueva m odalidad de la m odernidad. Analicemos esta posibilidad. Si 
seguimos los argum entos de H eydebrand , los componentes burocráticos no han  
sido eliminados: algunos se han  concentrado en el reperto rio  inform ático, m ien­
tras que otros han  sido flexibilizados. De hecho, la reaparición  del com porta­
miento inform al, con la consiguiente im portancia asignada a la vida simbólica y 
a la constitución de una cu ltu ra  corporativa (Alveson y Berg, Allaire y F irsiro tu , 
Meek, M ontaño: 1997c, Scmircich, Schneider) debe mucho a la in teriorización 
de los valores económicos de la em presa, que acotan así el libre espacio de ac tua­
ción, haciendo menos necesarios los signos de au to ridad . Si bien es im portan te 
señalar entonces una diferencia en este nivel, ello no nos au toriza , insistim os, a 
referirnos a ella realm ente como una p ráctica  ya superada. Hay que observar en 
esta tendencia, en el sentido propuesto  por el pensam iento posm oderno, más 
una evolución que una revolución. P o r el otro lado, resu lta  claro que la p ropues­
ta posburocrática  de H eydebrand perm anece en un estilo m oderno de pensa­
miento. Esta aseveración se deriva del énfasis realizado po r el au to r tan to  en las 
variables que definen la estru c tu ra  organizacional, como en el reconocim iento 
de los límites en tre  organización y en torno , vestigios de su pasado contingente.

A p u n t e  f i n a l . E l E s t a d o  m o d e r n o  
Dado que toda conclusión sería con tra ria  al esp íritu  posm oderno, proponem os 
simplemente un com entario m ás, esta vez con relación al Estado burocrático . 
Pero antes, hagamos una breve pausa con el afán de pun tualizar algunas ideas 
que se han  venido forjando  a lo largo de nuestro  recorrido . La posburocracia no 
existe en ninguno de los dos niveles abordados. La b u rocracia , en el m arco de la 
sociología de las organizaciones, como tensión, resu ltan te  de su relación con la 
propuesta w eberiana, no puede rep resen ta r más un concepto que in tente d a r 
cuenta de un  estado estático; asum ir en este caso una m odalidad de pensam iento 
posm oderno podría  sernos de gran u tilidad. P o r otro lado, hemos observado que 
existe un amplio desfazam iento en tre  los límites de los objetos sociales de estu­
dio y su construcción social. Así, la separación organización/entorno, pero tam ­
bién o tras como trab a jad o r/se r hum ano o Estado/sociedad no se revelan siem­
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pre pertinentes. La organización se conforma conformando pa rte  de su entorno, 
tanto  como la sociedad, en un m arco dem ocrático, tiene la posibilidad — en tan­
to libertad—  de incid ir en la construcción del Estado.

Así, debemos evitar la in terp retación  de un  Estado posburocrático , en 
sentido neoliberal. Los mecanismos de m ercado no constituyen un modelo efi­
ciente de asignación de recursos. En efecto, como resultado de la tensión buro­
crática , hemos sido testigos de la aparición de círculos viciosos, estrategias polí­
ticas, identidades cruzadas, pagos colaterales, estructuras flojam ente acopladas, 
com portam ientos inform ales, en tre  otros. Todos ellos a lteran  significativamente 
el funcionam iento idealizado del m ercado al ser éste depositario de dichas “in­
eficiencias” . La creencia generalizada de que la eficiencia reina en el sector p ri­
vado ha sido así desm entida; a ello h ab ría  que agregar además que el traslado  al 
ámbito público no resulta  tampoco evidente, dada la necesidad de legitimación 
social, señalada en una de las hipótesis de H eydebrand, sobre todo en las socie­
dades dem ocráticas. El traslado  de las funciones sociales del Estado al sector 
privado no significa entonces autom áticam ente mayores niveles de eficiencia ni 
mucho menos una m ejor atención de las necesidades sociales, porque frecuente­
mente éstas son traducidas como oportunidades de negocio.

Recordemos que en la construcción del tipo-ideal de Estado, W eber parte  
de los medios y no de los objetivos, ya que estos útimos son generalm ente m últi­
ples y, por lo tan to , de difícil generalización y caracterización en un tipo-ideal. 
La característica central del Estado, d irá  entonces Weber, es el monopolio de la 
violencia legítima. Hay que tom ar con suma precaución esta aseveración p a ra  
no legitim ar los abusos de poder cometidos po r muchos Estados (B raud). A lo 
que se refiere W eber es a la exclusividad y eventualidad de su uso, con objeto de 
garan tizar el Estado de derecho. Este monopolio se realiza m ediante un aparato  
autónomo que asume una división social de tareas — la policia, los tribunales, el 
ejército , etcétera. El au to r realiza esta p ropuesta  asumiendo una sociedad en 
constante conflicto, diferente a la p ropuesta  po r diversos autores, tales como 
D urkheim , Comte y P arsons, que veían en el Estado la institucionalización de la 
so lidaridad social. La obediencia, en sus m odalidades de costum bre, emoción o 
razón , disminuye la eventualidad del uso de la violencia. La participación y la 
negociación en las decisiones políticas constituyen entonces el m arco del Estado 
burocrático , siempre desde la perspectiva de la construcción ideal. Recordemos 
que W eber considera otro tipo-ideal de Estado, el patrim onialista , inscrito en un 
esquem a p a tria rca l, considerado como una extensión de las relaciones fam ilia­
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res. Hay que señalar que, en este contexto de análisis, la m odernidad w eberiana 
asume un  proceso de autonom ía creciente de diversos espacios sociales, lo que 
ubicaría, en este sentido al Estado patrim onialista  como un Estado prem oderno 
ya que en él no existe una división entre el patrim onio privado y el público y las 
decisiones son tom adas de m anera totalm ente centralizada. El clientelismo, b a ­
sado en relaciones políticas e inform ales, constituye una de sus expresiones ac­
tuales.

Un Estado burocrático , en el sentido tenso que hemos utilizado, no impli­
ca entonces la legitimación de la visión cotidiana que se tiene de la burocracia  ni 
un conjunto de estructu ras caracterizado por rigideces, ineficiencia y excesos, 
sino implica rom per, en sentido posm oderno, con las fron teras que cosifican la 
acción social. Así, en el te rreno  de la p ropuesta  social, más allá de la herram ien­
ta metodológica w eberiana, es im portante p asa r del estudio de los medios a la 
reflexión de los objetivos, prom oviendo con ello un Estado m oderno6, es decir, 
aquel que fom ente, entre o tras, las siguientes acciones, privilegiando siempre la 
acción por sobre la estructu ra : inc itar a una m ayor participación ciudadana, 
haciéndola corresponsable de ciertas decisiones políticas; reconocer y en fren tar 
las necesidades sociales más aprem iantes; prom over el Estado de derecho; agili­
zar los trám ites adm inistrativos y m ejo rar los servicios; increm entar el empleo y 
el poder adquisitivo de la población más desfavorecida y prom over las prácticas 
dem ocráticas. La ampliación de ciertos program as sociales se inscribe en esta 
d irección, siem pre polémica (Arellano y C abrero , H openhayn). Estos son los 
retos de la m odernidad en tanto  tensión burocrá tica . E nco n tra r las opciones 
organizacionales que faciliten el tránsito  por dicho sendero, es una ta rea  en la 
que los expertos en el estudio de las organizaciones ten d rán  seguram ente con tri­
buciones valiosas a realizar. U na de ellas reside precisam ente en recordarnos 
constantem ente los peligros de la reificación del Estado y ayudar a tener en 
mente que éste es tam bién una form a organizada que com porta, entre o tros,

6 Es importante insistir sobre el hecho de que no estamos proponiendo un Estado burocrático en la 
versión vulgar del térm ino, sino una construcción más democrática que tienda a reducir las graves 
desigualdades que imperan en la mayor parte de los países latinoamericanos: es evidente que en la 
actualidad nadie podría defender legítimamente un Estado autoritario. Un Estado burocrático es 
diferente de un Estado patrimonialista; pero en ningún caso se asegura la reducción de las brechas 
de desigualdad creciente; aunque hay que decir que los abusos de poder han sido históricam ente 
más evidentes en esta segunda formación. Lo que proponemos es un Estado no separado de la 
sociedad civil, sino que sea una expresión formalizada de ésta para solventar las demandas sociales. 
Lo que pregonamos, simplemente, es un Estado moderno.
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luchas políticas, fron teras difusas, zonas de am bigüedad e incertidum bre, dis­
cursos y com portam ientos m etafóricos, dinámicas inesperadas, identidades cru­
zadas...
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Manuel Calvillo

La consumación de la
Independencia y la fundación de 
la República Federal 1820-1824

En 1974 el Departa­
mento del Distrito 
Federal editó la obra 
La República Federal 
Mexicana: gestación 
y nacimiento: obra 
conmemorativa de la 
República Federal y 
de la creación del 
Distrito Federal en 
1824. Los dos pri­
meros tomos estu­
vieron a cargo del 
historiador Manuel 
Calvillo. La repro­
ducción que en esta 
ocasión realizamos 
de un apartado del 
capítulo cuarto es 
más que sugerente 
para los tiempos po­
líticos que vivimos 
hoy en día, y para las 
discusiones sobre el 
federalismo mexica­
no. Las páginas que 
se publican ahora 
han sido corregidas 
por el mismo autor.

México. A mbigüedad y desconcierto

Las noticias de lo ocurrido en España no tardan en llegar a México. 
Cuando la Gaceta Imperial anuncia el 21 de mayo de 822 la venta de 
La Aurora de la Mañana, conteniendo extractos de las sesiones de 
las Cortes de 12 y 13 de febrero anterior, únicamente hace públicos 
detalles sobre la declaración ya conocida de la nulidad del Tratado 
de Córdoba, en evidente apoyo a la proclamación de Iturbide como 
emperador dos días antes, el 19 de mayo.

El 23 de marzo la Gaceta daba la noticia de que en la Haba­
na se imprimió el oficio del Ministro Pelegrín al Jefe Político de 
Cuba comunicándole el Real Decreto de 7 de diciembre de 821, 
declarando que O ’Donojú carecía de facultades “para transigir ni 
celebrar convenios en que pudiera estipularse o reconocerse la inde­
pendencia de Provincia alguna de ultramar...” como consta en el 
texto que la misma Gaceta Imperial reprodujo el 28 de marzo. El 
decreto lo circula Pelegrín a las autoridades civiles y eclesiásticas de 
América.

La Gaceta Imperial denuncia la actitud metropolitana remon­
tándose a 808 cuando España proclamó su libertad frente a la usur­
pación napoleónica, sin que de hecho América llegara a disfrutarla. 
Se menciona la restauración absolutista del año 14, y la constitucio­
nal del 20. La Gaceta hace la extraña declaración de que se aceptó el 
Tratado de Córdoba por magnanimidad, sabiendo que O’Donojú 
carecía de poderes para concertarlo. La desautorización española no 
afecta la independencia, fundada en la fuerza y opinión de México.

También, y con anterioridad a la proclamación de Agustín 
I, se habían publicado en México extractos de las sesiones de las
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Cortes de los días 27, 28 y 30 de enero, que no ofrecían dudas sobre 
cuál sería la resolución definitiva de ellas sobre la independencia. 

Mas, debemos volver a los anteriores sucesos de México. 
Consumada la independencia con el Tratado de Córdoba y 

la ocupación de la capital, las provincias “atónitas por el cambio 
inesperado de suerte — escribe Bustamante— , estaban como un 
hombre embriagado de placer que no acierta a contemplar su actual 
posición, ni la suerte futura que le espera...”

El gobierno previsto en el Plan de Iguala y en el Tratado de 
Córdoba se integrará con diligencia.

La Soberana Junta Provisional Gubernativa tiene su segun­
da sesión el 28 de septiembre de 821, después de cumplidas las 
ceremonias religiosas en la catedral. La Junta procede a la elección 
de la Regencia del Imperio, conforme a lo prevenido por el artículo 
11 del Tratado de Córdoba. Los señores que ajustaron el Tratado, 
dice el acta, o sea O ’Donojú e Iturbide, manifestaron que se convi­
no entre ellos que los individuos de la Regencia fuesen cinco y no 
tres, lo que se discute y finalmente se aprueba. Los regentes elegi­
dos fueron: Iturbide, que ya era presidente de la Junta, y O’Donojú. 
Los candidatos a los tres puestos restantes son el arzobispo de Méxi­
co, Pedro Fonte, el obispo de Puebla, Joaquín Antonio Pérez, el 
Gobernador de la Mitra de Valladolid, Manuel de la Bárcena, el 
general Guerrero, el Conde de Regla, José Isidro Yáñez, José María 
Fagoaga, José Mariano de Almanza, Manuel Vázquez de León, Mi­
guel Guridi y Alcocer, Guadalupe Victoria, Manuel de la Sotarriba 
y Manuel Martínez Mancilla. Entre los candidatos figuran sólo dos 
insurgentes, Victoria y Guerrero, y un antiguo diputado a las Cor­
tes de Cádiz, Guridi y Alcocer. Los elegidos fueron Bárcena, Yáñez 
y Velázquez de León.

Se plantea el problema de si el presidente de la Regencia, 
Iturbide, podía continuar como presidente de la Junta, y se acuerda 
que se nombrará presidente de la Junta, pero que cuando Iturbide, 
presidente de la Regencia, asistiere a las sesiones de la Junta, ocu­
paría el primer lugar. También se aprueba la compatibilidad de la 
presidencia de la Regencia con el mando del ejército.

Para la presidencia vacante de la Junta son candidatos, 
Monteagudo, el obispo de Puebla, el conde de Heras Soto, Guridi y 
Alcocer y Almanza. El viejo conspirador de la Profesa, Monteagudo,
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es desplazado, y resulta presidente de la Junta el conspicuo 
don Joaquín Antonio Pérez. Monteagudo lo substituye en 
la comisión de reglamentos de la Regencia y de la Junta 

Miguel Bataller, otro de los hombres prominentes 
en La Profesa, ha desaparecido, y en las actas no consta p0r 

qué no fue elegido individuo de la Regencia don Pedro Fonde 
arzobispo de México, realista y hombre de reconocidas 

virtudes, como lo confirma hasta Vicente Rocafuerte 
Es la hora de Iturbide. “Festejos, loores, ala­

banzas, aclamación y aplausos se constituyen en la 
nota más característica del día”, escribe Javier 

Ocampo, el más minucioso investigador de las 
ideas de esos días. Ocampo realizó si no el más 
exhaustivo examen de los papeles contemporá­
neos, sí la más completa y satisfactoria investi­

gación de ellos y de las manifestaciones por la 
consumación de la independencia. En siete meses 
el antiguo realista criollo, bien conocido y no tan 
bien acreditado, aparecía ante la nación como el 
autor y protagonista de la obra de su independen­
cia.

El clero lo alaba desde el pulpito, y la proso­
popeya se derrama en la exaltación del defensor de la fe: 

“Dios ha escogido el 24 de febrero, día de San Martín após­
tol, año de la Encarnación del Divino Verbo, el undécimo 
del grito de la independencia y el primero de independen­
cia sistemada , predica el entusiasta cronólogo sacristán de 

Zimapán al jurarse la independencia en el pueblo. La adula­
ción o la euforia dictan el anagrama Tu vir Del. Se parafrasean 

las oraciones de la Salve y el Credo'. “Creo en la Junta supre­
ma... en el señor Iturbide su único Presidente que nació para 

liberar a su pueblo, quien padeció bajo el poder de los tiranos... 
Descendió con su Ejército a muchos pueblos sacándolos del en­
vilecimiento. Resucitó en los Tratados de Córdoba... Subió a la 
Corte Mexicana, y está sentado a la diestra de la Patria”, escribe 

quien se oculta en el sudónimo de Mora de Taranquera.
En las alegorías aparecen la del imperio prehispánico, 

la de la opulencia de la América Septentrional, las cadenas
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que se rompen, etcétera. Iturbide es el héroe epónimo. Se 
escriben himnos, poemas, dramas. Iturbide es Moisés, 
Macabeo, Napoleón, Tito, César, Alejandro, Washington,
San Agustín, etcétera, registra Ocampo. No obstante, el 
recuerdo de los héroes de la insurgencia está presente en el 
mismo olvido del pasado realista de Iturbide. A partir de oc 
tubre, aparecen en 1821 los ocho primeros números de 
La Abispa de Chilpancingo, "escrita — por Carlos María 
Bustamante—  para perpetuar la memoria del Primer 
Congreso instalado allí el 12 de septiembre de 1813 
por el señor D. José María Morelos”. El periódico, 
y su autor, no pueden resultar más incómodos a 
Iturbide y a la mayoría de los vocales de la Junta 
y de los jefes realistas que al frente del ejército 
habían combatido y condenado al Congreso y a 
Morelos.

El 11 de octubre Iturbide se dirige a la Re­
gencia pidiendo se aprueben los grados que propo­
ne en favor de quienes se declararon abiertamente 
por la independencia “en circunstancias en que su 
triunfo era un problema”, o que “desde los lugares 
oprimidos, que no estaba en su arbitrio abandonar, 
supieron ser útiles a su patria y conservar en su benefi 
ció los puestos mismos que debían servir para subyugar­
la”. Entre los trece grados que propone sólo incluye a dos 
antiguos insurgentes, Vicente Guerrero y Nicolás Bravo.
Los once restantes son antiguos jefes realistas, americanos 
y españoles.

Iturbide se aleja de los antiguos insurgentes pero gana 
la adhesión de los obispos españoles de México que los ha­
bían condenado. Fray Bernando del Espíritu Santo, español y 
obispo de Sonora, gira el 21 de septiembre una circular a sus 
párrocos ordenando que no se opongan al juramento de la inde­
pendencia, y escribe hacia el 10 de octubre: "... desde que se 
publicó la constitución - le  dice-, estoy pidiendo sin cesar al 
Señor nos concediese en este reino un gobierno Independiente 
que nos precaviese de la ruina que amenazaban los irreligiosos 
principios constitucionales...” Cuando se instale en Arizpe
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Palacio de Gobierno, S.L.P. 
Héctor Hernández

la Diputación Provincial, el 22 de febrero de 822, el obispo será su 
presidente.

Pérez Memén registra las adhesiones episcopales a la indepen­
dencia. Agustín Estévez y Ugarte, obispo de Yucatán, quien resistía la 
secularización de los regulares, el 5 de septiembre y en unión de las 
autoridades civiles, decidió apoyarla y proclamarla. Ruiz Cabañas, obispo 
de Guadalajara, que había rechazado la diócesis de Santiago Compostela, 
dio su apoyo al General Negrete desde que éste se adhirió al Plan de 
Iguala. Manuel Isidro Pérez, de Oaxaca, se une también. Juan Francis­
co Castañiza, de Durango, a través de iniciales resistencias, cuando ca­
pitula el general José de la Cruz ante Negrete concluye por no oponerse 
a obedecer un gobierno americano. Al abrir sus sesiones el primer Con­
greso Constituyente, Castañiza figura como diputado por Durango. En 
las diócesis donde no existía obispo, los cabildos eclesiásticos apoyan la 

declaración de independencia. La actitud de 
las autoridades religiosas la expone Fernando 
Pérez Memén en su tesis de grado en el Cole­
gio de México, El Episcopado y la Independen­
cia de México (1810-1836). Pérez Memén 
atiende a la del arzobispo de México, quien 
se opuso al Plan de Iguala, y cuando Iturbide 
entra a México sigue en su cargo “sin hacer 
ningún compromiso que afectara su lealtad a 
la corona” en tanto se conocía la decisión del 
gobierno español, no aceptando la presiden­
cia de la Junta gubernativa a la que se eligió 
el 13 de octubre siguiente. El arzobispo Fonte 
se explicará ante León XII en carta de 25 de 
marzo de 1825, desde el convento de Puig, 
en Valencia, a donde se retiró después de sa­
lir de México.

Ante la consumación de la indepen­
dencia, “fue puesto el exponente —escribe 
Fonte- ...en la alternativa de adherirse, reco­
nocer y jurár obediencia al nuevo Gobierno, 
o de quedar expatriado de aquel territorio. 
Abrazó este segundo extremo, persuadido de 
que la fidelidad que debía por los comunes y
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muy especiales motivos a S.M.C. no le permitían admitir el primero sin un escándalo 
gravísimo”. Había permanecido en México en espera de que el rey aprobase o desaprobase 
el Tratado, como lo manifestó al gobierno independiente. Fernando VII lo desaprobó. Y 
como “Agustín Iturbide, arrogándose la autoridad suprema con el título de Emperador, 
solicitase ser ungido en la Iglesia Catedral de México” ofreciendo su protección a la Igle­
sia, muchos creyeron que así “la vengaba en alguna manera de los insultos que en otras 
partes recibía”. Su situación era distinta a la de los obispos que se adhirieron a la indepen­
dencia sin la condición de su aprobación por España. No zahiere esa conducta, pues le 
constan las benévolas intenciones de los obispos. Pero él no pudiendo “santificar una 
evidente usurpación”, manifestó al gobierno “que, enemigo de aumentar las discordias 
públicas, se abstendría de disputar sobre la facultades anexas al ejercicio de la potestad 
civil, esperando también que ésta no usurpase las que eran peculiares del sacerdocio.” 
Delegaría sus facultades, como lo hizo, en personas que no tuviesen “el obstáculo involun­
tario en que se hallaba su persona”. Fonte abandonó México el 23 de febrero de 1823. En 
España, dice, informó de todo a Roma y al rey. La carta se refiere luego a circunstancias 
personales de Fonte, y a la Encíclica Etsi iam Dieu de León XII, de 24 de septiembre de 
1824, que no importa a los días que nos ocupan. Sí, llamamos la atención sobre informes 
d l̂ arzobispo Fonte, por todo lo que pueden revelar sobre los sucesos a partir de 1820, de 
los que fue testigo tan preocupado y próximo.

La versión que da Fonte de su actitud es la aceptada en nuestras obras de historia. 
Pero Fonte omite informar a Pío VII que el 18 de abril de 822 se presentó ante el Congre­
so y prestó el juramento en los términos del decreto de 24 de febrero de 822, reconociendo 
“la soberanía de la nación mexicana representada por los diputados que ha nombrado para 
este Congreso Constituyente”, y “obedecer sus decretos, leyes, órdenes y constitución que 
establezca conforme al objeto para que se ha convocado”, sin manifestar reservas, como 
consta en el acta del día. La actitud general de Fonte fue elusiva, retirándose a Cuernavaca, 
y no como la expone al Papa, pues si no se prestó a ungir a Iturbide como emperador, sí 
reconoció expresamente la independencia en su juramento ante el Congreso.

Excepto ese acto de Fonte, la actitud de los obispos viene a fortificar la posición de 
Iturbide frente a los antiguos insurgentes, los primeros liberales y los partidarios de Espa­
ña. La influencia creciente del activo y versátil ex diputado a Cádiz, don Joaquín Antonio 
Pérez, y la de Ruiz Cabañas, se extiende por las provincias más pobladas e importantes del 
país. Si en Madrid, como informa Alamán, los diputados mexicanos están divididos en 
republicanos y monárquicos, en México los insurgentes son relegados y los borbonistas de 
debilitan al ganar Iturbide para sí la adhesión de los obispos, enmascarada con el nombre 
de Fernando VIL De nuevo, como en 1820 y hasta septiembre de 21, Iturbide puede ser el 
factótum de los privilegios corporativos de la Iglesia bajo el signo de la independencia 
absoluta, y el baluarte contra la herejía y la disolución.
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“De las tres garantías — escribe Ocampo— , la que recibe mayor atención de los 
escritores es la religión”.

La Gaceta de Guadalajara había publicado desde el 11 de julio de 821 una repre­
sentación de poblanos al general Ciriaco de Llano. “Excelentísimo señor: en favor de la 
independencia no podemos hacer mayor apología — le dicen—  que la de asegurar que 
con ella se salva en este Reino la Religión Católica Apostólica Romana, vulnerada en los 
Diarios de las Cortes últimas de 1820, puesto que el Ser Supremo y sus adorables miste­
rios revelados se han visto blasfemados en aquel salón y toda la península lo mismo que en 
Ginebra...”, lo que es evidentemente falso, como consta por los diarios de debates que se 
conocen en México.

La muerte de O ’Donojú, el 8 de octubre, desembaraza a Iturbide y a las jerarquías 
eclesiásticas, de una presencia perturbadora.

La monarquía moderada análoga al país, con gobierno representativo, es el centro 
de la ambigüedad entre la abolición liberal del antiguo régimen y el preservativo en un 
país, México, contra el virus de la revolución. Jesús Reyes Heroles califica el periodo de 
1824 y 1856 como el de la sociedad fluctuante, y al anterior como el de los orígenes del 
liberalismo. Muy concretamente podemos considerar también al de los años 21 a 23 como 
el de la ambigüedad y el desconcierto, cuando la declaración de independencia suma pero 
no concilia los más diversos y más contradictorios motivos.
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Desde 1821, aunque no hemos precisado la fecha de su 
publicación, circula en México la Carta de Pío VII, de 15 de 
septiembre de 1820, dirigida a Fernando VII, contestando la de 
éste informándole sobre el decreto de las Cortes que suprimió la 
Compañía de Jesús. El texto publicado en México es traducción 
directa del italiano, por lo que difiere verbalmente, no en el 
contenido, del conocido en España.

Importan en la carta pontificia expresiones como la de 
que “no hemos podido saber sin un vivo disgusto, la noticia que 
nos da V.M. sobre su extinción”, la de la Compañía de Jesús, y 
el elogio de la orden. Pero importan más otros puntos. “Un 
torrente de libros muy perniciosos inunda a la España con daño 
de la Religión, y de las buenas costumbres; se empieza ya a 
buscar pretexto para disminuir y envilecer el clero: ... se viola la 
inmunidad sagrada de las personas eclesiásticas;... se trata de 
total abolición de diezmos; se busca prescindir de la autoridad 
de la Santa Sede, en los objetos que dependen de ella; en una 
palabra, se causan continuas heridas a la disciplina eclesiástica y 
a las máximas conservadoras de la unidad católica...” Ha orde­
nado Pío VII al Nuncio en España que dirija con respetuosa 
libertad representaciones sobre estos puntos, “pero hasta hoy 
— expresa el Pontífice—  tenemos el disgusto de no haber visto 
el éxito que teníamos razón de esperar, de una Nación que reco­
noce y profesa la Religión Católica, Apostólica, Romana, como 
la única verdadera; y que no admite en su seno el ejercicio de 
ningún culto falso”.

Pío VII pide al rey, no creyendo que él, ni el gobierno, 
ni las Cortes estén animados de un espíritu contra la Iglesia, 
que “use de los remedios más eficaces que estén a su alcance”, en 
favor de ella. “Mas si a pesar de nuestros avisos y nuestros rue­
gos, nos viésemos en la precisión de ser testigos de las peligro­
sas innovaciones en las cosas eclesiásticas, e introducidas falsas 
doctrinas que corrompan la pureza de la fe y la santidad de las 
costumbres, y trastornen la disciplina de la Iglesia, Nos -decla­
ra-, debiendo cumplir el más sagrado deber que nos incumbe... 
no podemos dejar de reclamar con apostólico celo cerca de S.M. 
tan benemérita de la Iglesia, para alejar de ella los peligros a
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que los enemigos de Dios y del orden, exponen la salud espiritual de 
nuestros pueblos”.

La mesura en las expresiones pontificias no ocultan en manera 
alguna la claridad de los juicios, incluso la excitación última al rey. El 
documento dirigido a Fernando VII da la consigna sobre lo que debe 
mantenerse como esencial por los hombres de iglesia y el nuevo poder 
civil independiente. En cuanto el Pontífice no cuestiona las formas re­
presentativas, es a través de ellas como se puede cumplir con los deseos 
de Roma, y aun congraciarse con ella en favor de la emancipación fren­
te a una metrópoli tan poco grata.

El gran peso de la influencia eclesiástica está ahora en la balanza 
sobre el platillo de la independencia. Los escrúpulos se salvan con habi­
lidad dialéctica. Desde 1821 corre impreso el Dictamen sobre el juramento 
de fidelidad al Imperio Mexicano. Carta de un religioso Carmelita descalzo 
europeo, a otro de la misma religión. El principal motivo para resistir el 
juramento al gobierno independiente, dice el carmelita, es el prestado 
al de España. Acude a la doctrina en la Epístola a los Romanos de San 
Pablo, y expone su propio discurso. Si los príncipes, advierte el carme­
lita, “no tienen poder para hacer ejecutar sus órdenes, para defender y 
premiar a los buenos, y castigar a los malos, tampoco estamos obliga­
dos a reconocer su autoridad”. Si España sigue legislando sobre Améri­
ca, será “mofa y escarnio de todas las naciones”, pues sólo puede acudir 
a la reconquista, y en tanto “quedan suspensas todas las facultades del 
gobierno español”. Se juró guardar la Constitución, “juramos observar­
la sin impedimento físico o moral; pero si no podemos, no nos obliga 
tal juramento, porque ya se sabe que ad impossibile neme tenetur”. Des­
obedecer al gobierno mexicano es introducir una completa anarquía. 
La apelación bíblica es de autoridad. “Jeroboán, que no era de la tribu 
de Judá, se sublevó contra Salomón que era legítimo rey, y arrebató en 
tiempo de su hijo Roboán las otras diez tribus, estableciendo un reino 
senarado. donde florecieron, baio las leves de unos reves 11 sumado res.
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Elias, Eliseo y otros. Las historias de Israel y Roma continúan ilustrando el argumento. 
Muy recientemente Pío VII, arrojado de Roma por Napoleón, ordenó que no se negara el 
juramento al emperador, hombre impío. En México “¿qué diría -se  pregunta-, qué nos 
amonestaría que hiciésemos respecto de uno que ha establecido por sólido fundamento la 
religión...; el conservar al clero secular y regular en todos sus fueros y preeminencias?”

Se juró la Constitución, pero no se observa para América cuando se le niega a ésta 
la debida representación en las Cortes, como se protestó públicamente por los diputados 
americanos. Así, ante las leyes dictadas “sin la debida representación de las Américas: ¿no 
podremos decir que el gobierno ipso facto renunció a sus derechos sobre ellas?”, ignorando 
su voluntad. La libertad de imprenta abrió los ojos de los americanos, al no cumplirse lo 
pactado en la Constitución. Frente a una próxima sublevación anárquica, Iturbide “proce­
dió con orden y regularidad, hasta conseguir la total independencia”. Además de que, 
como demuestra Fray Antonio de San José, en su Resulta Salmaticense, “obligan en con­
ciencia las leyes impuestas por el gobierno o príncipe, aunque tirano por usurpación del 
reino, si está ya en pacífica posesión de él: porque entonces goza ya de legítima potes­
tad...” Se produce en el alegato del carmelita una sorprendente mutación en el fin que se 
proponen los argumentos a favor del absolutismo monárquico, para orientarlos por la 
independencia.

La sorpresa no es única. El carmelita atacará a los religiosos que han salido de 
México o que se lo proponen. “Hablemos claro — escribe— , tanto los que se han fugado, 
como los que piensan fugarse, unos lo hacen por soberbios, pues estando acostumbrados a 
mirar con desprecio a los americanos, les repugna sujetarse a ellos; otros porque profesan 
un amor desordenado por exceso a su país nativo... les duele esta separación, y más bien 
prefieren con desorden e irreligiosamente irse a su tierra, y a sus parientes, contra el evan­
gelio y su profesión, debiendo estar enteramente desprendidos de lo terreno, y dejar a los 
muertos que entierren a sus muertos, como nos lo enseñó Jesucristo...” Y llega aún más 
lejos, pues ve a los que huyen “cometiendo pecado de apostasía, e incurriendo en excomu­
nión...” cuando en México se les necesita, y se “ha conservado a los prelados provinciales, 
y jerarquía regular, que destruyó impolíticamente la España...” Extrañamente, en el do­
cumento no se menciona el nombre de Fernando VII, y sí, como ejemplo de hasta dónde 
obliga la obediencia a la autoridad civil, se menciona la del pueblo de Israel al usurpador
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El Dictamen del carmelita, aparecido en 1821, contiene 
más implicaciones que las que sus inmediatos lectores pudieron 
suponer. La cita es más que reveladora.

El Plan de Iguala, el Tratado de Córdoba, la suprema 
autoridad de la Carta de Pío VII a Fernando VII, las adhesiones 

de los antiguos obispos antinsurgentes, como el Dictamen 
del carmelita, señalan el oriente hacia donde se dirige 
Iturbide, o hacia dónde puede dirigirse.

Otro documento autorizado para él, es el Manifies­
to al mundo. La justicia y la necesidad de la independencia 

de la Nueva España, del arcediano de la catedral de 
Valladolid, Manuel de la Bárcena, español, anti­
guo amigo de la familia Iturbide e individuo de 
la Junta Gubernativa y de la primera Regencia 
nombrada el 28 de septiembre. Cuevas lo cita 
elogiosamente, a partir de la metáfora de la hija 
que llega a la mayoría de edad “y quiere ser 
madre”. “Verdad es -según Bárcena- que mu­
chas veces una colonia, o por gratitud o por amor, 
o por conveniencia, no efectúa su emancipación 

tan pronto como pudiera; pero siempre le 
queda su derecho a salvo, para usar de él cuan­
do le convenga y se le ofrezca ocasión opor­

tuna: no pudo ser ésta mejor que la que se nos 
presentó el año de ocho...” cuando por la renun­

cia de los Borbones, “se disolvió la monarquía, y 
aun cuando el pueblo español hubiera conserva­
do su unidad, siempre quedaron rotos los lazos 
de la dependencia de este Reino, pues él no esta­
ba sujeto al pueblo español, sino al Rey de Espa­

ña”. Varió el estado español, escribe Bárcena, “de 
casi despótico a casi democrático: hubo nuevo pacto 
en el cual cada parte pudo entrar o no entrar”, y fue 
presuntuoso calificar a la Junta de Sevilla como so­
berana de España e Indias, “porque éstas quedaron 
en libertad de constituirse a sí mismas”.

La referencia de Bárcena a la primera in- 
surgencia se mantiene en la ortodoxia iturbidista
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—llamémosla así, aunque Iturbide no haya sido su autor sino 
sólo el brazo ejecutor de ella-. Hidalgo obró “con sólo las armas 
que el furor ministraba; no aprobamos su política, fue impolíti­
ca y sanguinaria, y no se le halla disculpa —reflexiona Bárcena- 
sino en la misma desesperación que le arrebató, viendo repeli­
dos, y abandonados los derechos de su patria: . . . ” Faltaba 
a México el hombre, y ya lo tiene; “ahora ya es otro el 
sistema y los medios: . . . ” El siguiente punto del M ani­
fiesto funda la necesidad de la independencia en la imposi­
bilidad de que una monarquía constitucional se ex­
tienda desde España a las Américas y las Filipinas,
“mil veces más difícil de realizar que la república 
de Platón ... un delirio que sólo puede tener lu­
gar en la cabeza de algún político febricitante 
. . . ” Quienes los sostienen “me parecen tan lo­
cos como aquellos Jacobinos que el año de 1793 
querían establecer la república universal del 
género humano”.

Dios dividió la tierra en regiones pro­
porcionadas para diferentes estados. Nueva Es­
paña, dice, es una de ellas, aunque muy ex­
tensa para una monarquía moderada; “tiem­
po vendrá en que el Nuevo México requiera 
y necesite de una segunda independencia”. La 
cita se apoya en Montesquieu y su opinión so­
bre la gran extensión de los estados despóticos y 
la pequeña de las repúblicas, en las que ninguna 
puede engrandecerse demasiado.

Bárcena toca otro punto. La no aplicación 
de la constitución en México ha sido constante; la 
libertad de imprenta se ha suspendido como en 
tiempos del virrey Venegas; la autoridad militar si­
gue unida a la política inconstitucionalmente; “la 
decantada unión -con  España-, no es unión, sino 
encadenamiento”. Bárcena repite los agravios que 
se suceden durante el periodo colonial. “Todos es­
tos males no tienen más remedio —declara- que una 
dinastía mexicana . . . ” La expresión se refiere a una
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dinastía propia y no a Iturbide en el trono. A continuación hace una manifestación 
doctrinaria, que por cierto Cuevas no cita: ... “¿Qué es un estado? Es una sociedad en la 
cual los individuos que la componen pueden retirarse, o por mutuo consentimiento, o sin 
él, habiendo causas justas; ¿y qué más justas?.. .” Un sólido Montesquieu y un perturba­
dor Rousseau animan el Manifiesto de Bárcena.

No criticará la Constitución, pero ella es injusta con México pues “violando los 
derechos del hombre” excluye de la ciudadanía a las castas. El sistema representativo es 
ficticio e inaplicable. Los diputados americanos están impedidos, en gran número, para 
viajar a España, y ello no suspende las Cortes, que seguirán legislando para ultramar. Ante 
el problema todo, la solución es una: “divídase el infante, y lévese cada uno su parte... 
divídase la monarquía, o por mejor decir, sepárense las dos monarquías, y vuelva cada una 
a su antiguo y natural estado”.

El arcediano gobernador de la diócesis de Michoacán, amigo de Abad y Quiepo y 
de don Miguel Hidalgo en Valladolid, la capital de provincia más ilustrada de Nueva 
España, es en verdad un hombre distinto a don Joaquín Antonio Pérez, cuya influencia 
sobre Iturbide está en ascenso.

Ya se tiró el dado frente a España, escribe Bárcena: “Nada se conseguiría con des­
truir nuestro ejército, sería necesario destruir nuestra generación”. España, lo dice el 
santanderino, es ya sólo una factoría de Europa. Bárcena es monarquista; “nosotros no 
conspiramos contra nuestro Rey, sino contra su ausencia”. Invoca los nombres de Quiroga, 
Riego, Arco Agüero, Argüelles, Florez Estrada, Herreros: “antorchas y columnas de la 
Constitución española, vosotros nos habéis enseñado a 
ser libres, no neguéis vuestra doctrina.

El Manifiesto, elogiado por Cuevas, contiene más 
expresiones que él 
no cita, y que mues­
tran con claridad el
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pensamiento de Bárcena. La conquista de México es juzgada: “Jamás vieron 
los siglos una tan injusta y repugnante unión de reinos ... “ “parecería increí­
ble que un estado tan violento hubiese podido durar trescientos años; ... pero 
ya gastados por el tiempo, y por la tirantez se rompieron los fierros con que la 
injusticia había encadenado a la inocencia”. Hernán Cortés “era un alzado por 
sí, y ante sí . . . ”, y “no es mi ánimo infamarlo — escribe— , admiro sus virtu­
des políticas, y militares, más en cuanto a las morales fue otra cosa”. Lo con­
dena con palabras de Montesquieu. Bárcena desconoce expresamente el título 
de la donación pontificia, y cita a Atahualpa respondiendo al Padre Valverde:
“ Yo no sé, yo no concibo como ese Pontífice que dices, pudo dar todo a otro 
lo que no era suyo”.

El título fundado en la cesión de Moctezuma en favor de Carlos I “fue 
tan legal — afirma— , como la de un caminante que cede su bolsa a los 
salteadores”.

Acudiendo a Grocio refuta los derechos de conquista y de prescrip­
ción, y discurre sobre la nulidad de los juramentos de fidelidad para concluir 
su invalidez.

Las autoridades de Grocio y Montesquieu, en las que se va apoyando 
Bárcena en su discurso, figuran en los expurgatorios pontificios. De iuri belli 
acpacis, libro tercero, a que él remite, por decreto de 4 de febrero de 1637, no 
derogado; y El espíritu de las leyes, por decreto de 2 de marzo de 1752, también 
vigente.

Pérez Memén hace un acucioso y certero examen del Manifiesto de Bár­
cena en el capítulo IV-4 de su tesis El Episcopado y la Independencia de México.

El Manifiesto de Bárcena es en su día el más avanzado de los alegatos 
por la independencia, venido de un hombre de iglesia del antiguo régimen 
ilustrado que accede a las ideas liberales, más allá de lo que José Gaos llamó la 
modernidad cristiana.

Desde el irascible colonialismo de un hombre eminente por más de un 
título como Abad y Queipo, hasta el aventurerismo oportunista de un Joa­
quín Antonio Pérez, Bárcena era la instancia ecuánime a la que pudo acudir 
Iturbide. Mas frente a ese monarquismo liberal, y el mismo año de 21, se 
formula el gran alegato republicano de uno de los hombres más sugestivos de 
su época, fray Servando Teresa de Mier. ak
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E l  escándalo, de

Manuel José Othón
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de Sor Juana, y terminamos pre­
guntándonos si tales amorfos 
existieron en la realidad, v hasta

Ignacio Betancourt, El 
escándalo, Primer drama de 
Manuel José Othón. Texto y  
contexto, El Colegio de San 

Luis - Instituto de Cultura, San 
Luis Potosí, 1998, 102 pp.

Me gustaría iniciar esta pre­
sentación estableciendo una dis­
tinción. Se confunde a menudo, 
en los estudios literarios, lo lite­
rario con lo historiográfico. Se 
trata de dos polos que hasta cier­
to punto se necesitan el uno al 
otro, pero que no deben ser con­
fundidos. Una cosa es el estudio 
del texto literario en tanto texto, 
tal y como se nos enseñó a estu­
diarlo lo mismo en la estilística 
que en el estructuralismo, y otra 
cosa es el conocimiento, prime­
ro, de la historia del texto, y se­
gundo, de los pormenores bio­
gráficos de quien lo escribió. A 
menudo sucede que empezamos 
estudiando un soneto amoroso

atrevemos fantasiosas conjeturas 
acerca de las inclinaciones se­
xuales de la monja. Se trata, en 
este caso, creo que se me com­
prende, de un traslape muy dis­
cutible. Dejamos de considerar el 
poema como poema y en lugar 
de desentrañar sus maravillas 
verbales, es decir, sus metáforas, 
sus sinécdoques, la sutileza de la 
antítesis, el arte del oxímoron y 
del retruécano, terminamos me­
tiéndonos en la intimidad de la 
escritora y escudriñando sus re- 
caditos, y hasta conjeturando si 
a su presunto amante lo veía 
cuando salía a comprar el pan. A 
estos dos polos o dos extremos 
de la actitud investigaba, una 
centrada en el texto, otra en los 
detalles de tipo historiográfico, 
debo agregar un tercer vértice.
No leemos desde el vacío ni des­
de la neutralidad. Leemos desde 
una posición determinada, en la 
que intervienen no sólo el tiem­
po y el espacio, sino nuestros par­
ticulares intereses en tanto lec­
tores. Los sacerdotes, en su cali­
dad de sacerdotes, están obliga­
dos a leer a Sor Juana desde una 
perspectiva muy distinta a la del



profesor universitario. Me gusta 
el ejemplo de Sor Juana porque 
siento que ella es un buen espe­
jo para aterrizar en Manuel José 
Othón, los dos se han convertido 
desde hace muchos años en ob­
jetos de una apropiación múlti­
ple ante la que no podemos que­
dar indiferentes. Estas apropia­
ciones no son desinteresadas. Y 
qué bueno que no lo son. Acaso 
en las ciencias naturales el asun­
to de la objetividad y de la neu­
tralidad del observador pueda 
darse sin mayores problemas; no 
sucede así, creo que esto es evi­
dente, en las llamadas ciencias 
humanas. Los prejuicios históri­
cos, los intereses de clase, la for­
mación del lector, todo ello in­
terviene y de modo necesario de­
forma o conforma su investiga­
ción.

El gran problema con auto­
res de la talla de Sor Juana y de 
Othón es que despiertan tal celo 
en muchos de sus lectores, des­
piertan tales pasiones, que su 
nombre se convierte en la divisa 
de una verdadera guerra cultu­
ral. Así ha sucedido con Sor Jua­
na. El sacerdote Méndez Planear­
te leyó con tal devoción a la mon­
ja, que no sólo se encargó de 
editar en cuatro tomos las obras 
de Sor Juana, con pertinentes 
anotaciones al final de cada uno 
de los volúmenes, sino que, en 
aquellos lugares en que creyó 
que la monja incurría en errores 
heréticos, no dudó en enmendar­

le la plana, a fin de hacerla con­
cordar, por supuesto con la doc­
trina de la iglesia católica. Octa­
vio Paz cuenta que llevado por 
este celo ortodoxo, el padre Plan­
earte reescribió toda una sección 
de una obra de teatro de Sor Jua­
na. Pero el celo no sólo tiene ori­
gen religioso. Tomando como 
punto de partida la peregrina 
idea de que las repeticiones de 
un mismo vocablo son algo des­
preciable en la literatura, pues 
muestran acaso una pobreza ver­
bal, el padre Planearte también 
le cambia las rimas a algunos 
sonetos de Sor Juana, sustituyen­
do una palabra por otra según un 
bárbaro criterio de calidad esti­
lística. Que un erudito como 
Méndez Planearte reescriba tex­
tos de Sor Juana, o que se atreva 
a enmendarle la plana, como si 
la monja fuera una principiante 
en el arte del verso, no deja de 
ser la expresión de una culta bar­
barie que rebasa con mucho las 
ineptitudes de la inepta cultura 
de las que hablaba Ramón López 
Velarde.

No abundaré en ías quere­
llas que el libro de Octavio Paz 
Sor Juana Inés de la Cruz o las 
trampas de la fe  continúa susci­
tando en nuestro medio. Algunas 
afirmaciones de Paz resultaron 
ofensivas para algunos intelectua­
les cercanos a la curia católica. 
Otras parecieron inexactitudes o 
bien aberraciones a eruditos en 
filología como Antonio Alatorre.
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El presunto descubrimiento de 
un autógrafo de Sor Juana, cono­
cido como la carta de Serafina de 
Cristo, ha desatado una sorda 
polémica entre Alatorre y el his­
toriador Elias Trabulse. No men­
ciono lo anterior para elevar un 
voto de censura. Al revés: todo 
este rebumbio en torno a una 
escritora como Sor Juana me pa­
rece en definitiva un signo de 
vida, y la vida es plural, contra­
dictoria, y se encuentra siempre 
entreverada por la pasión, el de­
leite y el encono. En asuntos de 
cultura, la indiferencia es igual a 
la muerte.

Guardando las distancias, 
mucho de lo que ha sucedido con 
Sor Juana sucede también con 
otro monstruo de la literatura 
mexicana, me refiero a Manuel 
José Othón. Menciono la palabra 
monstruo con toda intención 
para señalar del modo más posi­
tivo posible que este escritor nos 
rebasa en todas direcciones. Es 
un monstruo, un producto ines­
perado, un portento un prodigio 
al que todavía no acabamos de 
asimilar. Los hermeneutas siguen 
discutiendo qué significa tal o 
cual pasaje de los sonetos de En 
el desierto. Idilio salvaje. Muy 
pronto, a partir del texto se deri­
va en asuntos exteriores al texto, 
y que tiene que ver con la bio­
grafía del autor, o sea, se pasa del 
ámbito del análisis literario al de 
las preocupaciones historiográ- 
ficas: que si Othón en efecto, y a

pesar de lo buen católico que era, 
cometió adulterio; que si la "in­
dia brava” de la que hablan los 
sonetos existió en la vida real, y 
que cuál era su verdadero nom­
bre. Lina sola línea de la compo­
sición, pongo por caso al que 
dice: “En tus aras quemé mi in­
cienso”, puede suscitar intermi­
nables discusiones no todas ellas 
de orden filológico. ¿Se insinúa 
que después de estos amoríos el 
poeta, o el de la voz, ya no volvió 
a amar a nadie? ¿La edad o la en­
fermedad habrían llevado a tal 
sujeto a padecer impotencia? 
¿Por qué tiene que ser éste, preci­
samente, el último incienso? Esto 
se pone escabroso. Y hasta deci­
didamente herético si se consi­
dera que aquí la palabra "incien­
so” es una metáfora de “semen”, 
con lo cual Othón establece que 
el acto sexual es una forma de sa­
cramento, y que el cuerpo de la 
mujer, en consecuencia, una ex­
presión de lo sagrado.

Menciono lo anterior, que 
puede sonar a divagaciones de 
una noche de verano, porque el 
libro que hoy nos convoca, El 
escándalo. Primer drama de 
ManuelJosé Othón. Texto y  con­
texto (San Luis Potosí, El Cole­
gio de San Luis - Instituto de Cul­
tura, 1998), preparado por Igna­
cio Betancourt, suscita de inme­
diato este tipo de asociaciones. 
Ignacio Betancourt, que conoce 
el terreno sobre el que se mue­
ve, recuerda desde los primeros
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párrafos de su estudio que a 
Othón “ se le ha querido volver 
abanderado de orientaciones que 
más bien expresan los intereses 
del historiador en turno*’. Tan es 
así. que no han faltado intentos 
de “beatificar”, esta es la pala­
bra utilizada por Betancourt, al 
autor del Idilio salvaje. No está 
por demás señalar que tales in­
tentos “beatificatorios” también 
han probado fortuna en el caso 
de SorJuana.

Othón. en una palabra, ha 
sido y seguirá siendo objeto de 
apropiaciones ideológicas. Nos 
movemos todos, lo sepamos o no, 
lo admitamos o no, en un terre­
no minado, en una arena en la 
que confluyen las pasiones. Igna­

cio Betancourt está consciente de 
lo anterior, y en ningún momen­
to se pretende neutral ni preten­
de abordar su tema desde una 
cápsula a prueba de contamina­
ciones. Othón es un tesoro pú­
blico, un patrimonio de la cultu­
ra de una nación, pero esto no 
obsta para que cada cual, sienta 
que por alguna sibilina razón 
Othón es más suyo que de los 
demás. Pienso que alguien que ha 
nacido en San Luis Potosí, sólo 
por los derechos de la tierra, que 
en mucho se parecen a los de la 
sangre, se siente el legítimo de­
positario de la herencia de 
Othón. Una parte de la intelec­
tualidad católica, por razones 
obvias, también se ha sentido de­

positaría y custodia de este teso­
ro nacional. Tan es así, que a ve­
ces parece que preferirían que 
Othón fuese una gloria local, así 
no habría nadie más que les dis­
putara la primacía. Por supues­
to, no estoy contra el celo ni con­
tra el apasionamiento ideológi­
co, jqué bueno que éstos existen!, 
sino contra las deformaciones 
que este celo y este apasiona­
miento son capaces de producir.

Una crítica de lo anterior, sin 
embargo, no puede estar exenta 
a su vez de celo y apasionamien­
to. Así el tercer polo de nuestro 
triángulo se muerde la cola y no 
hay forma de decir yo estoy libre 
de culpa, yo soy neutral, a mí que 
me esculquen. Ignacio Betan­
court lo dice en un pasaje defini- 
torio de su texto: “Hacer actuar 
a un muerto, ponerlo a caminar 
por calles que han desaparecido, 
obligarlo a hablar con otros 
muertos, pretender lo objetivo 
desde la relatividad del historia­
dor es un desafío donde ficción 
y hecho diluyen límites, donde la 
incertidumbre es el camino más 
frecuente; por eso es indispen­
sable documentar, contrastar, 
imaginar, y tener presente que las 
verdades últimas no existen. In­
dagar en lo pretérito es igual que 
buscar en lo futuro, todo se hace, 
siempre, desde un presente en el 
que las verdades son un sueño y 
el conocimiento una manera de 
asirse al vértigo de la existencia.”

número 2 Arsénico DBD



A partir de esta declaración 
de principios, el autor realiza un 
amplio recorrido por el contex­
to en el que se ubican las vicisi­
tudes de la escritura othoniana. 
La Guerra de Reforma, el impe­
rio de Maximiliano, el juarismo 
restablecido, el porfiriato, el le­
vantamiento indígena de la Huas­
teca en 1879; los ires y venires, 
en fin, del personaje dentro de 
la situación en que le tocó vivir. 
Se trata de entender a un autor, y 
no sólo de glorificarlo, como 
acertadamente anota Ignacio Be­
tancourt, quien en ningún mo­
mento pretende haber descubier­
to el hilo negro. El escándalo, 
primera y a todas luces fallida 
obra de teatro, tan fallida que el 
autor prefirió no completarla 
nunca, carece de méritos litera­
rios. Su interés es pues puramen­
te documental, exhibe la escritu­
ra de un autor en formación, a 
sabiendas de que las obras pri­
merizas de Othón no contienen 
ni siquiera un gramo del genio 
que se revelaría después. “La im­
portancia de El escándalo —re­
conoce Ignacio Betancourt— , 
más que literaria es histórica; 
permite una mirada desde diver­
sas perspectivas y nos acerca al 
momento privilegiado en que el 
talento es aún potencial. No sólo 
es el poeta incipiente quien es­
cribe, es un ciudadano afianzán­
dose a esa madurez, a ratos ficti­
cia, que el porfiriato indirecta­
mente propició para los creado­

res artísticos, es un estudiante 
universitario que al mismo tiem­
po expresa la cosmovisión de la 
clase media potosina, cuya re­
creación dramática no carece de 
singularidad.”

Cuando borronea las pági­
nas de esta obra inconclusa, 
Othón tiene cosa de 18 años de 
edad, y acaba de ingresar al Ins­
tituto Científico y Literario de San 
Luis Potosí. Sus textos poéticos 
de esa época son igualmente bi- 
soños y perfectamente olvidables, 
aunque me gustaría destacar que 
seis años después, en 1882, es­
cribe lo que para mí es la prime­
ra manifestación de su genio, un 
monólogo cuasi dramático de 
clara procedencia romántica ti­
tulado “El canto de Lodbrok'. El 
tránsito del romanticismo trasno­
chado, al neoclasicismo y de ahí 
a lo que sería el paradójico mo­
dernismo de un declarado anti­
modernista, tres etapas funda­
mentales en la escritura de 
Othón, está delineado con trazos 
firmes en este texto.

Sólo en un punto pienso que 
se aparta el autor de la objetivi­
dad historiográfica. No puedo 
decir nada concluyente, es antes 
que nada una impresión y acaso 
el asunto se resuelve son mayor 
trámite si se matiza el asunto. 
Aunque Ignacio Bertacourt está 
consciente de los peligros que 
entraña convertir la historiogra­
fía en hagiografía, un poco él 
contribuye a lo mismo con un
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grano de arena cuando sostiene 
de modo demasiado tajante que 
Othón nunca puso su pluma al 
servicio de la política militante. 
“Él jamás militó en la política, 
pese a que tuvo relación con 
muchos políticos", sostiene el 
autor. A lo que yo me pregunto, 
¿y cómo puede esto saberse a 
ciencia cierta? ¿Hay pruebas con­
cluyentes? Ese es un aspecto de 
la actividad de Othón que quizás 
escapa por su naturaleza misma 
a nuestra indagación. Porque re­
laciones con políticos sí las tuvo, 
tan es así que fue durante un 
tiempo secretario del goberna­
dor, y que, en su calidad de di­
putado suplente, y en ausencia 
del titular, hubo de trasladarse a 
la Ciudad de México a cumplir 
con las funciones de representan­
te popular para las que, supon­
go, fue electo. Su amistad con el 
general Bernardo Reyes puede 
proporcionar otro indicio. Digo 
lo anterior sin ningún propósito 
de manchar la memoria de 
Othón, pues una participación 
política —cualquiera que ésta 
sea— no tiene por qué ir en de­
mérito del poeta. Lo digo más 
bien en tono admirativo, pues 
aún llegando a entreverar su vida 
con los asuntos de Estado, el poe­
ta Othón preservó su talento crea­
dor y pudo escribir los textos por 
los cuales hoy le concedemos un 
sitio especial en el panteón lite­
rario de este país.

Para terminar sólo me resta 
destacar la sobriedad del análi­
sis de la obra que aquí se resca­
ta. Sin falsos énfasis ni torcedu­
ras hermenéuticas, Ignacio Be­
tancourt estudia la configuración 
de los personajes y no deja de 
señalar el carácter un tanto anó­
malo de la heroína femenina, una 
mujer que descubre la pasión 
amorosa en sus segundas nupcias 
y que por ese motivo se ve de 
pronto enfrentada al despecho y 
la incomprensión de su hijo, un 
hijo que en un momento de eno­
jo llega a espetarle: “Deje usted 
a ese hombre, con mi amor bas­
ta a usted." Betancourt, no sin 
perspicacia, anota: "Simbólica­
mente, el hijo es la negación a la 
ruptura del cordón umbilical." A 
lo que agrega más adelante: “A 
diferencia del hijo conservador 
e incapaz, la madre asume un 
modelo contestatario que rompe 
lo establecido y pone en crisis el 
entorno existencial, evidencian­
do la rigidez e inmovilidad de una 
sociedad que se moderniza para 
no cambiar. Resulta significativo 
que el personaje mis valiente y 
digno de la obra sea una mujer 
que desafia la murmuración y los 
reclamos familiares." Al felicitar 
ampliamente a Ignacio Betan­
court por su incursión en los es­
pinosos terrenos de la investiga­
ción othoniana, lo único que me 
queda es recomendarles a uste­
des la lectura de este libro.

Evodio Escalante

*Texto leído en el Instituto de 
Cultura de San Luis Potosí, el 
4 de mayo de 1999-

3 á V e ta & ../  número Arsénico n xs



Ficción es una palabra peligro­
sa, al igual que su correlativa 
ciencia, porque ambas proponen 
imaginarios de verdad que se sos­
tienen en los andamios de la mi­
tología.

La historiografía conserva­
dora lucha contra la ficción. Esta 
guerra intestina entre la historia 
y los cuentos se remonta a muy 
lejos. Es una disputa familiar que, 
de entrada, fija posiciones. Pero 
gracias a esta lucha contra la fa- 
bulación genealógica, contra los 
mitos y las leyendas de la memo­
ria colectiva o contra las versio­
nes derivadas de la circulación 
oral y la literatura, ha surgido la 
metahistoria1 derivada del meta- 
relato2 que nos lleva a entrelazar 
y confrontar los discursos huma­
nos huyendo del ojo vouyerista de 
la verdad.

Desde esta visión se articula 
un entrejido conceptual que sos­
tiene el sólido trabajo de Ignacio 
Betancourt que nos presenta en 
su libro El escándalo primer 
drama de Manuel José Othón. 
Texto y  contexto. Así se plantea 
una historiografía que crea una 
distancia de respeto al decir y al

L as PENAS DE LA VERACIDAD HISTORIOGRÁFICA V LITERARIA*

creer comunes, y se aloja preci­
samente en esa diferencia que la 
acredita como erudita, distin­
guiéndola de las reconstruccio­
nes marmóreas forzadas y ahis- 
tóricas de los literatos que nos 
anteceden y hasta de los que nos 
rodean y es que, evidente, es más 
fácil sacarle lustre a la estatua 
que tomarse una cerveza imagi­
naria con el sujeto estudiado y re­
construir con los elementos, las 
fuentes y la imaginación al ser del 
mismo y de su obra.

Pero cuidado que no se diga 
“la verdad", ¿O acaso historiador 
alguno ha tenido semejante pre­
tensión?... Todos.

Con la crítica de los docu­
mentos, el erudito le quita error 
al análisis literario. El terreno 
que se gana a costa de ello lo 
adquiere diagnosticando la tota­
lidad de la obra de su autor más 
que meramente las aportaciones 
subordinadas a la elección de 
cierta estilística. A mi juicio ésta 
es la trascendental búsqueda de 
Ignacio Betacourt: desacralizar, 
excavar en el lenguaje recibido 
en el lugar que otorga a su disci­
plina. como si instalado en me­
dio de las narraciones estati­
ficadas y combinadas de una so­
ciedad, por cierto rígida todo lo 
que de ella se cuenta o se contó, 
se esforzará por concebir lo fal­
so y lo verdadero para construir

los mundos jánicos de Clío, o 
como si no produjera verdad más 
que consignando el error.

Desde este punto de vista la 
ficción dentro de una cultura es 
lo que la historiografía contem­
poránea, la historia a debate re­
vive, abriendo así las posibilida­
des de estudiar y abonar desde 
la transdisplinariedad el terreno 
de la literatura, y es aquí cuando 
el eco de Edmundo O'Gorman, 
revive recordándonos que la vir­
tud mas deseable del historia­
dor es la imaginación J

Por ende el discurso cultu­
ral que Betancourt nos plantea es 
ser capaces de determinar los 
errores que caracterizan la rela­
ción de la historia y la literatura 
y se autoriza a hablar en nombre 
del real, tanto desde el punto de 
vista de los procedimientos de 
análisis (examen y comparación 
de documentos como de las in­
terpretaciones). Al establecer se­
gún sus propios criterios el ges­
to que separa los dos discursos 
—uno hagiografico y el otro hu­
mano, biográfico— , la historio­
grafía literaria que se plantea Be­
tancourt trasciende evidemente el 
presentarnos el primer drama del 
monstruo literario mexicano 
Manuel José Othón.

El trabajo de Betancourt se 
adjudica una relación con lo real 
porque su contrario está coloca­
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do bajo el signo de lo falso, lo 
mismo que dicen sus detractores.

Esta determinación recípro­
ca implica un doble desfase que 
consiste, por una parte, en vol­
ver plausible lo verdadero de­
mostrando un error y, simultá­
neamente, en hacer creer lo real 
denunciando lo falso. For tanto 
supone que lo que no se com­
prueba debe ser real. Así, argu­
mentando contra falsos dioses se 
hace creer en el conveniente ver­
dadero.

Betacourt con gran fuerza 
rompe con esta añeja pero po­
derosa tradición de hacer critica 
literaria que emana del positivis­
mo y se cobija en un relativismo 
político inexistente, para mostrar 
en oposición que la ficción está 
situada del lado de lo real, que 
la imaginación y la creación son 
parte del quehacer de la historia 
y con ello pensar, crear, escribir 
produce una ideología que a ve­
ces los historiadores del arte pre­
fieren omitir para facilitar su in­
terpretación.

De este modo se modifica la 
epistemología que diferenciaba al 
sujeto, llámese Othón, Sor Jua­
na, Wilde, Betancourt o mi cole­
ga Evodio Escalante, del objeto, 
en este caso: El escándalo por 
consiguiente reduce el tiempo a 
la función de clasificar omitir y 
explicar los objetos. En efecto 
vemos en el análisis de Ignacio 
Betancourt que las dos causas, la 
del objeto y la del tiempo, están

ligadas y sin duda alguna la 
objetivación del pasado ha hecho 
del tiempo desde ya casi cuatro 
siglos, lo impensado de una dis­
ciplina que no deja de utilizarse 
como instrumento taxonómico.

Al crear, el escritor ordena 
un caos personal preexistente 
que procede en última instancia 
de la experiencia; siguiendo a 
Sartre, Betancourt postula que 
tanto la memoria como la imagi­

nación se ejercen sobre materia­
les que proceden siempre de la 
realidad, pero nuestro autor en­
cuentra otro agasajo en su tra­
bajo: la posibilidad de la trans­
gresión implícita en el hecho de 
desplazar algo del sistema a que 
pertenece a otro sistema o a nin­
guno y entonces ¿A que juegan los 
autores? quizá a entender el ca­
pricho creador de sus semejan­
tes. Poco más allá del juego, un
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poco más acá del mero regocijo, 
en una consonancia perfecta de 
arte y vida tal como Betancourt 
las entiende: afirmación hic et 
nunc de nuestra real gana. Este 
paso del juego al capricho pue­
de percibirse con claridad en el 
trabajo de Nacho donde encon­
tramos elementos fundamentales: 
humor, juego, fantasía, erudi­
ción, crítica literaria y teatral, tra­
bajo de historia. El juego de Be­
tancourt no es ni tan inocente 
como su trabajo parece procla­
mar, ni tan banal como muchos 
lo quisieran: no estamos tan le­
jos del comentario intempestivo

y de la afirmación del azar pro­
puestas por Niestzche, ese otro 
afirmador del juego y la levedad, 
dice Niestzche: “El mismo cora­
je que se requiere para conocer­
se a sí mismo enseña a ver la exis­
tencia de los otros sin patrañas”.

Felicito a Ana Coloma por su 
cuidadosa transcripción de la 
obra, a Luis Cortés por la edición 
y al Colegio de San Luis por im­
pulsar los debates que hoy nece­
sita la academia.

Boris Berenzon Gorn

Notas
*Texto leído en la Casa Lamm el 
24 de junio de 1999­
1 Ver Hayden White. The historical 
Immagination in Nineteenth- 
Century Europe, Baltimore y Lon­
dres, The Johns Hopkins University 

1973.
2 Ver Walter Mignolo “El metatexto 
historiográfico y la historiografía 
indiana” en Modern Languaje 
Notes 96 ,1981, pp. 358-402.
3 Edmundo O "Gorman “Teoría del 
deslinde y deslinde de la teoría”, 
^Filosofíay Letras, IX17, UNAM, 
1945, pp. 21-36.
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Grafito
P ie l  canela

Jorge Durand

El más reciente libro del maestro 
Alvaro Ochoa, Afrodescendientes 
sobre piel canela, recientemente 
publicado por El Colegio de Mi- 
choacán, pone sobre el tapete un 
problema añejo y olvidado, el de esa 
parte fundamental de nuestro com­
puesto racial mestizo: la herencia 
negra. Tan negro fue nuestro pasa­
do ancestral, como tuvo de blanco 
y de bronce. Aunque a fin de cuen­
tas, la combinación de colores blan­
co, negro y prieto, dio como resul­
tado un reforzamiento de la gama 
intermedia y se consolidó lo que co­
nocemos como raza de bronce.
Tres herencias raciales que a su vez 
representan una multiplicidad de 
herencias culturales, que se mani­
fiestan de muy distintos modos y 
maneras en bailes y sones, artes y 
oficios, herramientas e instrumen­
tos. Y este libro es fiel herencia de 
estos rasgos, de estos hilos, aparen­
temente sueltos y desconectados, 
pero que Alvaro Ochoa ha sabido 
urdir para presentarnos un trabajo 
acabado sobre nuestros ancestros de 
origen negro y mulato, ancestros 
que quedaron en la oscuridad y que

a fuerza de negarlos, pasaron al 
destierro y al olvido.
Escudriñar un pasado que ha sido 
negado es doblemente complicado. 
En estos casos el investigador debe 
recurrir a fuentes muy diversas y 
debe trabajar con elementos aisla­
dos y dispersos que finalmente de­
ben quedar relacionados. Para col­
mo cuenta con la incredulidad del 
público que se niega a aceptar ver­
dades comprobadas. Pero Alvaro 
Ochoa, afronta el reto y se propone 
develarnos dos misterios. El prime­
ro tiene que ver con el fandango, 
música y baile negros, pero que re­
sulta ser el antecesor directo e in­
mediato del mariachi, prototipo 
actual de lo mexicano.
Pero el autor va más allá y propone 
develar nuestro subconsciente ra­
cial. De ahí la relevancia de hacer 
un intento de psicoanálisis recu­
rriendo a un caso notable, al del 
mexicano por excelencia, al del úl­
timo héroe de la revolución mexi­
cana: Lázaro Cárdenas.
Y las genealogías no engañan, más 
aun en estos lares donde los párro­
cos se esforzaron en señalar y dis­
tinguir racialmente a los neófitos, 
los padres de familia y los consor­
tes. Según las fuentes consultadas, 
el general Cárdenas tiene un pasa­

do remoto en los negros esclavos y 
libertos que pululaban por la ha­
cienda y ranchos de Guaracha y un 
pasado reciente marcado por el tin­
te mulato. El héroe de Jiquilpan se 
distingue a todas luces por su piel 
de bronce. Pero a partir del trabajo 
de Alvaro Ochoa, sustentado en 
fuentes tan inéditas como irrefuta­
bles, nos permite maliciar que esos 
labios grandes e inconfundibles del 
general tienen algo de sus ancestros. 
Curiosamente, o mejor dicho lógi­
camente, don Lázaro no hace refe­
rencia, en sus memorias, a este ori­
gen mulato y sí se solaza afirman­
do que en su familia había un cla­
ro ascendiente criollo e indígena. Él 
mismo afirma que su interés por la 
raza indígena se debe, en buena 
parte, a su origen familiar. Muy po­
siblemente Cárdenas desconocía su 
origen mulato y muy probablemen­
te sus padres o abuelos se encarga­
ron de ocultarlo y dejarlo en el ol­
vido.
Dejar en el olvido los orígenes os­
curos, más que un problema perso­
nal o familiar es un fenómeno so­
cial. En México la herencia negra 
se ha diluido de tal manera que 
Iguiniz, un viajero que pasó por 
Guadalajaraen 1796, afirmaba que 
“las mulatas de Guadalajara son
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Grafito
enteramente blancas: he visto algu­
nas que no se las conocía la casta, 
si no hubieran dicho que eran hi­
jas de negro y blanco”. La confu­
sión persiste en la actualidad, de ahí 
que no sea de extrañar la expresión 
de una señora proveniente del Dis­
trito Federal cuando visitó la zona 
ranchera de los altos de Jalmich: 
“qué Güeros son los indios de por 
aquí”. En este mar de confusión, 
Alvaro Ochoa pone orden, cuando 
puede y cuando los documentos lo 
permiten, porque él mismo afirma 
que el bisabuelo de Cárdenas fue 
calificado en diferentes momentos 
como indio, mulato y español.
A pesar de lo intrincado de la trama 
el autor sigue y persigue, a su escu­
rridizo sujeto de estudio, por la cos­
ta del Pacífico. Se detiene en Oaxa- 
ca, luego pasa revista al caso de 
Guerrero y llega a Michoacán, para 
finalmente detenerse en las hacien­
das de Guaracha y Buena Vista.
Los negros del oeste mexicano se 
dedicaban a sus tareas prototípicas: 
el cultivo del algodón y la caña, se 
desempeñaban en actividades co­
merciales y artesanales, además de 
ser aficionados al baile, el juego y 
la pendencia. Pero es de llamar la 
atención que también fueran aficio­
nados al caballo “al que usan todo 
el día hasta el grado de no andar 
por su pie ni aún el más pequeño 
espacio de tierra que les exijan sus

diligencias”. También figuran 
como diestros en el uso de armas 
blancas y como buenos soldados, 
con la ventaja adicional de que eran 
intrépidos y soportaban con natu­
ralidad la falta de alimentos, el frío 
y la desnudez.
De ahí que Alvaro Ochoa le siga la 
pista a los negros y mulatos que 
participaron en los conflictos béli­
cos de la época. Los vemos actuar 
en tiempos de la Independencia, 
luego durante la Intervención y 
también en los conflictos locales, 
como el de los religioneros, al cual 
le dedica capítulo aparte.
Entre los rasgos culturales prove­
nientes de nuestra herencia africa­
na Alvaro Ochoa destaca muchos, 
pero yo quisiera detenerme sólo en 
dos: la cazanga y el fandango. La 
cazanga según Alvaro Ochoa tiene 
“una evidente filiación africana”. 
Pero desde mi peculiar punto de vis­
ta, anterior a haber leído este libro, 
se trataba más bien de un híbrido 
entre la hoz y el machete. Siempre 
me llamó la atención esta herra­
mienta, tan difundida en la ciénega 
de Chapala y la sierra del Tigre, por 
sus múltiples usos y porque requie­
re una muy peculiar destreza para 
manejarla de manera eficiente. Ha­
cer una geografía del uso de esta 
herramienta, determinar su alcan­
ce, su profundidad histórica y sus 
variantes regionales bien merece

otro capítulo por parte de tan meti­
culoso investigador.
Finalmente quisiera detenerme en 
el fandango, como antecesor direc­
to del mariachi y hacer referencia a 
la portada del libro, al mosaico es­
tilo “petatillo” de tipo puntillista, 
proveniente de San Pedro Tlaque- 
paque y que podría datarse de prin­
cipios de siglo. Y quiero relacionar 
esta portada con la descripción que 
recoge Alvaro Ochoa de J. Pierres, en 
1909, en la que enumera a los mú­
sicos que participan en un fandan­
go: “arpero, violinista, guitarrero, 
cantador y tamboreador”, con el re­
mate final de que en “estas fiestas 
se liba mucho” (p. 139)- 
Descripción que concuerda plena­
mente con el mosaico en cuestión, 
que tuve el gusto de comentar, hace 
ya varios años, con Alvaro Ochoa y 
que él acertadamente coloca como 
portada de su obra. Esto también 
explica, que un investigador ajeno 
a estos temas haya tenido el honor 
de reseñar esta obraA

Alvaro Ochoa Serrano, Afro- 
descendientes sobre piel ca­
nela, México, Gobierno del Es­
tado de Michoacán y El Cole­
gio de Michoacán, 1997.
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existir), páginas citadas, colección (de existir).

• En las notas, para citar una obra más de una vez utilizar las locuciones Ídem, ibid., loe. cit. u op. cit., 
según sea el caso.

® Utilice cursivas (itálicas) para destacar palabras o hacer señalamientos especiales, evite subrayar y usar 
negritas (bold).

• Las tablas, cuadros, gráficas, fotografías e ilustraciones deben presentarse por separado del texto, en 
blanco y negro y en originales de alta calidad. En el caso de los cuadros se omitirán las Eneas internas 
horizontales.

• Cada imagen deberá llevar en el reverso una etiqueta adherida que indique: número, posición de la 
imagen, título del artículo y nombre del autor; no se debe escribir en su reverso, rayarlas o marcarlas. 
Su inserción será decisión del editor.

• Si se trata de un texto de reseña para la sección Grafito, debe incluir la ficha completa del hbro que se 
reseña.
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